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INTRODUCCIÓN 

Cualquier disciplina humanística, sea la historia o literatura. pongamos por caso, trata 

de dar una interpretación del acontecer humano. Al interpretar los sucesos humanos, 

el historiado~y E)l_e§Cri!or mé3nifiestan la realidad humana y la realidad social.. La 

estructura literaria es determinada por las estructuras sociales, por la circunstancia 
- ,, - "~' ·- ,. .' ,. - ' ' ' 

social. .El objE!tiv~ ele esta tesis consiste en analizar esta circunstancia; mostrar la 

presencia qe 'asp,ed(:¡~{sóciales e históricos en la obra de Juan Rulfo. En otras 

palabras, estetra,baj~ ~)(pqne una interpretación socio-histórica de El llano en llamas 
; ; --~<- .. ,:· :. ~- .. ;,- '. 

y de Pedro PéÍrámo,:estudiando los aspectos sociales'e históricos en dichos textos 

para poder comprender la realidad 9e la ér(?ca:y I~ condición del hombre. Nuestra 

hipótesis es que en la obra de Rulfo se r~fl~ja~ lo~ ~spectos de la realidad social 

mexicana, así como hechos que se pueden encontrar en su historia, por ejemplo, la 

Revolución, la guerra cristera, las reformas agrarias y educativas, etc. 

Para la realización de dicho objetivo nos basamos en el enfoque socio­

histórico, ya que el método sociológico , lleva latente el método histórico, y no se 

puede separar uno del otro, es mejor c'ombinarlos; más por propia coílvicbióií:y¡:ior la ' ' . - . ... . . . ' - ._ ' - - ·,'>• _:,;;· __ , ,: ..... •". 

naturaleza de los textos estudiados. De hecho, hablarde.lare~IÍdad sociiál<éxige un 

estudio no sólo de los factores sociales, sino del vínculo entre literatlJr,~}Y realidad, . 

entre la obra y su relación con los factores históricos. Por ello;;~er~mos·~l:bonjunto 
de herramientas, marcos conceptuales y puntos de vista que ayud~n~al inv~stigador 
a conocer de mejor manera el proceso de representación y re-creación que la obra 

literaria conlleva. 





En el análisis contextual mostramos cómo están marcadas en la obra las 

relaciones entre el campesino y el poder; cómo influye la Revolución en las vidas de 

los personajes: cómo es la relación entre los personajes y el espacio en que viven. 

así como la presencia de los conflictos sociales. Analizamos los aspectos socio-

históricos en la prosa de Rulfo y establecemos. en una referencia especial. sus 

vínculos con los textos del escritor indio Premchand 1
• demostrando las semejanzas 

así como las diferencias entre las obras de ambos escritores. Además de la temática 

en sus textos. estudiamos los aspectos estilísticos, ya que una de las claves más 

importantes en cuanto al análisis de sus obras es la comprensión del lenguaje que 

utilizan uno y otro narrador. El lenguaje es un elemento importante en la creación de 

una obra literaria, sirve como medio para reconstituir una experiencia, una realidad o 

algunos fragmentos de ella. En este sentido, es de gran importancia analizar 

aspectos estilísticos de la narrativa de estos dos autores; ver en qué se parecen y en 

qué se distinguen. 

En la primera mitad del siglo XX, las principales preocupaciones de la 

literatura hispanoamericana ca111biarc)n y, por ende, la aiención s~ emp~zó a fijar en 

la narrativa de los autore~ latinoamericanos.; L.Jrio de los pa{s~~: qÚe(Jlarnó la atención 

fue México. por el surgimiento de narradores·como Azuela; Ya~ez, Guzmán, Rulfo, 

Arrecia y Fuentes. En México, desde 1916 hasta los cincuentas, la narrativa tiene 

' l'n nllmbrL' llri~inal dd narrador indio es Dhanpat Rai Srirnstava. pero es rn..:jor .:onllcido pnr su scudóninlll. 
l'rcrm:hand. l'llr lll tanto. dc aqui en adelante mencionarernos este últi1110. De este autor. e'tudiaremos su fH)\ela. 
<i11d<i11. ~ el ..:uentn "K;i1;1n". (i"J,111 signilica la dona..:ión de una vaca.~ "Kafan" quiere de..:ir mllrtaia ll sudario. 
l.a n<l\ cla no ha sido tradw:ida al espar1ol. "Kafan" ha sido traducido al espaiiol clln el tituln "LI sudarill" en 
11110/"gi,1i/,·,11,·111us. traducción. -;ele..:cilin. intmducción y notas de ..\haro Enterria. Barcelnna. l'orrc de Vknto . 

.2tlll.2. l:n esta tcsi, prclicrll adherinne a la palabra "mortaja". en lugar dc sudarill. ~a que .:sta. cn mi modo dc \er. 
cs la 111{1s aprnpiada ~ e\plica mejor el sentido. !.as citas en cuantn a "Kafan" pnl\ienen de e,ta \ersi1'1n espaiiola. 
pese a algu1H1' erron:s que contiene la traducción. 
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como tema básicamente el proceso de la Revolución, y el problema de la tierra; el 

estilo va de la crónica política a la denuncia social y a los postulados del arte de 

vanguardia. En los 50's si bien la novela se estaba transformando, en cuanto a la 

temática, de lo rural a lo urbano, Rulfo, aunque empezaría escribiendo novela 

urbana, sería luego,·1:3sencialmente, un escritor de temas rurales, puesto que México 

seguía siendo un país rural, donde todavía no s.e veían los cambios industriales que 

tuvieron lugar en otras partes del mund~. E:n. oira.~.p~labras, Rulfo se forma como 
' . . . 

escritor en una época en que;:la forma; tradic?icln~I de .riarrar es cuestionada, la 

narrativa rural empieza a' olvidarse; y los terlÍas. urpario$; d~ I~ ciUcléld de México, 

comienzan a entrar en i la: nt~?~t~ra¡ i pero>el ·e~6rít~r· jalisbi~n~ex eh/lugar de 

abandonarlos, aprovecha la fuerzayde' los femas rur~les; ¡habla ele la vid~ en el 

interior del país, sus ·experien~ia:s.y}ruJ;ra'qiones a partir de la Hevoluclin.\Enefecto, 

el campo mexicano es' el é~c~nario ·~n donde vemos desarrilla~~e.;;los'.cü'nflictos 
humanos universales: 

Tanto pedro 'Páramo. com~ El llano en llamas contiene~cte-~a·~.; provehientes 

de la sociedad mexicana:~la Revolución, el c()nflíctoreligioso, lacúesÚónagrária, la 

marginación de los cariipe~in~s. la. ~iolenda, Los pérsonajes d~IÍlélfr~dof'ja,liscíense 
son, en su mayoría, los campesinos. Muestra ia realidad, •expon~ 1khDch~yd~ los 

protagonistas y el ror:npimif3nto de sus sueAos ante ella> Én 1a~regiórl q~e aparece en 
-.;,:_ .. ,'.·. 

sus obras existen IOs caciq.Ues;. así. como .los campesinos quer\otlrvieron)as.Úerras 
; ;·:·:"· 

•, 

El segúr]dop,ostulado;de~·e'sta:'tesis, co'mosenal~r:nos, frata;;ácerca. de los 
~· ,/·,= .. ·/-· .... -. '-'-~" _ •.. ,._,.,,'.".' ·,".'·.··,-··-----··---~:··- ""··- :.--.·-,.- .:<··---··'; .. ·.-·'·- --~-··;: .--:.·.··.'.. 

aspectos éh qué.~~ :p~ré,terlel •narradpr me)(iéá,nq y el, pafrád~r ihdib. A partir del 

planteamiento de que en Pedro Páramo y en El llano en llamas, así como en Godan 



y en "Kafan", se muestra una crítica de la realidad social, de la miseria campesina; en 

ambos se manifiesta que el cambio deseado jamás llegó al canipo, y cuando parecía 

haber llegado, el resultado se quedó en las manos uso cuantos. La razón por la que 

abordamos dicho estudio es, en primer lugar, por el hecho de que, en cuanto al 

tratamiento de temas, ambos autores reflE3jan la vida en el~~ai;Tipo, la situación social 

y la condición humana; En sus ()br~s se rnqnifi~stél un~ Interpretación del proceso 
. ' : .· -· ' - - - - .· -· ' - . '·· : ··- - •'·- ,· _' , __ : . · .• -... -:· _ .. , -~.-¡"·- '' . - -

histórico de la realidad social de su .rt:¡spect'iv~·s paí~.· una sociedad en la que existe 
' ·: .. , .. ,, ,_ .. .:,; :·. .' 

el poder absoluto, la explotacióri' .~·~···~los, Cé!11Jpe§in9~, e;il .. Probl¡:¡rr¡~ agrario. 

Premchand, lo mismo que Rulfo, va en bús'.6a de las raí6es d~ e5:ta:sifuación, es 

decir, dé la injusticia de un sistema social.corru~to, 'maniBulado parlo~ 6~ciques. Y 

en segundo lugar, debido a la importancia del la: narréltil/as de e~toi dos C!Utores, 

que alcanzaron significación más allá dE:l las fronteras nacio[lales. Lo hacemos, 

además, ante la ausencia de estudios qUe establezcan rela9iones, coincidencias, 

vasos comunicantes y diferencias entre<losl.dos. 

En la literatura hindi, di.Jra~t~ l~s primeras décadas del siglo pa~ado; los temas 

se centraban alrededordelosprobl~~~s ¿p~fales; la ténsión agrari~ se·refleja en la 
~-· ··-~~ __ ._ ··. '." 

literatura del periodo. Gbd~fí . • como vérérncis rnás adelant~. 'rePresenta una 
-: • - •• ' ' • , • • - ' ' • • • - •• • ~ • -. • • : • > • ' ' ·.- - • • • 

renovación de dicha temáu'C:ai transforma la literatura IOcalén;úné·Ht~ratÚraúniversal. 
·:·.· -~.' ;;: _:. 

En esta novela sé ve. un~ consta~te preocJ¿acióh. pÓr p~~é ~el?Qa~~ador ante .la 
- - . "---- - ::,-.,, . _.'..'. - ' 

/'. ~{:-::: •• :'.'- .. : > 

agrarias o los carnbio5.:,gue se espér~bari de:::1a.·~feVoluci6J1. industrial.. Belari 
- - -.- . - ---- ~-;,." - -~ .. ~·-:--. c--;:·"o">_-, ·_-,. --.-:;.~t--;_-- --~~- "~:f:·:::~:-:-~i~~-'~''.~-'"'"---' -"---'-- -·-=.__,_,, ___ ;.'--'-'.-, -~::-.. ~~_. ---=-~:r _; ~--."-· _;;·'~ 

representa a otros pu~blós irídiªsiqU;'qq~~~rªn~'~I ¡'31ar~e?> el~ 8ual~uier cambio 

esperado, agrario o industri~I; Es> un .pÜ~blo cortjo rnu~hbs 'otros, incapaces de 

alimentar a sus habitantes; y por ende, los individuos, como Gobar (uno de los 



personajes de Goc/an). están obligados a emigrar a las grandes ciudades. Con 

respecto a su referente social, la vida de los campesinos. su marginación y la 

pobreza. opinan Jai Ratan y P. Lal: 

Premchand. one of the greatest writers of modern India. was the founder of a new 
trend in Hindi fiction; a trend to write sincerely about social realities. part1cularly the 
realities concerning the lives of the vast peasant masses of this country. He depicted 
with a deep understanding. the tragedy and pathos of their dark llves. their rare 
smiles and unceasing sorrows. their frustrations and hopes. 2 

Otro aspecto. que no está separado de la realidad social. es la condición 

humana -la tristeza y la tragedia que acompañan a los campesinos hasta su muerte 

en estos pueblos. Ambos, además de hablar de la realidad social. presentan los 

conflictos internos de sus personajes, como de>Pédro Páramo y de Hori. cuyos 

conflicto y sufrimiento no se revelan sólo cómo un rasgo social, sino como un 

aspecto de la condición humana universal. 

Con respecto al análisis de los aspectos estilísticos, creemos que tanto Rulfo 

como Premchand han creado en su obra un estilo único. El lenguaje de ambos es 

uno de sus logros centrales. En cuanto a los recursos narrativos, los dos comparten 

algunas características, aunque fundamentalmente hay más diferencias que 

semejanzas en estos .. aspectos: ,L\mbos narradores acuden a un lenguaje que se 

ajusta a los personaj~s,,qu~'prÓyectan, creando un estilo que ~E) basa en la forma 

natural de expre~arse ªéd~u~.protagonistas, .y mediante este lérjguaje éx~cto y 

peculiar, muestran una reálÍdii°d compleja.· Péroí eri 'cüant,o 'a d~s Cliferendia~ en el 

estilo, si bien el escritor de Pédro Párainó r~huelJ~ laformáüradié:ioÍlal de narrar, '.. . - ' . . . ,. . . ·.. . ',,~;.· - : ' . ' .: .. 
. _- < __ ,.-.· .. _,-._-. ' .. 

utilizando las formas narrativas modernas; el de Godan m~rieja·u~a meicla, es decir. 

'l'rcmchand. Undan. traducción ni inglt:s de Jai Ratan y P. Lnl. Bo111bay. laico Publishing llousc. 196.3. p. 3. 
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renueva algunos aspectos estilísticos, pero no abandona del todo la forma 

tradicional. ya que la renovación de las técnicas narrativas en láliteratu-ra hindi se da 

con los sucesores de Premchand, como Ajñeya y Jainendra'. Será de gran 

importancia el análisis de las semejanzas y las· diferencias entre el estilo del escritor 

mexicano y el del indio; 

La interpretación del significado de ló.s .textos es< la _élctividad;central de un 

crítico literario. Pero las incógnitas qu~ siempre han exi~tido ~on:;¿d~b~ un crítico 
.· ,'..' .·,_.' 

preocuparse por las condiciones y los límites de la interpretabó'n de'. u~· texto?, ¿tiene 
- ·.·· ····.. ,.: .:,, .. >;'', .• 

relevancia la intención del autor para establecer esos lírniies e~ el análisis de un 
'-_; .. -.-' -::,---~ . . : :,.-. -. '~-

texto?, ¿deben ser clasificadas algunas lecturas como ·~sobr~in~~rpretaciones"? Éstas 

son algunas de las preguntas que se suscitan en IÓs libros lnterpretation and 

overinterpretation y en Los límites de la interpretación\ y dichas cuestiones son 

importantes en cuanto al análisis de un texto. La obra de Juan Rulfo no debe ser una 

excepción. ¿Cuáles son los parámetros y dónde están los límites, en el caso de que 

existan, para interpretar un texto? Antes de comenzar el_ análisis de El llano en 

llamas y de Pedro Páramo, quisiéramos mencio~ar,alg~nas críticas;ya existentes 
·,._ ,· ,.__..: ' '" . ·-.:.._ :· ····-- '··•" ·.·;' . 

sobre estos textos. Desde la aparición de_ El llaBo 'en.itJ:has··Úéci~r y de Pedro 

Páramo (1955) han variado las críticas y reseñas.i~o-~re;\esto~-~e~to~, unas-entre 

las primeras- muy meritorias y acertadas, 6prtjc) l~d~ Arturb '.§oüto·Aiabarce (de El 
·,--:: - ~; .. '-, , __ - "·::::-:. ¡::·-,· 

llano en llamas} 4
, a la cual nos referiremos a-Ío l~rgó. de ru.i~~tro -estudío; otras sin 

'' - > -. . . "·.' -~ 

méritos y, se podría decir, equivocadas, cbmo lad~ Archibaldo Burns, la primera 

v.:asc Umbcno Eco. Stcfan Collini. cd .. l111erpre1mio11 ancl 01·eri111erpre1a1io11. Cambridge. Cambridge 
lJniwrsity l'rcss. 1992: Umberto Eco. los /í111i1e.1· de fu i111erpre1ació11. 3' edición. trad. al cspaiiol de Helena 
Lo/.ano. l3arcclona. Lumen. 2000. 
1 .-\rturo Souto t\labarcc. ··Juan Rulfo. El llano en llamas y u/ros c11e111os". en Ideas de .\/Jxico. vol. l. núm. -l. 
a1io 1 V. marzo-abril. 195-l, pp. 1 82-18-l. 
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reseña (de Pedro Páramo). En dicha reseña, Burns dice que "Pedro Páramo es un 

conjunto de fragmentos alucinados" y que "para haber sido una obra maestra han 

fallado el planteamiento y el desenvol.vimiento propios de la trama", que el novelista 

"hace una revoltura de elementos que produce confusión". 5 Sobre esta reseña opina 

Rulfo: "Archibaldo Burns hizoJa ¡:>riinera reseña, negativa, en México en la Cultura, el 

gran suplemento que dirigía en aquellos años Fernando Benítez, con el título de 

'Pedro Páramo o la ullciéln d,e 11'g~IIi~~·. que jamás supe qué diantres sígnificaba".6 
, .... ,., .. ·-· 

Pero, a pesar de, o más b'ie~.d~bido a la variedad de las críticas, acertadas o 
. - -. . - - - : .. -. -" -~- . - . - . . - . ' -. -. . ' . . . 

equivocadas, con el ciursb dél tiempo ha sido valorada la genialidad de la narrativa 

rulfiana. 

Los textos de Rulfo han sido interpretados desde los postulados más diversos 

que uno pueda imaginar; debido a la naturaleza de la historia que se desarrolla en 

ellos. Si, por Uri' lado, algunos han intentado buscar el tema clásico de Ulises y 

Telémaco; otros han visto en Pedro Páramo la imagen viviente del cacique. Muy 

pocas obras de la nafrativa mexicana han sido estu.di~.d~r e ~interpretadas desde 

puntos de.vista tan··distintos: el análisis lingüístico,:k1,~stüdid mitológico, sociológico, - ·. "'.' '. ---· .. -. . ' -.. · . ' "'.·. __ -~- '.- .'. _ ·· .. : -: .. ~~~< ; .- . - -;. ' ' - ' . 

telúrico, histórico, psi~ológico, realismo mági~O; lit~ratura faritéÍstica, etc. Si.alQurios 
.·· ' ··:·.-. ., _.- .. :'.: __ · -.-· . ' . -

criticas la han catalogado dentro del género de la "Hte~aturafantásÜca". y.el ''re~lismo 
· . · ,___ . :· _ .. : _-,-.i_._·r·~·:: .__:>·::. ~-;:--_._ \'.\-: .. :_<._:_:·.:·:~:·.·:· _.;·)~ .. ~-'.-i\<<_ :.:.-::_·. ·::.,__ - -

mágico". como Ángel Flores ("Magic Realism in l(lti~ Américán.fictio~"), ~eymour 

Menten (Historia verdadera del realismo mágicb), LÜis Leal.·C"EI cJent6 de a,mbiente: 
- '._·_· __ '· ','.'.: :,_·;·, . 

Luvina de Juan Rulfo", y "El nuevo cuento 111exicanon), éocío Oviedo. Pérez de 

' t\rchibalúo 13urns. "J>.:dro l'aramo o la unción y Ja gallina". en .\/Jxico en la Cultura. suplemento cultural de 
Yo1·cd<1dcs. núm. 321. 15 úe mayo de 1955. p. 3. 
" Citado en Ra~ mundo Ramos. "Escribir es como beber: un in tierno". en Sdhado, suplemento cultural de 
l úo111ti.rn11u. a11o 1 X. i\léxico. D. F .. 14 de julio de J 990. p. 9. 

---------·-------·------~ 
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Tudela ("Huellas de vanguardia: Realismo mágico/literatura fantástica. Esbozo de 

una relación"), Mónica Mansour ("Rulfo y el realismo mágico"); e para -mencionar 

algunos; otros ven elementos clásicos del mito, entre los cuales se encuentran 

Carlos Fuentes ("Mugido, muerte y misterio: El m.ito de Rulfo" y La nueva novela 

hispanoamericana), Hugo Rodríguez-Alcalá. (''fv1irad,a_$ ~obre P:edroPáramo y la 

Divina Commedia"), George Ronald Freeman (Paradise add fa// en Ru/fo's Pedro 

Páramo: Archetype andStructuraf,Unity), entre;otfas.i:uol)~de los elementos de los ·:.· .. · . .. ··,- .,, ··.·, 

mitos clásicos es. la bÚsqL1eda del padre!: uJJÉut Preci~do; el hijo de Pedro Páramo, 

llega a Comala: co1n0Télémaco7 busca a Ulises';.7 Si bi;en en los 60's y 70's han sido 

frecuentes las interpretaciones mitológicas de la prosa de Juan Rulfo, relacionando 

sus textos, dice Friedhelm Schmidt, a los mitos clásicos de la cultura griega o a los 

conflictos arquetípicos supuestamente "universales",ª en las décadas posteriores la 

"crítica mágicorrealista" ha llamado mucho la atención al colocar la narrativa de Rulfo 

dentro del "realismo mágico". Cuando a Rulfo le preguntaron: "¿Qué opina sobre las 

interpretaciones mitológicas que algún crítico ha hecho de su novela?", el narrador 

jalisciense respondió: 

Bueno. hay un señor, un paraguayo, que hizo un libro y encontró una serie de 
mitologías, relacionadas hasta con Dante, con el Infierno de Dante. Le fue rema! 
haciendo esta tesis y creo que no tiene razón en lo que dice: se le pasó la mano. Hay 
algunos mitos, sí, pero no tantos como para hablar de la mitología romana y de 
Ulises, ni nada de eso. 9 

Carlos Fuemes. "i\1ugiJo. muerte y misterio: El mito de Rult'o". en Rel'is1a lheroa111eric<111a. nliq1s .. 116-117. 
julio-dicic111bre. 1981. pp. 11-~ 1. p. 11. Sobre la "critica mítica" de Fuentes de !'edro l'úra111u. comenta 
Rulfo1ell i: "l lna interpretación mítica de la obra de Rulfo --·como la que han ensa~ ado con brillantez y 
persistencia Octavin Pa1. y Carlos Fucntes-. es seductora pues principia por instalarla cn la intemporalidad d.: 
los \iilurcs uni\crsales. Com: el riesgo. sin embargo. de retacear el carácter profunJan1enw popular. y en 
consecuencia social. Je su visión del mundo". Jorge Ruftinclli. "Prólogo". en Juan Rulfo . . ·/1110/ogía f'erso11al. 
:\kxico. blil.:inn.:s Ern. l lJ88. p. 16. IT.:rcera reimpresión. 1996]. 
' Friedhelm Schmidt. "l lcterogeneidad y carnavali1ación en tres cuentos de Juan Rulfo". en Rf!1·fs1a el!! Crillca 
l.ila11ri<1 La1i1111<1111t!ricc111a. nllm. -l7. ailo XXIV. lcr scmestre de 1998. p. 227. 
"".luan Rulfo en la Universidad Central de Ven.:zucla". Fragmentos Je una plática de Juan Rulfo con estudiantes 

--------------- -
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Otras corrientes se han limitado a las interpretaciones estructuralistas o 

semiológicas, como es el caso de Marta Portal (Rulfo: dinámica de la violencia y 

Análisis semiológico de PedroPáramo), concentrándose en la forma narrativa, en los 

paralelismos textuales, eri las estructuras; Mientras que algunos, como Eric 

Pennington, se han enfoc~do ell~el estudio psicológico. En su análisis 10
, el crítico 

'.· .. -·.. :·-- . 

analiza el "instinto d€l fT1L1erte", ba?áridbse en e¡I libro Bf?yond tht:JPl~asllreprirciple, 

de Freud, y postula la hi~ótesi: de que Rulfo muestra córno·Jd~e;~bíb~ Nava; el 
·: ' . . - ' '">,·· . 

protagonista del cuento, está influido por lo que Freud ·llamó. el"deat~'.in~tinct". 

Una corriente de la crítica que ha existido desde léli aparición de El llano en 

llamas y de Pedro Páramo es la de las interpretaciones. sociales y temáticas, que 

estudia los textos en su relación en el entorno sociále histórico. Los estudiosos que 
.- ··- .·.· 

podemos identificar dentro de es.ta corriente sor¡ Jorge Ruffinelli, Joseph Sommers, 

Carlos Blanco Aguinaga, Ángel RalTÍ~, JoJ·~·~arlos González Boixo, Wolfgang Vogt, 
: . '-·· '·· :.· .. '- '..-.~ ' .. -. 

--, . ';>: 

Evodio Escalante, William Rpw~,enfíei6tr'a~··.L\I poner en tela de juicio la validez de 
-- i·' 

otras lecturas y plantear 1} 1é'ctLJfa.~ocial~··d~··1a pros.a de Rulfo, comenta Evodio 
.' ,'_ . , . ;;~· . i~: > 

Escalante: ''Aunque seri~clifíc.U,pqr nB d~cl~·irhpÓ~ibl~;i poner° en eluda la legalidad de 
. _ .. ·_ . e - - e'··--_ '-_:• _-_: ,- ·'- o:~'-"~ '-ce-. •·-··-· • ; -: ··"' -; .' - - -- ·--- .-· •·-- . - _:_ '-: __ ·. - ' 

otras lecturas (la simbóli~a;la;fuítiC:a:·1a·i~tfrnist~):í,res~1tkc:i'.arbque hay una inserción 

social en 1os textos c(e Ru1?6. y.qbe en :esfa in§erciól1 s~ jÜega, casi siempre, 10 más 

importante del asunto". 11 rnro ~rítico qu·~ v.e a Rulfocomo un gran autor del campo 

mexicano es Homero Aridjis, quien en una entrevista dijo que, con un estilo muy 

de la Universidad Central de Venezuela. realizada el 13 de marzo de 1974. citado en flome1w¡e <1 .111<111 Ruffil a 
los die= <11ios de .rn muerte. en La u<1ce1a del Fondo de Cultura Económica. Nueva Época. n(1m. 301. enero de 
1996. pp. 11-12. 
'" Eric l'ennington. "Frcud's Death lnstincl as seen in Rulf's '¡Diles que no me maten!"', en Quad<•mi fhero­
americwli. 57-58. Giuno-Dicembrc. 1984. pp. 50-52. 
11 [\odio l'scalantc. "Texto histórico~ texto social". en Juan Rulfo. Toda fa ohra. edición critica de Claudc Fell 
1coordinadorl. Colección t\rchi\'os. !\léxico. Consejo Nacional para la Cultura y las Arles. 1992. p. 564. 



10 

preciso y hasta poético, Rulfo supo crear una síntesis personal, en la que sus 

personajes están ligados a la tierra en que viveri. 12 Sin embargo, hay críticos que 

rechazan estas interpretaciones telúricas, como Archibaldo Burns, quien, c;ontra la 

opinión de Aridjis, dice: "Yo no creo en los poderes telúricos aplicados a las cosas del 

espíritu. Prefiero pensar que todav.ía .existe eso que llamamos~ el espíritu 

independiente''. 13 

Así, vemos los variados enfoques en cuanto a la interpretación de una obra 

literaria; algunos planteari "lo mítico", otros .lo opu~~to; algLmos se refieren a "lo 

mágico" y otros ~ "IQ real". Resp13cto ele los c:listi11tg~. ang~los para acercarse a una 
'. : - . ' ' ,, ' ' ~- ·.. ' ' . '· '-. . . . ' . -. ' ,• . .- -, . " '.,, :. ' . . . . " ~ : 

novela, die~ Albe~o- ~Lii~ SánC:hej!: ,;La no1Je1'é plin!~a\;fr)~~s;· como quiera que se la 

mire, una vasta problerilátÍCél, 110 ya en Jo qÜe S!3 r~fi~}e. ~·SUS alcances, a SU 
. . . . ' - . - -,- • - . : . :,. ' . ~---. - . - .-.. . .· ._. - 'e·--) ~ . - .:', .... ·. . . - • . .·, . 

,.,¡ 

contenido,. sino a su .propia esencia/ LO e~tÚpeR¿td(~~tá en .qu~; todos. creen poder 

definir, y nadie.llega a·uná6uerdo ... 1~;E~éf~ct~. fadit~)~¡d~d ~o."~esacuerdos", como 
·-·. . .. ':1 . ,·, . ., ·.-· .,.,,,.· - -, .. 

dicen algunos) de las ihtehfretaclooes/ d~los ciollle(ltá!'ios, es la que da vida a un 
{-'./;>~ ~:~-=~~ "''-•; -, __ ,_~_ ¡,-,_ - -

texto literario, lo trascienéJS_. más·: ali~ d~. sus Confines culturales y temporales. Dice 
,,·.· ,.··.-. ·.· 

Roland Barthes que "ihterpr~t~rj:uri'.t~xtc/ n:; e§ cj~r1k un ~entido (más o menos . 
. -

fundado, más o menos libref, si~() .. poi el. cónt~ário.capreé:ia'cel plural de que está 

hecho". 15 En este sentido, ~r¡ténkemos ver·l~.p1ÚralJ(j~;8.'~cercar a los•fextos·desde 

distintos ángulos para poder formularnuestroari~lisis; .. Variqs'tcriÍicÓ~ s~ h~n referido 

en sus diferentes estudios a la presencia de aspecto~ s·~cl·~·le~ e~ I~ narrativa de 

" l lo111ero i\ridjis. en la entrevista con Magali Tercero. en Scíbado, suplementocultural de Unomá.rnno. México. 
D. F .. arlo IX. 2948. martes. 21 de enero de 1986. p. 23. 
" 1\rchibaldo Burns. en la entrevista con Nadia Picmonte. en Sábado. suplemento cultural de Unomásuno, 
l\kxico. D. F .. arlo IX. 2948.juevcs 23 de enero de 1986. p. 23. 
11 :\lbcrto Ruiz Sánchez. !'l'Ocesu y cu111e11ido de la 110i•efa hispanoamericana. 3a edición. Madrid. Editorial 
Grcdos l Biblioteca Rorrninica l lispünica ). 1976. p. 15. 
'' Roland Barthcs. S /.. traducción de Nicolás Rosa. México. Siglo XXI. 2000, p. 3. 
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Rulfo; no obstante, ninguno de ellos ha hecho un análisis de El llano en llamas y 

Pedro Páramo de en cuanto a la presencia dé la'realidad ·soCialY°la condición 

humana, es decir, cómo Rulfo logra universalizar las circunstan.cias y las vivencias de 

personajes mexicanos. Debido a la ausencia de tal estudio, creemos necesario 

abordar este tema; analizar dichos textos cf~s~e esti ángulo. Así, pÚes, el presente 

estudio es una aproximación novedosa a la narrativa de Rulfo, aunque, debido a la 
. ·-·.· ·- ' ._ 

diversidad o multifaceticidad de las interpre,taciones existentes de la prosa de Rulfo, 

puede ser que. unos aspec:tos de¡ este estudio tengan, pese a su originalidad y 

novedad; alusiones·a;alguncis interpretaciones anteriores . .. -·· ,_.... .. . - .... 

Para podercJgl"~~lar l.os postulados 'para un análisis socio-histórico, es 
·. . ·,·· .::·-· '. :: . .· \ :.-.- <. 

necesarió · hac~r uri < ~.~cC>rridó general de los diferentes enfoques que 'estudian una 

obra literaria e~; r~!a~ió~'.~cori su entamó social, histórico ycpltural. Son varias las 

corrientescritic~s·qu~'.h~~ interpretado los 'texi6s,iite{ari6s :desde esta perspectiva. y 
r. '"•-··· ,. •-' • .... •(' • .: .,·, '·,,· .· .·• .. - .··, -, >·, -: 

. r··- ~-

"' 

juicio; cornd·es'el;~aso delfrcrffiéísnió hi~tÓricÓ''., que füé contrastado por el "nuevo 

criticismo", o ~imple~'ehte "criticismo" (Cleanth Brooks), en el. cursc);'d~L tiempo, 

ambas perspectivas criticas han aprendido una de otra. Entre las vertientes más 

estudiadas y aplicadas a los textos literarios desde el enfoque social e histórico 

tenemos: la "sociología de la literatura" (Literatursoziologie), el "criticismo marxista", 

el "nuevo historicismo o historicismo", el "materialismo cultural", la "historia social de 

la literatura". (Una sociología de la novela, Lucien Goldmann.; ~a f1o_vela histórica y La 

teoría de la novela de Georg Lu~ács), y, la más reciente, la ''sociocritica" o 

"sociocriticas!~ (colTlo ·unos lo .prefieren llamar). léj cual sería, por ser nueva, una 

combinación de varios de los elementos presentes en los conceptos anteriores para 

·------~·-- -- - ------ ....... 
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la interpretación de una obra literaria. Todas éstas han coincidido en enfocar a la 

literatura, de una forma u otra, desde la perspectiva de su relación ·con el entorno en 

el que es producida. Es decir, dichas corrientes, el "criticismo histórico", "nuevo 

historicismo" y el "materialismo cultural", en su esencia comparten un rasgo común: 

el análisis de una obra literaria en su relación con lo social y lo histórico. Los criticas 
--.-- .- . - .. :_ .. -, - -·. - . - -, - -

de esta corriente estudian los factores sociales} e hii:;tóricos, .l13s circunstancias, las 

estructur~s sociales o superestructuras; los ~wú~s ~onfundamentC1les en la.creación 

y producción cletin texto litera.rip: H~y; aspectos qu~ los distirigu:n, cOmo en el caso 

del materialismo cultural}•(R,ay~o~~ ~illiams) y•'el nuev~'historicismo .(Stephen 
i' 

Greenblatt: Renaissance Se/f~fashioning,· from More to Shakespeare, 1980). 1.
6 

El "criticismo histórico;' se refiere al estudio de una obra a la luz de la historia. 

La cuestión de la historia parece, en su noción convencional, S!3r asGhtÓ eje un 

historiador; sin embargo, el crítico literario depende de ella p~ra\ekanalisís de un 

texto literario. No ha'y ~rancies diferencias, sino que a!"rlbC>~; .eJ. hlst§ria~ory ~I crítico-

historiador, .. cbmpart~n /ra~gos .comun.~s .. en.• .. sus fyntio~es;~ d,~d9iq4~·mientras.·.el 

primero empréni:fo ¿u ... bu~qué.dci.ccinel·•firid~·rE!yeJa.d~1 Br1rs'():.9;~ia'..l]Jí'tir~leia de los 
~~ - ·:<-._- -"·~·~=,,--;.;·.~o: -· · ·~ - ~-E::·_,·-::·:-.;.·~ ::·;-~,;~:.~.--- , .. ~:~-.-:~ h.;~'"? -:.~'X·:,~ ·-,~- :-,-:_;-:-_-·:} 

acontecimientos del ·pasado.· media~~e;Ci~fasi•d9cum~ntbs Te :~ínfó,fmaciones, e1 
~ ,. ·-

segundo va en busqueda de lá hist?ri~' :.··:a .• pa~ir~d~. 1á:re~tida.d' IÚefraria~. del 

contexto, tanto histórico (datosy b~chcJ~). c5oiTl~ li~~r~rici, ~s decir, ~11 respecto de 
. . .· =-" " . ,,.•.-. . ' •. - - - . - . -•- ··. , 

otras obras literarias de la época; los dos c~~p~rten las ca~~cterísticas funcionales. 

Sobre las funciones del historiador y del critico-historiador, opina J. Jackson: 

'" El término "nuevo historicismo" fue ncui1ado por el critico Stephen Grccnblntt (l?e11aissa11cl! Se//:Fashi1111i11g: 
/ru111 .\/urL' tu Slwkt!spo!arl!, 1980). Louis Mortrosc delinc el "nuevo historicismo" como un interés combinado en 
la textualidad de la historia. la historicidad de los textos. "As a combined interest in thc tcxtuality of history. thc 
historicit~ or tC.\ts". Vt!asc l'eter Barry. !3egi1111i11g th!!UI'.\'. <111 i111rod11ctio11 lo literw:i· ami c11/111ral 1heo1:1·. 

"- lanchcstcr and Nueva York. f\fanchcstcr Un ivcrsity l'rcss. 1995. p. 1 T! .. 



1 ' _, 

Just as historians typically limit their investigations to the kinds of documents that have 
preved to be particularly reliable guides to events. historical critics typically limit their 
investigations of events to the kind that usually have sorne bearing on works of 
literature. 17 

No es correcto en la práctica del análisis separar la hiS!()r!é3~ y la lit~~!3tura,y mucho 
. - - - -

menos las funciones de las dos (la separación sólo existe CI nivel teórico). Hippolyte 
- ;-·. ' . -:;-··. _-,:- - -

Taine valora la literatura .como. un documento histórico> El bbjetivo• del crítico 

historiador ("criticismo histórico") e.s descubrir el pasa~o mi=cliar1t¡ ta.obra literaria. y . - . . -. ' . -· . . '•; . -. . ·' . ' . . . . ·-' 

en efecto, e~to su~~!3ntci .Iª hipótesi~ de que la lit~réltu,,r,ª go ~~ !)b1ª' urvproducto de la 

imaginación; sino produdto de .léls circunstaci(:iias sÓci~le~. fajn~ ~firrr:ia qlJe ''a través 

de los monument~·s literarios se pocjrí~· d~s~Jt>rir J~ .f¿r~a··~n}qu~ f6,s hombres 

sintieron y pensaron h~cevªrio{ ~igl9;s"W8 ~ª~~ ·~end~nClt tj~~ v~rios críticos 

rechazan la idea de Tain~, d~"la i~po'rt~nci:a. d~ lél'histori1 ~h Janté la obra literaria", 

ya que para ellos esto• '.conS,is¡e· ~!~ I~ "f~dUcción de la lit'e;ratura a un instrumento 
'~ .. >-_· ... _'·,.:.~ __ -::_~- ,-_, - - - - ~~,_ .i ' .. 

histórico". 19 Pero riO es•:.·é~ta .un:a :•red~cgióri dé la litératuta a un instrumento 

histórico", sino un recooodi~ien·t~:~·~ I~ i~portancia del pasado, de la presencia de la 

historia en una dbráde.árfe:)\ IO'láígo de toda la historia literaria ha sido demostrada 
·. -' ,•" - '.''.-' _¡,;··-·--.·'-·-·-·.,·¡ ·"· -.-. . - . . .. --· . 

. la relación de la li•ter~tJfa bog las estructuras sociales /1os procesos históricos. 

Además, hay que ien:r ~'.r1 66ehtaque un crítico historiador'.no·s~lo va.eh busca de 
.-:;--: - . 

los documentos históriccí~: •. én búsqueda del pasado, sino también en buscél. de•otías 

formas de arte, de otras obras literarias de la época, como es la .tarea; más 

,- J. R. de J. Jackson. Hislorical Cri1icis111 ami The ,\/eaning of 1he Tex1s. Londres y Nueva York. Routledge. 
1989. p. 74-75. 
" llippol~ te Tainc. l111rod11cció11 a la hisloria de la li1erm11ra inglesa. traducción del francés por J. E. Zúñiga. 
13ucnos Aires. Aguilar. 1955. p. 13. 
'" ··To litcrary critics it is his reduction of Iiterature to u historical instrument. his assumption that the past is 
1110n: important than thc work of literaturc. that seems to be a fault". J. R. de J. Jackson. op. cil .. p. 1. 

------·-·--------··-·- ·--·--·-
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específicamente, de los crítícos pertenecíentes a la escuela del "nuevo historicismo". 

El "nuevo historicísmo", otra vertiente del "criticismo histórico", se dedica a una 

lectura paralela de los textos literarios y no literarios, generalmente del mismo 

periodo, pero lo que distingue a estos dos de otra vertiente, llamada el "materialismo 

cultural" (cuyo partidario fue Raymond Williams), es que este último se refiere a la 

"historicidad", a un acercamiento a>la obra literaria :en el sentido de estructuras 
· - -- - ·>o;'.,; .~O:::~-co.· - :;.-·,.- :;>·.;-e, • '-- -•·· ~ · ' .• ·-" :;:· ··· · '- '.--::-_, ·" ·• ' ·• " ' 

políticas e ideológicas;~' b
0

as~~d6~~·~~~· I~ ~Ge:~;iÓl"l ide~lógica ("la ideología", el 

compromiso político) d13J~.:01:>Pa ydE3 su ''.bi.rcunkta~6ia". Pero en fin, se pu~de ver .. ,' .... : . . ···'. ·-.:. . -·:·. ;. ·. :." ·.,. ·';.·:_ ' 

que casi todas estas;,v~·11~Í)t~.~'. 9$n .• ~l~J.a1~~y~rl#pt~s.?o.rlip.~.riE3~ .>~11;su esencia y 

en su función- 1.a pe~§p~Qtiy~ soC~Ó,-histé}ic~· 9~ 13stLéfü~r LJ·na?obi'a literaria en su 

"entorno externo·~. :Pbr .. Íó·d~~is.'.~i~~pr~'hélb~bJ~oCiaredesidad. de ver la literatura 

en su función· so'?,jal, E3n'eLp18,hteªrni~n!9 tj13 Jciid.eE!, de qu'e ;1131 hecho literario es un 

hecho social que implica una relaci6n entre el escritor y su público, sea cual fuere 

ésta".2º 
Para elánális_is de los text6s. de Rulfo desde el punto de vista socio-histórico, 

- . . -

el cual consiste en désóifr~! el significado del mensaje literario mediante un análisis 

del contenido en la ·perspeCtiva social, histórica y cultural, es decir, analizar los 

acontecimientos históricos, los fcictores socíales y la crítica política en Ja obra, es ·. .... - -· . -. . 

necesario hablar eri qué cohsiste éste análisis y cómo la obra dél narrador jalisciense 
- - " . - - - - - . . - . -·" ., - . '-~ . -

se presta para lo mismo .. Cabe adarar, ante todo; que este• estudio de los textos 

rulfianos desde el p4nt~ · de ·_vista so~io~hist9rigo :no . pret13ode abandonar la 

perspectiva estética, la imaginación literaria, y pretender que la obra sea un mero 

'" Arturo Souto Alabarce. literatura y svcieclacl. México. Asociación Nacional de UnivcrsiJadcs e Institutos Je 
Ensc1ia11za Superior. 1973. p. 9. 
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reflejo de la realidad. En efecto, nuestro enfoque pretende ver cómo la realidad 

histórica está vinculada cori la imaginación, eón el factór subjetivo de la nistoria;ccon 

las visiones internas del pueblo. Es esta combinación de elementos "subjetivos" y 

aspectos reales lo que distingue al narradgr ci.e pedro Páramo de sus predeces;ores. 
==·-=---,---=;e- -o= ___ :..__~'-'·-=-_:_:--=:7--~---Ó.· ____ ,;=.o.-· ---·· ---- • 

Esta mezcla tarnbi.én ¡;e ob~er\,/a. eri lá'o;nairaciÓ~ de los aspectos reales de la 

sociedad medi.ante.el usd:~e~irnagene~;Y visio.nes míticas de los personajes, y es a.hi 
'-·. -"-'- ,. ·." -- -- "o_,._..,:_ . • '. ·- •,- - ' . ' -· • 

(en el uso de· imág~he~.Yc~imbol~s) d671cie'· ~I. narrador, aparentemente, par~~e eludir .. -·._' . -':-· ·-··· '.•-., -.- .·._ ' -... ,- . ..· -· .... -

una posible realidad, ~dn~l.Je; c()m~·e'stablecerelllos más adelante, np.dO' hace; más 
,- ,.- - . '•, : . . _ ,,,- .. ,._. ,_,,.,- .•,' -·· -.· ·. ' . .. ' 

bien la trasciende. No se puede, cuarido·hos referimos a la. realidad como mimesis, 

dejar de lado la dimensión imaginaria, y simbólica. La realidad sé ve como 

abarcadora de las acciones humanas, las cuales consisten también en la 

imaginación, los sueños, los mitos inherentes a una cultura. Cuando se habla de la 

reconstitución y representación de la realidad no se alude sólo a la realidad concreta 

y tangible, sino también a las experi~nc:i~s y '.sentimientoscomun~s~, o cqmo>dice 

Frangoise Pérus, a lo ''vivid8", '!b-%~Htitjq'';·y 'lq ''percibic:ló~'; tampo~~ ·~e Jrata, de 
. . . . - ' •' . - " . '. . ·-.. - '". -. '' . . - . ' . . .- . , ~·-' 

' 

adherimos a una. représeÓtac/9l1)~~iri()ta~~nt~qqn8ekt_u~1(c~n]~.1i_ef~l)~rada por la 

teoría científica, ''sino rli~~ bi~ri' una r~Jtes~ht~ciÓn ·'cori6rJ{o~~eX~ibl~"'. 21 Además, 

esas "vivencias", "senti¡iehtbsn~"perá~pcionés"'que ·1a ifádticalit~.raria se propone 
. . ¿" ·. . . 

·' . ,• 

representar y expresar -afirma PérUs:- no són en. rigór las estrueturas sociales 

mismas (que sólo puedan ser "descubiertas", es decir, conocidas, mediante una 

" Fran~ois..: Pérus. l.il<'ratura .1· sociedad en América Latina. Mé:dco. Siglo XXI Editores. 1976. p. 33. Pérus 
plantea qu..: ..:n una prim..:ra aproximación pu..:de decirse qu..: la literatura busca ofrecer una reprcsentación­
e\prcsión s..:nsiblc d..: lo .. vivido ... lo .. sentido ... lo ··percibido ... incluyendo las formas mismas de esa percepción. 
h..:cho que no d..:ja d..: plant..:ar por lo m..:nos dos problemas: primero. el de la índoh: de esa representación. que no 
es una repr..:scntacion estrictamente conceptual. como la ..:laborada por teoría científica. sino más bien una 
r..:prescntacion concreto-sensible: y segundo. el de la naturaleza de esas .. vivencias ... ··sentimientos·· ~ 
··percepciones ... 
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práctica teórico-científica), sino los efectos objetivos y subjetivos de tales 

estructuras. 22 Pérus descarta completamente el presupuesto empirista de que los 

efectos estructurales pueden ser "vividos", "sentidos" y "percibidos" de una manera 

directa y espontánea, sin mediación alguna, y -contraria a estas suposiciones 

empiristas- afirma: 

Sabemos que no es así y que tales efectos son siempre "vividos" e interpretados a 
partir de determinadas "representaciones". "concepciones" o "visiones del mundo" 
que. como el materialismo histórico lo ha demostrado. no son jamás categorías 
gratuitas o arbitrarias del "espíritu" (no siquiera del supuesto "espíritu de una época"). 
sino elementos determinados por una concreta estructura social. Si esta estructura es 
clasista. tales "representaciones", "concepciones" o "visiones del mundo" serán 
necesariamente ideologías de clase en cuyo marco serán "vividos". ··sentidos" y 
··percibidos" los efectos estructurales que constituyen la materia prima de la práctica 
literaria. 23 

En este sentido, vemos que en los textos del creador de Pedro Páramo las 

vivencias, sentimientos y percepciones están pr:esentadas y manifestadas como los 

efectos esfruduréles·d~ la scitiedad mexicana. Por "3110, el analisis de los textos de 
. __ ---·- .~•. ,., .. •''=',- ~:"-'~";_:::,::--·,-·-·'' -~,e----·,-- • " 0

' - ·- ·;T.' -· '- .. ··---·'-~"·'.'-_":·o:_·;::-._•;,; ___ --· 

Rulfoen ~ü~nt6.éqa,ré~'r~~~rif~Ci~nyexpresión:de.esto~ ~fec{~s estructurales; se da 

a través .d;L·e~tuJio~~~t1q: ... ~le~entos;e)(terrioi··o~;l~ •• 0ci·r~unstancia" (en el término 

literaria influyeen.·dictí~·~·dr6Jristélr:ic. la'', e_•· nlas ~ondiclones y estructuras sociales, y a 
·-. - . - . - - - - -

la vez es influid:.·e~u~~ tdrm~ ~ji~lé!C:ti~a;;~·bf~llás.•José Antonio Portuon~o afirma al 

respecto: "Eri c~al~JieF f¿fn.{a, laiÍiter~t~;r~ .es influida por la existencia social e 

influye, a su vez, sobre élla, en interminable juego dialéctico de acciones recíprocas, 

'' ldc!lll. p. 34. 

,, ldc!lll. p. 35. 
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de fuerzas contrapuestas". 24 Y en el caso particular de la novela americana es 

necesario tener en cuenta esa "circunstariC:ia'' ambiental y personal para -como diría 

Alberto Ruiz Sánchez- entenderla, sentirla, pulsarla, explicársela y gozarla. 25 

Viendo tales suposiciones desde otro ángulo, para los existencialistas la cuestión no 

consiste en_ estar (engagée) o no estar (porque no .se pu~de dejar de estar), sino en 

cómo estar. Así, la cuestión no radica en estarinfluida o no por esa. circunstancia 

(estructuras sociales, la visión del mundo de un grupó social, por.los ccmflictos de 

una sociedad), porque la literatura no se puede ~scapé{rf'.de e¡stáfunción, sino en 

cómo está influida, es decir, de qué manera y en qlJ~ mi'3dida bapta:yrefleja u ria obra 
- - : . --·.<·- c.:.~:-:--.-<.~>--o~ ·.: \;.<:=~· >···.-,,~ ;::·;,,·,·º'-;:e_ i<>-.- :<.:- : < .·· j, 

' . -~-

los efectos estructurales de la sociedad en que nac~ y se cohsbh1~i EB las pa1ébras 

de Sartre: "On n'est pas éscrivain pour avoir:·chC>is~de'.;dire~C:e~airi~~~cpos~s' rnais 

pour avoir choise d.e les dire d'une certaine.fa~cm"/6 i 

La novela, como una form~ de 1rte, ercapai de' ~~pres;~r~ l:~,,r~:alidad·de una 

sociedad, sirve como un medio pár~ r~vJ1arl~; Zs, a s~·m;¡já~zk0;~~~~tf~~Jorrnas de 
. -- -- , , , . ". , . . r·. - ~'¡:'.'-- . - ·.:. . 

arte, "un organismo cultural 'que· cümple un cometidÓ id~~I; ~;n1··fl1~~mera··~ri que 

cumple o no ese. cometido nos drece un proceclin)iellfo P,~r~··e:~arnir\~'f C:ómo capta 
~.f\ ._:_ .·; ":-::~-:.." .¡i\_-~ _,,_- ---·· - _, 

contexto histórico, cuando revelaTa feafidád,.r1b~e a~ieRta"~b~ug~r~;prO'.dÚcciÓn de la 
. - ' . '•, '._. . _, '" · .... ' ,·: . . '- -· .. ,. .. -,.;.~ ... ,,, ',';•. ,_ ,;,,, \ - - ' ' ' --- ' 

misma: la realidad cotidiana tal cual, sih~>'co~b d~b;~:h~c~le1 ~~~.~J\¡;'.~ab1'a;.deella, 
: .-- .. _ =:=· _ , "-, ,::;.;,--'-- .e ""-'- . _-.e' • • ::;;·~-·.: . ~ ·" 

. - -"':~ 

el narrador la cuestiona, la recrea y a veces la invéílta¡ el:ideber.del arte consiste en 
. -,,._, ,--·- ., ·_, . 

la recreación, "porque si el arte no cuestiona la realidad o la_rec:reél oJCI iri\/enta, se 

" Jos<.! :\111011io Portuondo. "Literatura y sociedad". en Cesar Fernández Moreno (coordinador) . ..t111éricu Latina 
en 111 litc!rutura. !\léxico. Siglo XXI Editores. 1972. p. 391. 
., Cfr. Alberto Ruis Silnchcs. up. r..·it .. p. 14. 
'" .lcan-l'aul Sarlrc. Si111atit111s. 11. París. Gallimard. 1948. p. 75. 
,- J. S. 13rushwood . . \léxirn t!ll su 110\'t!la. trad. de Francisco González Aramburo. México. Fondo de Cultura 
Económica. l lJ73 (T.::rccra rcimpn:sión. 1998). p. 9. 

---·-----
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convierte -como le sucedió al realismo- en lo que Luis Harss llama 'la instantánea 

de una situación fija'". 28 

Casi en todas las corrientes de la literatura, la realidad ha estado, de una 

forma u otra, presente; en la mayoría, es inclusive el objeto de la obra literaria. 

Respecto a la presencia d.e la realidad en varias corrientes de la literatura, comenta 

Roman Jakobson: 

Los clásicos, los sentimentalistas, en parte los románticos, aun los realistas del siglo 
XIX, en gran medida los decadentes, y finalmente los futuristas, los expresionistas, 
etc., afirmaron con insistencia que la fidelidad a la realidad, el máximo de 
verosimilitud, en una palabra: realismo. era el principio fundamental de su programa 
estético. 29 

En una obra literaria está latente su interrelación con el entorno histórico, 

social y cultural. En la acción misma del arte de escribir está presente la historia, y 

una obra literaria .nó pu,ede estar alejada de su entorno socio-histórico. El valor de 

una obra reside ~ri el ~entido de la historia que llev.a en SÍ y, por IO tanto, hay que 

estudiarla en este ccmt~xtó y relacionarla con su entorno, en un tÍé~~ci.d°ádoy un 
·:· .. ,,.- . ,. ; 

espacio especifico. J. C. González Boixo confirma ésta necesidad de-'relaciqnar una 

obra literaria con su entorno y niega la autonomla f.otal ~ a·b~olut~ de una obra 

literaria.30 Aun cuando una obra paradigmática se desarrolla en torno a una realidad 

"Jorge Enrique Adoum. ··Et realismo de la otra realidad". en César Fernández Moreno (Coordinador). América 
/.a1111a L'll su li!L'ra/ura • . México. Siglo XXI. 197'2. p. 206. 
'" Roman Jakobson. "Sobre el realismo artístico". en Teoría de la li1era1111·a de /osfor111a/i.1·1m· rusos. preparación 
~ prescntación de Tzvctan Todorov. traducción dc Ana 1'vlaria Ncthol. México. Siglo XXI. 1995. p. T! .. 
'" Dici: Boixo sobre este aspecto:"Y es que el novelisln. el escritor. pretende manifestar en su obra y ofrecer al 
lector una scrii: dc ·demonios·. como diría Vargas Llosa. que no son otra cosa sino la necesidad de cxpresar a 
través di.! un ml.!dio artístico (que l.!n este caso es el lenguaje literario. pcro que podría ser la escultura. la pintura. 
etc. l una manera di.! l.!ntcndcr el mundo. De ahi lo dificil que resulta desligar la 'historia' coml.!rtida en literatura 
(o a semejanza de la realidad. aspecto quc en definitiva rl.!tleja toda la obra literaria). di.! la ·historia' real. 
Consiguientemente. tambit.!n habrá que hacer referencia a los datos que la 'historia' litcraria haya podido tomar 
de la rcalidad. pues particularmi:nte en la obra de Rulfo las relaciorn:s entre ambas rcalidadcs o ·historias· son 
evidentes." J. C. González Boixo. Clm·es 11arra1i1·as dL' .!11<111 Ru/fiJ. Leun. Universidad de León. 1983. p. 36. 

---------··--·---···-· 
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interior y subjetiva (como Metamorphosis y Colonia Penitenciaria, de Kafka) -en un 

espacio literario ficticio, aparentando tener la autonomía literaria por sí misma~ lbg ra 

aludir a otra realidad, la realidad externa, la "circunstancia externa" . Dice 

Brushwood al respecto: 

La Novela se presta especialmente para expresar la realidad de una nación por su 
capacidad de abarcar tanto la realidad visible como aquellos elementos de la realidad 
que no se prestan a la vista. La novela paradigmática explora la realidad interior. que 
es la parte más profunda de las circunstancias existentes, así como los sueños que 
trascienden a lo visible en un sentido diferente. Puede indagar en ambas direcciones 
sin mitigar su propia conciencia de las circunstancias visibles. o la conc1enc1a que el 
lector pueda tener de las mismas. 31 

Los textos de Rulfo no sólo están desarrollados en un entorno socio-histórico, 

sino que para el análisis de ellos es imprescindible un estudio desde esta 

perspectiva. Aparenta ser, en general, comprometedora la afirmación de que es 

imprescindible el estudio de estos textos desde él punto de vista socio-histórico, sin 

embargo --,-y más particularmente en (::_ur,iritQ ª: Ja narrativa rulfiana- es acertada, 

dado que sí nay uh. víncülo •entre'•la r~~ddad•y la literatura. La cuestión de la 
.. ' ' <'.,. ' '. • • -. ''· : : -: .. · .• ::-· .. ·; . ", . 

necesidad de la historia para él análisis dei·co~t~nido de la obra (o como en la noción 

sartrista, "hisforical immediacy from which the.actof writing derives") surge; en primer 

lugar, debido a la capacidad de la literatura de manifestar el presente y, en el 

segundo, por el hecho de que una obraliteraria es un producto de los factores socio­

históricos. La noción de Sartre de 1'historiCal immediacy from which thé act of writing 

derives", se refiere, según Edward Said, a la capacidad singular de la literatura de 

Sobre este uso de "demonios" de Mario Vargas Llosa. dice F. Pérus que no por presentarse bajo la forma de 
"demonios" u "obsesiones" individuales deja de ser social. C/i'. F. Pérus. op. di .. p. 31. 
" J. S. Brushwood. op. di .. p. 9. 
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revelar y manifestar el presente. 32 Así, desde esta perspectiva, resulta justificado el 

estudio de un texto literario desde el punto de vista "socio-histórico". su relación con 

los elementos ··externos", con el mundo o la sociedad que lo produce y lo conserva. 

Cualquier método de análisis de los textos literarios es una forma de 

estudiarlos y entenderlos .. En e~te'ca§O, ~I método socio-histórico es el más acertado 

para estudiar e)nterpretar l~.n~rrativa rulfiana, debido a su contenido. Al proponer la 
. ··- -···- - ;,_.,. --~---" ' . - ,_ . :· _. - _;-' ·- .. · ,,,,,_, . . i. .- . . 

aplicacióncj~,. e~t~~~ét6d~'. ~~ ~~ pretende negar la posibilidad de otro, sino qUe és.te 

(el punto de vista ~(icio-his;t8iicd), en'lluestío modo de ver, es el más adecuado para 

el analisis d~i111:no•.eá!lamasy dePedro Páramo, así como de sus semejanzas y 

diferencias con Godan y "Kafan". Cuando hablamos de la perspectiva socio-histórica, 

tenemos como referente también las lecturas temáticas ("ideológicas", diría Harold 

Bloom33
), que se enfocan principalmente al contenido de un texto, a la supremacía 

de los valores de los contenidos literarios sobre los de la forma literaria. 

Uno de los métodos de análisis de textos literarios es el método de la 

"sociocritica", el cual es una combinación de varios de los criterios y de los conceptos 

que aquí mencionaremos.34 De hecho, seria de gran apoyo en este análisis, pero, 

'' "This sen se of writing far one·s time cxprcsscs what Edward Said describes as Sartre's mi,sionary aim of 
uplwlding litcratun.:·s singular capacity to disclose and n:vcal the prcscnt''. Stcvcn Ungar. ··introducción". cn Jean 
1'.1ul Sanrc. .. 11 'hat Is 1.i1en1111re:• .. '""' ( )fftur l':ssays. Cambridgc-Massachussctts. l larvard L; ni\crsity Pres s. 
l '188. p. - ··J.it..:ratun: was about th..: \\orld. n:adcrs wcre in thc world: the qucstion \\as no! 1rlt<!lh<!r to be but 
¡,,"' tn h..:. and this was bes! answen:d by carefully analyzing language's symbolic cnacttm:nts of the various 
..:"'klllia! possthilities availablc to human bcings''. Edward Said. "Opponents. Audicnces. Constitucncies and 
C \\lll 111 ll ll ii: ·· . ..:n 11a1 Fostcr . ..:d .. Tlt<! .. 11111- .. l<'slh<!lic /:'.1.rnys "" l'os111wdur11 ( '11/111r<!. Post l«n1 nscnd .. \\' ash .. Bay 
l'rc·,s. l 'l83. p. l .'9 Citado ..:n Stcwn Ungar. op. ,·11 .. p. 7. 
'' \' 0ase 1 larnld B 100111. Tite IJ'eslem ( ·a11011. Nueva York. l larcoul1 Brace & Company. 1 'l9.J. 
'' La' modalidades de trabajo de la sociocritica · como propuesta inicial de Claude Duchct ( 1971)) reforzada 
pPr Edrnond Cn1-; 1 J '186) cnnsisten ..:n penetrar dentro del anefacto y hacer resaltar cl <!.l'/<11110 di! lo soL'ial t!ll o!I 

1,·,·10. Claude Duch..:t se reticre al ll'"'" en terminos no sólo de lo que es sino también de lo 4ue estü ames yJitt!ra 
d..: el 1··a\ant·t..:,t": "hors-te.xtc"). ··Por tanto. todo un aspecto de la sociocritica sc orienta hacia el c.xamcn de la 
" las 111ancras de las cuales el tc.xto cstú trabajado por los varios discursos co-existiendo en una instancia de 
sociedad dada y. \ice-versa. el texto opcra sobre aquellos discursos". M.-Pierrcttc Malcuzynski. ··A modo de 
introducción·· en SoL'ioai11ca.1·: prcicticas 1ex111ales c11/111ra de .fi·o111eras. edición. coordinación y presentación de 
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debido a sus limitaciones y a su énfasis particular en las condiciones sociales, como 

es obvio, además de aludir a los elementos históricos, preferimos llamar a nuestro 

enfoque de análisis, "socio-histórico" o la perspectiva "socio-histórica", que consiste 

en el estudio e interpretación del texto a la luz de los aspectos sociales e históricos 
. ' -. . ' . . - . 

presentes en él; de las experiencias comunes:sociales. Al .respecto, veremos .. los 
. - ~ . ' ·. . . - ' . . . . . ' . - . 

postulados m~todológic:gs cjec GE!grgJJ~iici:; (Lg(uo~elahi§tóricé3J35 y los de Lucien 

Goldmann; ··de·· hechb,··:v~ri~s ;• de;~·las·:.íTlodªlidadesde.·.·Óoldrriann·· (Sociología·. de la 

novela) -particularment~ ~n el e~tudiode,lasnovelasd§l Malraux- se basan en los 

análisis de Lukáds (Léiteoría de la novelél),-ade4ás.d§l'.~qLJe hacen referencia a 
'. ·, . - - _-, .. ,_- :_.¡ - .-'.'---. -,/ - -<~-: .-.. 

algunos puntos de René Girard (Mentira rofTlántfca/yvefdad novelesca). 36 Dichas 

modalidades se refieren, en general, a la perspectiva histórica y social de la 

literatura, a la correlación y el intercambio entre los factores sociales e históricos con 

los textos, o más bien al paralelismci entr~i:lél~ e~tructuras sociales e históricas con 

las estructuras novelescas; y a· la hipc)t~si~}c!~qLJ13 la forma novelesca está ligada a 

las estructuras econÓmicas. L~~-.hipcJtesis ~o2io16gicás de .Goldmaíl -formuladas a 
. .· - --- ' ; ·' ' - '·; '. -'.. ;-.·.-'' ':--~.. ~;-, ,, < '.· -. -- . '' ' -

partir .del e§tu~r97d~~()·g~~.S,'. g~ .@k,;~9S,,·y~ f3i~~r~, .~~:~ré,fiE3(~ri~. ppr ún l~d?; .á la 

homología ·~nÚ~ Üa ~stfdct4ra·~de lcfnÓ~el~ d1~si¿a y ·ra~~trJctu~a'de·la ec~nomia 

liberal, estableCicl~ ''sbbre: ~1 inMrcambio; y por cifro, 'a la existkn~i~ de·· ciertos 

paralelismos entre sus evoluciones posteriores.37 Tanto la postura de Lukács cOmo la 

de Goldmann ("visión del mundo" de un grupo social) enfatizan la correlación entre 

i\1.-Pierrette Malcuz~nski. Amsterdam-Atlanta, Editorial Rodopi B.V .. 1991. p.20-21. 
" Georg Lukücs. Olwas c·u111ple1as. vol. 1 X. La nm·ela histríriL·a (Der historisd1e ro111w1J. traducción de Manuel 
Sacristún. 13arcelona. Grijalbo. 1976. 
'" ··EJ estudio de la teoría de la novela y del libro de Girard nos ha llevado a formular algunas hipótesis 
sociológicas que nos parecen particularmente interesantes. y a partir de las cuales se desarrollan las ulteriores 
investigaciones sobre las novelas de Malraux". Lucien Gold111ann. !'ara 1111a sociología de la 1101·ela. traducción 
de Jaime Ballesteros y Gregorio Ortiz. Madrid. Editorial Ayuso. 1975. p. 15-16. 
,- /dem. p. 16. 



,,., 

las estructuras sociales -históricas y económicas- y las estructuras novelescas; la 

relación entre los factores sociales e históricos y las formas literarias, la novela, en 

particular. 

Teniendo en cuenta las modalidades del método sociológico, así como las del 

histórico, con el postulado de que la estructura .sociocultural influye y determina la 

estructura de la obra38
, empr~ndeD1os el análisis de los textos de Juan Rulfo, 

. ;~ 

estudiándolos desde 1a f)ersp'~ctiva soci~-histÓrica; 1a presencia de 1a realidad social 

e histórica: los aspectos, los conflictos sociales. e históricos de la época en la.obra, y 

su relación, en cuanto a latemática, con otras obras. En este sentido; el estudio se 
~. .: " ,·. . . 

acerca a los criterios .contextuales o temáticos: la interacción entre el\conte~toy el 

contenido temático. • 

La relación entre la literatura y la realidad ha sidotracjibió[lalmente de gran 
; .. , , ·.: .. · ·.· '·::.' ,·-

interés para los criticas literarios; esto se reflejará en. la relació.n entre, la literatura y la . . ; ·. : '· ·; -

historia. 
- -

Por mucho tiempo, la relación entre la historia y la .literatura no era 

problemática. La historia era una rama de la literatura, pero· después (hacia finales 
_··: : --:,, 'e - -~ . . ·- -

del siglo XVIII), con la definición de literatUra/como t.érmino o género indE!pendiente, 

las dos fueron alejándose cada vez más .. La historicidad en el periodo clásibo, dice 

Rudolf Unger (Problem of Historical ·Objedivity"), se consicler~ba, ~n ~rimera 
instancia, como un género literario, y es válida esta afirmación para la práctica de la 

'' ··La c•structura sociocultural intcrsccciona la estructura de la interioridad del artista y. por consiguiente. la 
estructura de la obra. Los elementos socioculturales se encontrarán. pues. en la personalidad y en la obra. en 
interacciones especiales con otros elementos de género Jivcrso"'. Marccllo Pagnini. E.1·1r11ct11ra liternria y método 
critirn. tr:1ducciú11 Je Carlos i\·tazo de Castillo. Madrid. Cütedra. 1975. p. 141. 
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historia casi hasta los finales del siglo XVlll. 39 Sobre la relación entre la historia y la 

literatura. hay varios postulados, retóricos y contextuales. Dice Lionei Gossman: 

"History, in Walpole's witty formula, was 'a specíes of romance that is believed', while 

romance was 'a species of history that is not believed"'. 4º También se ha dicho que la 

historia es una novela que sucedió, mientras que la novela es una historia que pudo 
' ·' . .· "': - ' - ··~ ,. ;-'. ,• -

haber sucedido, bas~n9o~e.~o l~·~ypy,esta distinci~_n .d~ 'Jo 2bj.etivo" y "losubjetivo": 

1a historia· corrio ·.·10 hbjJtivp" i1a:1iter~t~ra como u10 ~ubJE!ti~_o··Ts~i:>~ede ver que esta 

diferencia es sólo a'; ni_yE!I te~rico, :Yª que sí el novelist1, ~8¿rr1á¿d~ presentar la 

realidad, la mezcla cón;l_a. "subjetividad", con su propia pércépcikn ~e;'. ella; el 
_, .... , ,. - ' '"i --,_ ;-·: . . - ".\•" 

>r-. - • :: )·'.·· •• ''.·_.-. • 

historiador tampqcO se alej~ de su percepción en la reconstrúcció[l de datos, 

informaciones o hechós: Pero los que no comparten esta idea siguén}in~istiendo en 

la distinci6n entre lá,s qds_)con atención a "lo objetivo" y "lo subjetivo"; La interacción 
·- ---- .- '". - -. . 

entre la realidad históric-~ •(la r~aHdad concreta y objetiva) y I~ i~aginación literaria o, 

como muchos 1a 11arrian, 'ª "~E3aJidad imaginaria", es obvra eri)Bu~nto ·ª 1a forma de 

construir la realidad, entre u~ n~rrador-historiador y un ~~~r~~ofditf rario o novelista. 

La historia, además· de·s~~-acontedmiento; tambié8 ~-~ dk ~~l~t~ ~u~{elv.eLproceso 
,,-._--. '·'"'"- ---'"- "'>"· '-· o::.,_"· 'o..-~.O· '-· '" ··'. o·:·:oC::·'._' .. .::.-~··, 

lleva en sí el elementoirn'.~ginario, en cu~ntó a:que~ésto~~ó.cl~t~~;-sc)k ~fciduÚo ele las 
, ._, --< ·_ ?~~,~ ")/(• , .. ; ~ . . -_.:. : .·-·> 

.. ,. ... acciones human~s.>~: 

En efecto, no están cláras las fronteras e~tre literatura e hist~ri~; I~ historia en 

su comienzo fue considerada un relato, y la novela también como referente de 

"' "Rudolf Ung.:r's dmractcrization of historiography in the classical period -'historiography was accounted to 
be. in th.: lirst instance. a literw:1· gcnrc'- rcmains val id for the practice of history until nearly the .:nd uf tht: 
.:ighte.:nth ccntury". 1.ionel Gossman. /311tll'e1111 Histo1:\' <111</ Uterature. Cambridge. Har\'ard Uniwrsity Press. 
1990. p. 228. 
to /,/1!111, p. J. 



sucesos, tanto históricos como imaginarios. Los que creen en esta línea divisoria ven 

a la historia como una obra basada en datos e informaciones, y a la narrativa literaria 

como una creación imC1ginaria. Pero. lo más importante es tener en cuenta que la 

literatura, o.más.bien lo que consideramos empíricamente como tal, no es -sostiene 

Frani;:oise J7érl.Js::-. ;como lo supone y a menudo lo afirma la. filosofía idealista, una 

esencia siempre idéntica a sí misma, sino. un campo de. fronteras y contenidos 
-· , . ,., 

fluctuantes, que se constituye y reproduce histórica y sobalm~nte.41 

La literatura, particularmente la hispanoamericana, ha estado vinculada con la 

historia, con la realidad. Opina José Antonio Portuondo al respeCto: 

Las relaciones entre la realidad latinoamericana y la literatura se caracterizan porque, 
en grado mayor o, al menos, de modo más ostensible y constante, la vida y la letra de 
Nuestra América se sirven mutuamente, se estrechan y confunden de continuo en 
irrompible unidad. Desde sus comienzos, el verso y la prosa surgidos en las tierras 
hispánicas del Nuevo Mundo revelan una actitud ante la circunstancia y se esfuerzan 
en influir sobre ella. No hay escritor u obra importante que no se vuelque sobre la 
realidad social americana. y hasta los más evadidos tienen un instante apologético o 
criticista frente a las cosas y a las gentes. 42 

El deseo de los narradores de esta región ha consistido en entender e interpretar la 

historia, desde las obras de Garcilaso de la Vega (1539-1616), Cometarios reales 

que tratan de los orígenes.de losincas, cuyo título cambió después a Historia general 

del Perú. Este nar'.a~~r:~r~ruªnd es c.Ónsidérado por muchos .criticas •• cémio .la 

primera gran figJra.lit~Faria de 1as 1etras hispanoamericanas, pqr~LI rn~rito ~rt1stico y 
. --.-;, .,, .. _'. --- '' : ' - - ._ ·-- . '· -- -:·"' ...... -.·- : 

sentido cultural ~histórico, y aunque su obra no satisface lo.s cánoriés, rfiodernós de 

investigación histórica, Garcilaso juzgaba, dice Raymond D. Sóuta; .''que.sus escritos 

" c¡i·. Fra11<;oist! Pérus. Historia y criti<:u /i1e1·aria. La Habana. Casa de las Américas. 1982. p. 25. 
·~ Jose Antonio Portuo1H.lo. vp. C'it .• p. 391. 

------- ---~-
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estaban fundados en hechos históricos".43 El deseo y el objetivo de los escritores 

mexicanos de entender e interpretar la historia social se consolida a partir de la 

Revolución Mexicana, debido a las repercusiones que ella tuvo en la sociedad, 

además de querepercutió indirectamente en otros países hispanoamericanos. 

Otro'· ángUio que;nos iúustra ··· 1a ·inseparable relación entre .. la realidad y la 
' . . . - , -·. 

literatura e~ el hecho de ~ue'la lit~ratu,rél~ tie11e· copio figura cemtral el hombre, la 

realidad humana; y su condición. Enieste.sentjqq; hablªr d~I hombre seria hablar del 

acontecer humano, de la realidad, deL entor~dtd~I e¡pa,:Ci~·y ~·el tiempq en que vive. 
·.:-·· 1·.·.i. 

El hombre, como dice Sartre, es ~n medib media~te ~16óa1 las ccisas se;manifiestan. 
' " '.- · · -· ·· ··.-_e' ,.- "e•} -~- ;; • .¡· ~--; , - .. 1;: ., , _:, '- · • · :~ '· • ,··, ,: '.- , · ·-. ,. : -~ . · 

.. : ' ' '•, 
. . . 

Chacune de nos perceptions s'accompagne¡ de la conscience que Ja réalité humaine 
est « d'evoilante >>, c'est-a-dire que. par élle << il y a >> de l'etre/ou encare que 
l'homme est le moyen par lequel lés choses se manifestent.44 

· · · · 

Desde esta perspectiva, también· sé puede afirmar que en e la condición del hombre 

está latente la manifestación de· la:realidad. Revelar la condición humana es una 

forma de acercarse a . la fe~lid'.a~~L.spci~I. y · _..:;;_éomo JifirrTia Georg Lukács ("The 

ideology of modernism"), el contenido determina la forma, y no hay contenido del cual 

el Hombre no sea el eje central: 

Content determines form. But there is no content of which Man himself is not the focal 
point. However various the données of literatura (a particular experience, a didactic 
purpose), the basic question is, and will remain: what is Man?.45 

.., Raymond D. Souza. La liisroria en la nol'e/a hispanoamericana moc/ema. Bogotá, Tercer Mundo Editores. 
1988. p. 13. 
11 Jcan-Paul Sartre. Sifl/alions, 11. París. Gallimard. 1948. p. 89. 
1

' Georg Lukács. "The idcology of 111odernism··. en David Lodge. ed .. Tu•e11fie1h Cemury Li1erw:1• Criticism: . .J 
/frada. London. Longman. 197:2. p. 476. 



Y si el hombre es el eje central del contenido, es porque él es el hacedor de la 

historia. el protagonista de la literatura: en otras palabras. si una obra se refiere a la 

realidad humana. está hablando de la realidad social. ya que toda realidad humana 

es -si vemos desde el punto de vista de un sociólogo. como dice Lucien 

Goldmann, 46
- social. En este sentido, la característica fundamental de la literatura 

consiste -afirma Esteban Pujas- en la ampliación de los limites de la conciencia 

del hombre y en las posibilidades que le ofrece para penetrar en la vida con mayor 

comprensión y profundidad.47 La literatura se puede considerar como un documento 

histórico, en cuanto a que revela, de una forma u otra. la condición humana: una obra 

literaria se tiene como referente de las vivencias y los pensamientos del hombre. y 

las formas de vivir y pensar de él se hallan determinadas por los factores sociales. 

las circunstancias, el tiempo y el medio en que éste vive. Además, la literatura es 

instrumental en la transformación de la historia, como es el caso -sostiene Taine-

de la historia alemana y francesa.48 En fin, podemos decir, basándonos en los 

postulados de Taine, que una obra literaria no es Uff simple juego de la imaginación, 

el capricho aislado de una mente acalorada; sino. que es Ün reflejo, una copia de las 

costumbres circundantes y un signo de cierto estado de espíritu, y que a través de la 

literatura se pueden comprender y conocer los pensamientos y sentimientos de los 

hombres de una época. Toda forma literaria nace de la necesidad de expresar un 

contenido esencial, el cual no puede ser otra cosa que la realidad social e histórica. 

La responsabilidad de la literatura es Jnmensa;_como la del autor. En este 

sentido, surge la pregunta: ¿Son Rulfo y Premchand autores comprometidos con su 

,,. ('Ir. l .uci<:n Cinldmarm. op. cit .. p. 190. 
,- 1. ,1d1a11 Pujas. lli.1tori" de la li1aa111ra inglesa. Madrid. Editorial Gn:dos. 198..J. p. 7. 
"llippul~t.: L1im:. 11p. cit .. p. 23. 

---------------------



sociedad? Daremos la respuesta más adelante. Varios críticos han hablado de la 

literatura engagée, como es el caso de Sartre. En la década de los 50's y 60's, otro 

crítico que se refirió al compromiso de la literatura con la sociedad fue Raymond 

Williams ("materialismo cultural"), 49 quien bajo la influencia marxista habló de una 

cuestión ética y política en laHteraturn; aunque cabe !;eñalar que dichas cuestiones 

aparecen con más vigor en l~s.pos\uladci~de¡ Georg Lukács,;pará quien la literatura 
_:-7,::~· . '·-

en sí es un fenó.rnJ~o~.híst~ri.~oy,9J1tural;i~n~cu~ntÓ·al borJ}prf:>rTiiso;vemos que·.tanto 
,.• • •• ' •'•• - • -- •' ••- • ,•' r• • ' ' ''• ' ', - - ' ' • 

Rulfo c.oni() Pre'rnchand:r~éllizélni~;ta.f6rÚipn.:ArJ1R()S §obe~krifür~~ comprometidos, 

aunque el comprb~iso.del'narra~dorindio:e!)t~ ~ás.claro'qu~el del mexicano. Nadie 

escribe eh el air(;í, sino en~na ~ociedad ~fada, Y• por ende los factores sociales de su 

tiempo van a infh.Jir en el p~odesoy propósito de escribir. Dicho compromiso se puede 

ver en la pregunta que suscita Sartre: ¿por qué escribir?, en su famoso ensayo 

"Pourquoi écrire?", la gran incógnita que. siempre ha surgido en el ámbito literario. 

Dicha pregl.u:ita surge ape1rtiídéqúe el árte es -como di.ce Sartre- para algunos un 

escape; para ofros/u~a forní~ d~ cÓnquistar; Pero uno puede huir a una· ermita, a la - •·,•;, ,' , __ .:·.·.' ' ._. ,_:-- .· _, ,-_, , -

locura, a lélr:nuerte;'~n:aip~ed~ ci~l1~ui~ta~rn~diknteYlas:armª.s:•º¿p()r qué justamente 
:...0o ·--~ •''e'"- - •- '"- - -' ..=,;"- ; __ : ·,,_ .~. 

escribir, hacer/cfr ~}cfito.~s~s ~\/a,siÓb~~··y ¿sa~ 9()r1qGi~J.as?u.~0 F>ar~ eliéscritor, .en 

el momento ~·n ~Úe é1 es~bg'e este medio•(es9rifúá~isurg~uhaigraf] r:espon~abilidad, 
,·. ;·;>_-.-' 

el compromiso con ía sociedad: 

L'écrivain a choisi de dévoiler le monde et · singuliére~ent l'homme aux autres 
hommes pour que ceux-ci prennent en face de l'objet ainsi mis á nu leur entiére 
responsabilité. Nul n'est censé ignorer la loi parce qu'il y a un code et que la loi est 

''' Véase Raymond \Villiams. "Rcalism and the contcmporary novel", en David Lodge, ed .. 7i1•e11tie1h Ce11111ry 
l.itl!rt11'1' Criticism: ..1 l?l!adl!r. London. Lrnw.man. 1972, 581-591. 
'" "Ch,;cun a ses raisons: pour cclui-ci. l'art est une lititc; pour celui-la. un moyen de conquérir. Mais on peut fuir 
dans un crmitagc. dans la folie, dans la mort: 011 pcut conquérir par les armes. Pourquoi justament écrire. fairc 
par écrit ses t!vasions i:t si:s conquetes?", kan-Paul Sartre, op. cit .. p. 89. 



chose écrite : aprés cela, libre a vous de l'enfreindre, mais vous savez les risques que 
vous courez. Pareillement la fonction de l'écrivain est de faire en sorte que nul ne 
puisse ignorer le monde et que nul ne s'en puisse dire innocent. Et comme il s'est une 
fois engagé dans l'univers du langage, il ne peut plus jamais feindre qu'il ne sache 
pas parler : si vous entrez dans l'univers des significations, il n'y a plus rien a faire 
pour en sortir. 51 

No puede el escritor escapar de su compromiso; más aún, debe comprometerse por 

completo, por el hecho de qlle 110 se escribe para sí mismo. Además, como lo afirnia 

el filósofo franc;é~, ºUn:[d~§'pr[n~ipaÚx motifs de la création artistique est_certainment 

le besoin de 119ussentiresse~tiel9 .par rapport au monde". 52 
- . ' ., '·,.' ··'~º -. ' 

Hayden Whifa p·~idél qLeYpueden existir interrelaciones en un texto; entre el 
:·~_''. .. ~F-'~ ·- ' - . . . __ .,.,. 

estilo, la ti'a;r,a,:~'1á\vi~i'óh; d~I ·mundo y la ideología, y dichas il1terrelaci9nes se . . . . / __ , .. ·, .. >~:~:o.·,.·_ . ·->:'· . _,,_.,, : . -.. . 

manifiesta~-·$h I~~ ñiv~Ye~·Hh~üisti6o, estético, epistemológico Y .. éticg.53 ·AsisUcede 

en la obra'déRulfo y en la de Premchanc:t. E:n .S.LJ nªr'r.~tii{a sé Se lJna'~r~ocupación, 
un éompromiso constante por la sección llla'r~inád~ de 1~·:'sad'iedad, aunqué;Rulfo •no 

habla de sus personajes desde "fuera" (). "arri~~'','·corno',l~{ha2:e;'fr~rnbria~d en la 

narración de las vivencias de Hori, de rviac:lh~Y el de guci'~iá, es cleci.r, no es el 

narrador omnisciente llamando á sl.Js 'perscfü~j~s "lo~ de .. abájo':, ''íos ·.pobres 

marginados", sino que es un personaje qÜ~ habla desde Su interior, es él qUien dice 
. . . ;~ ., • - • ' •\ . : - •·.. '·'··· .• ( .; .. . ·. '» . ,·_·. ,. : . : -

"Es que somos niuy pobres". 
. . . 

En su .sentido .tradicion~I. eri_da'nob/ori''scfoi81i~f~!'.; él ,torijpfél'rniso.se•refiere a 
~ >-_:::_~-o'-:/.' 

la literatura ~com6··1aJer~n lbsjé~listás á1•··sefr\/icic!H~el;P,Üeblo.·~os.reéllistas, que 
, __ .,· -·· - ·- '• ,._ '-· .... ,.'.• _ .. - '. -- -. ' . ,·.-· .. , . 

señalaron con inigualado ad~rtd qÚe '.tC>do: arte~está i~e0ita~lernehte: 6o~prÓmetido, 

,, ldl'/11. p. 7..J. 
'' /dem. p. 90. 
'; Véase Hayucn \Vhitc. 1\Iewhist01:1•: The Historical l111C1ginatio11 in Ni11etee111h-Ce11111ry Europe. Baltimore. John 
1 lopkins Univcrsity Press. 1973. 



quisieron significar una voluntad expresa de compromiso54
. Bajo este postulado del 

compromiso, el escritor no sólo debería manifestar. la realidad. social, sino que 

debería ser partidario de una clase,.participé3r t?n los conflictos de clases, en la 

defensa de los desposeídos; y más importante aún, debería hablar de las opciones 

del cambio, deLlas soluciqnes~ de J()s<problemas sociales o la mejoría de las 

situaciones. 55 6l1bido~}~~t~s B.6st~r~s s~cialistas del compromiso, muchos críticos 
--·· . -_· -· . ·- __ .··e;;·- .. -· _._ ...... --. . . -·· --· , 

no aceptan 1a id~'.a·~e-cfu~R'Q1f§:s~~ ¿~ ~sc~itor comprometido <Premchand se ajusta 

a dichas pos\u~~!) !)OC:i§lli~tag}, clad.R qye E3nsu obra no "están" dichas alternativas. Si 
:~ ::· 

realiza esta .fun'C:i~ri ~··rn~di~s.'.por e.1 hecho de que no habla directamente· de las 

alternativas> qj~ garn,bi8_íía~ 'en;(un• futuro l~s. "condiciones existentes. Pero el 

"compromiso rulfiano~·:·~í;está, .en el sentidode que, como dice Sartre (cuyá postura 
-: -- .. -. ;-. '.' .. _,_, .. , 

es semejante a I~· d~ Maix -Thes~ cm Feuerbach- en cuanto a la función del 

escritor en la t~áílsformaciÓn del mundo), el autor está consciente de que las 

palabras son acciones; está consciente de que revelar y manifestar es cambiar o 

transformar: 

'
1 Ln i.:'ti.: ,i.:ntidn dt:I L'DmpromisD. ··i.:1 autor dice ,\doum--·· al di.:scribir o anali1ar la ri.:alidad social dcbia 

alhcrtir'L' la i.:'ist<:m:ia dc l'ucr1as que la cambiarian en un futuro qu<: no <:s utopia sino historia. cDn In cual la qu<: 
fuc imagen estatica ,k una dolorosa rcalidad \endria a corl\crtirsc en anuncio ~. para clln. i.:n i.:stimulo- - de 
"'lucion<:s pnlitiL'as quc L'nnducirian hacia In mús parecido a la klicidau". Jorg.: 1::nriqu.: Adoum. "El r<:alismo Je 
la otra realidad". cn C<:sar Fernúndcz \.lnreno. César F<:rnúndcz Mori.:no (Coordinación i.: introducción l. .·l111Jr1rn 

'""""' 1!11 su /11,·r11t111·,1. 'vlé:-.ico. Siglo :\XI. 1972. p. 208. 
" El compromi-;n '<Klal del autor i.:n t:I "Rc·alismn Socialista" surgrdo <:n Rusia en la prim<:ra mitad del siglo 
.\.\ n11m1 supi.:racion del ri.:alismo d<:I siglo .\l.\ y runuado i.:n la intlu.:ncia d<: la lucha rc,nlucinnaria- s.: r.:fL'ria 
no súln la cuestinn de captar ~ r<:ll.:jar la realidad con posturas iui.:ohigicas sino que dichas posturas i.:staban 
limitadas L'll ,u t\rncitin. '-'' deL'ir. rw hablan di.: altcrnathas dc cambios sino de mejora ~ transfor111aciún d<: las 
.,r1uaL'io11<:s ,i.:gt111 l11s pr<:c<:ptos <: 1nter.:ses d.:I Fstado. En est.: s.:ntido. el compromiso dcl escritor <!staha 

u1111pn1111e111li1 t limitado1. 
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L'écrivain << engagée >> sait que la parole est action : il sait que dévoiler c'est 
changer et qu'on ne peut dévoiler qu'en projetant de changer. 11 a abandonné le réve 
impossible de faire une peinture impartiale de la Société et de la condition humaine56 

Podemos ver el compromiso del narrador jalisciense en el reflejo de la realidad 

social, de la denuncia social, en su postura crítica del fracaso de la Revolución, de 

las rebeliones sin sentido, de las reformas que no se llevaron a cabo debidamente, 

de la condición de los campesinos, de su marginación, de las arbitrariedades de los 

gobiernos. La denuncia, aunque está implícita, se hace presente en casi en todos 

sus textos. Afirma González Boixo: 

La denuncia de estas situaciones, si bien no se realiza directamente en la mayoria de 
los casos, está implícita, y es a través de la plasmación de esa realidad descarnada, 
tal como la siente Rulfo, el modo como llega a crear una literatura vinculada con la 
realidad concreta. Por eso puede decirse que hay en la obra de Rulfo una denuncia 
del momento histórico concreto de la revolución en México, de forma que al analizar 
cómo se presenta este tema literariamente. no podemos menos que tener 
constantemente presente su referente externo: los hechos históricos tal como 
sucedieron. Sólo así se apreciará en su justa medida el valor literario de este tema. 57 

Bajo estos postulados, en la presente tesis analizaremos cómo se reflejan en 

los textos del narrador jalisC:iense la )ealid~d social de la época, los conflictos 

sociales, léi relación ent~e lo~· opresbre·s.~Y los 'qprirnidos; el tema de la condición 

humana en una··:d~ter~inád~· C:ircJ~sfan~ia:·~J~~tialmente rural, y cómo dichos 
~~ :/ \ '~ ~· -, .- \'..!· ·" ":)~' 

aspectos tárnbi
1

érls13 hallafr·ehJci·n~ífatlvá qépf?~ernphand.Ambos narradores se ven 

comprometidos cdri lu res~~ctiv~·s9~iJ~~d·~:. .E ··
0
·• .... 

Este trabajo óonsta de.seíi~ cápítu16s, En ~I ~rin1~í,Ó, habJam9s:·de la vida del 

escritor jalisciense, 1a tormfü::iÓhc!~'RÜito· corno escrit~r. de 1as· influencias de otros 

"' Jcan-Pmil Sartre. op. ci1 .. p. 73. 
'

7 J. C. Gonzalez Boixo. op. cil .. p. 41-42. 
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narradores, de sus antecedentes literarios, tratando de presentar un panorama 

literario de su época. 

El segundo capítulo es un 'estudio de la asociación de Rulfo con eHamoso 

pero polémico "reaH~rno mágico'.'; teniendo como refe'.rencia al relato "Luvina", 

Analizamos lo.s cii_terei:itesfnll/'e1e~cjel:relafo y por quééste ha ,siclo asociado con el 
-· - -

reaJi~mo niágico,;e'.rlq~é' qorisi~t,e die~¡,¡ corriente y en qué nivel se encuentra en el 

cuento,.El~"r~,ali~:ii,6~~gi~o'';e~L~~.f~nóme~o quecse. ha visto con frecuencia ... en la 

literatura hispan~aíl1eiica~a ~ '.r:iaJir de la Segunda Guerra Mundial, pero varios 
- ' e ' , • ¡ , • '"·~, :: .;·: • -,,,- •, ;··,-, , ~ • •,' • < -' .' : , , • • ' ,,,·., ' , • ' 

críticos enlUgar.d.·.· ... e bórl'lp·f~n~.e/i¿' 1b~h~n confundido, especialmente con la "literatura 
.',. _,_ -·' -- ·-" -·· b : •• ·'' , Oh, - ~•·•-• , 

fantástica". Trat~m. os ~~ ~s61ar~,é~/ e~fa. confusión, y en nuestro análisis del relato, 
• ,·, •J•'A •,·,•o• ' ' ')•'. ''•'' .. :- -: -~;; > ,._ ,-.-i· .. :·:·""·_;.· ·: 

/ . :<:. <·:·~:: .. ; ·-;_::·-''1.~:--. 
establecemos 18. pres~ncja{!i~e lo real, planteando que se habla de aspectos 

históricos, como 1a~iei6-r~~~ edLcativas de 1os gobiernos posrevoiucionarios. v en 

el nivel de narra6iag,cj~}·a,*biénte, mostramos la presencia de"lá•m~gido'' ·· 

El terce/ca~1t41~.·dohsist~ en. un análisis de' lefa _fextÓs.~erf ·cuanto. a su 

contenido, vién'do1ci~ ;de~dé e'í'punt6 de vista ,¿ sÓtio-hi~t.Óri,~o.J É~~min'~~os la 
'·· ;_·. -~: ---- - 'i"<~ 

presencia· de los aspectos sociales e históricos;'demo15trancio;cóíl1Ó;1á}obra• de Rulfo 
--:·.= -.> 

refleja un proceso histórico, una critica de la realidad, dé I~; RevglÜción M~xicariá. del 

fracaso de las reformas agrarias y educativas: 

El capitulo cuarto está dividido en dos partes. )E:n.'la pr'ifüera, hab.lamos de. la 
~--,.·.·. ~·~-'=··:_·-- ~~-;~-.--

vid a del narrador indio, de sus antecedentes•lit~r~riost es d~dr, de I~ formación de 

Premchand como escritor. En la.segunda, ~~e :est.LJdia la presE!rici§I de Ja sociedad 

india en Godan y"Kafall". Estudiamos cómo estas obras reflejan la realidad social del 

pueblo indio de laépoca. 

- ----·------
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El capítulo quinto establece tanto las semejanzas como las diferencias entre 

los textos de Premchand y los de Rulfo, en cuanto al tema-dé.la condición humana y 

la realidad social de sus respectivos países. Ambos escritqres presentan una actitud 

crítica ante la realidad social. Debido al mundo que. describen, es pertinente 
: !, 

--"--=~=--==·----'"- -,=--

establecer un.vínculo entre los dos .. 

Los; textos ar:i'alizados son Goclan y"Kafan'', de Premcharid, y Pedro Páramo y 
•• ,._,.:· - , •.. ,'o:.-.. -··· - ••. -- • :-· -;-.. ·• . •·•· •• 

El Llano en llamas, de.Rulfo. · 



l. PERFIL DE JUAN RULFO. SUS ANTECEDENTES LITERARIOS 

Creemos necesario hablar de la vida de Rulfo ya que ésta nos sirve para dar un 

panorama de la época y para acercarnos a las experiencias del autor. En realidad, la 

vida del propio escritor parece tener ecos de las'.que viven .. varios de sus personajes, 

aunque debo aclarar que ésta no es la.ra~on.principé.!L para presentar un perfil del 

narradorjalisc:;Iense en este trab~jo, pÚE:)~to,que riC> es.dé nLJestro interés confrontar la 

obra con él artista, . ni .. analizar la relación entre la vida y la obra, como varios 
- ,··· .. ·-· .··- .. 

estudiosos lo han hechO, basándose en la hipótesis de que hay una relación entre la 

vida del escritor ysu; obra; Por ejemplo, la muerte del padre de Rulfo con "Diles que 

no me maten". Sin duda, hay aspectos de la vida que parecen tener ul1a vinculación 

con unos fragmentos .de la obra. Pero esta vinculación no es· n:Ges~ta premcupación 

por ahora. La relación entre el autor y la obra ha sidO una cuestión importante para 

varios criticas. Opina T. S. Eliot: 

What happens is a continua! surrender of himself as he is at the moment to something 
which is more valuable. The progress of an artist is a continua! self-sacrifice, a 
continua! extinction of personality ... the more perfect the artist. the more completely 
separate in him will be the man who suffers and the mind which creates; the more 
perfectly will the mind digest and transmute the passions which are its material. 1 

Roland Barthes, al hablar sobre la separación entre el producto literario y el 

autor. afirma que puede haber una relación opuesta entre la vida y la obra. Barthes 

("Criticism as language") critica el postulado.~el'hi~tori~d~r '.lite.r~rioJGustavelanson 
• ·. - ... - . ; ..• - . ,,, - •. ·\, • -:¡ :.".:·~, /:"•: - ,.:;;;~:· - ' - -- ·,..·.· ·' '"··.-- .. -

(Histoire de talitterature francaise, 1994)~de~l'~i,·iríterpfet~tiÓl1·i~'eólógica~::dEÍcla·.obra 
; ;'~/;' _; ,--~.-";·;· ,:' ·<·-.~· 

literaria, de las convicciones generales ac~rc~ J~¡ hambre, lahistoria y· I~ lit~ratura o 

'T. S. Eliut. Sell!cted Essays. 2" edición. revisada. Londres. Faber and Faber Limited. 193-1. pp.17-18. 
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los principios de exactitud y objetividad en el establecimiento de hechos. El critico 

opina -refiriéndose más específicamente a la convicción de Lanson de que una 

obra debe reflejar la vida de su autor- que puede haber una relación opuesta entre 

la vida y la obra, y afirma que la psicología lansoniana está fuera de moda, debido a 

sus convicciones ideológicas y modalidades basadas en que una obrc:nefleja la vida 

de su autor. 2 

La función de Ja biografía no consiste en relacionar directamente cada aspecto 

de la vida con el de la obra, sinó én uná aproximación (corroboración auxiliar) a Ja 

obra. Además, debido á la'náturé:lleza d~ la tesis (dado que se trata de dos escritores 

de dos mundos distintos, de diferentes culturas) es imprescindible que hablemos de 

las vidas de esos escritores, de sus mundos. Varios estudiosos han trabajado sobre 

el aspecto biográfico del narrador jalisciense. Mientras Sergio López Mena, Elena 

Poniatowska y Reina Roffé3 han presentado un elaborado perfil del Juan Rulfo, otros 

han dado una referencia en sus respectivos estudios a los aspectos biográficos del 

autor, como Manuel Durán y Mercedes lturbe, ésta última comenta: 

El paisaje que lo vio nacer. la dramática historia de su infancia y la violencia de la 
época que le tocó vivir proporcionaron en Juan Rulfo, desde el momento mismo de su 
nacimiento. que su espíritu y sus ojos se anegaran para siempre de silencio. 
Enredado de noche fue tejiendo, desde pequeño, el universo de sus obsesiones. Con 
ellas a cuestas caminó por la vida y, poco a poco, como si fueran semillas las sembró 

· "l.ansunian ps: cl10logy is quite out of date. sin ce it consists fundamentally of a kind of analogical dctcrminism . 
. 1.:c:ordin!! to "hic:h thc dctails of a !!ivcn work must rcscmblc thc details of thc author's lite. thc characters thc 
inncrmo.zi bcing ot' thc author. and s~J on. This makcs ita vcry peculiar idcology bccause. sincc it ,~·as invcntcd. 
ps: cl10log: has. among nther things. imagincd thc oppositc rclationship of ncgation between thc work and the 
.1utlwr". Roland Barthcs. "Criticism as languagc". cn Davidc Lodgc. cd .. "llJth Ce111111:1· l.iterwT CritieHm ..t 
N,•,1d,•r. 1.nngman. l.ondon. i 'J72. p. 6-18. 
·Sergio l.úpcz :-.kna. l.os c'tmli11os de la creaciú11 e11 .!11<111 R11l/ii. México. UNAM. 1993: Sergio Lópcz Mena. 
¡•,,r¡i/ ,/e .!11a11 N11ffo. México. Praxis. 2001. Elena l'oniatowska. "¡Ay vida. no me mereces! Juan Rulfo. tú pon la 
.:ara de J isimulo''. cn f11/i'<11111111do: el .\léxim de .J11a11 R11//i1. 2" edición en español. México. Ediciones del Norte. 
1 <J83. Rcina Roflt: . .!11a11 Rul/ó: ..l11tohi11gra/ia armada. Barcelona. Montesinos. 1992. 
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en los paisajes solitarios y fueron el germen del que brotaron los personajes muertos, 
pobladores de paisajes abandonados en los que sólo crecen huizaches y lamentos.• 

Manuel Durán analiza las dos posturas, una que niega la necesidad de la biografía 

planteando que la obra es lo más importante; y la otra, que se refiere a los aspectos 

biográficos para estudiar una obra. Durán propone un "mínimo" de biografía; por 

ejemplo, en el caso de Rulfo, el regreso del narrador a su ciudad natal. lo cual, dice 

el critico peruano, tuvo un impacto emocionante en la creación del autor jalisciense: 

aunque esto no significa -aclara Durán- que la novela sea un fiel trasunto de lo 

que ocurrió en San Gabriel, sino que el impacto empcional del regreso a lo que era. 
• • • "•' ' • '•"e 

en efecto, el lugar más cáliclo!efntimo e~·la,vid1' de Rulfo, el lugar en el que había 

conocido el calor del hdga~. ~l¡él~º~·dela · ma~rey d.el padre, y que ahora hallaba en 

ruinas, debe de h.aber sido elr~sorte inicial.. .. 5 Pero todó esto po éxpÍic~'efarte de 

Rulfo en Pedro Páramo, sino nos aproxima, como dice Oüráh, a'qna.tidión más 

humana y concreta del autor en los momentos --las semanas,.lo~)m~ses-" en que 

empezó a gestarse en su mente la estructura de su no·J~1~{Ga;·{u~ci1h ~de la 
,_ .. '. .. ···' •. ·,, ,-.> .• ::.-. ·, ·-'· 

biografía es ésta, la aproximación a una visión del n~rr~clg1.· iél vlsib.n bl.lnian~. 'no 

relacionar los aspectos .más minuciosos de la Vida ~Orl IÓ.~· elémentosdef',texto; pero 
... ·.-- - "' .. .. ... . .... ,--.:-: ... \--~·i .. 

si tener presente los aspectos. de la vida del.'.esCritOr, sl.J':§itÚ~d6ri ~cibial, ver su 
' ' . ; ··."· ':. > .... -- :· '. :._~ . :·· -, ;:: ''··.; ·: _•, .. _ •' :>·. -·· ; :.:"'. !·. :: .. .-

formación y creacióri cÓrrfo escritor: E.n e;te.se~trciC>, :~sJusto ~Úe•sekn tfat~d;s los 
!-,---· 

aspectos biográficos de Rulfo a~tes de emp~zar a 'abordar el ~éma que pla~teamos 

en la tesis. 

' :-Vkrcedcs lturbc. "Las voces silenciosas de Juan Rulfo", en ,\léxico: .Juan R1tlfo/ú1úy_rnjú. Barcelona. Lunwerg 
Editores. 2001. p. 11. 
'Cfi-. Manut:I Durün. ··Miradas sobre Pedro Páramo". en /.a .Jornadc1 Semanal. nllm. 37. Nueva Época. México. 
25 de febrero de 1990. p. 20-21. 
" /dt!/11, p. 21. 
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1.1. Juan Rulfo: el narrador en llamas 

El cuentista es el hombre que puede dejar que el pabilo 
de su vida sea consumido por la suave llama de su 
historia .... 

Walter Benjamin, The Storytel/er. 

Empezar a reconstruir la biografía de Rulfo es una tarea difícil, por el hecho de que 

por donde se mire hay contradicciones, algunas de ellas creadas por él mismo. ¿Por 

qué creó esas contradicciones el autor de El llano en llamas? Sería en vano buscar 

la respuesta adecuada, sólo se podría aproximar a algunas razones. Una de ellas, 

quizá, es .que el escríforjaliscíense quería defender su vida)ntirrla, corno comenta 

Gerald M·artí~, "Rulfod~fe.ndiósu vida íntima, pasado y presenté, con una resistencia 

callada y tené:lz:?No ~st;~pscerca de la posibilidad de reconstrui/~iquiera los datos 
- - .'·· '.,~~- : .. '.'. ··:·.- :,·. -'.?:·:~·. '·: - . :· -.~.: . .,··_.":. - . 

más importante~ de: su vida, y es previsible que una biografía definitiva nó existirá 
- -.': :,, ,,_ '>'· ''··· .. "". '· ···-, --. ';. . . . . ·.. . . .:. '. 

nunca". 7 No es il)lprobab.1e. la' predicción de Gerald Ma~ín co~ respecto a una 

"biografía definitiva", peró.ésto,su_cede no sólo en el qasg.d~ Rulfq;sjoo er¡el de 

cualquier hombre y, por eso, no hay que dejar de intentarret~nstrÚir yna''biografia, la 
- - ·.' --- .,:;:_'.> !~---~ 

más acertada posible que se pueda, 

El problema en cuanta a la;~iogfaffa ~e!¡Íarrad()r~E!ri'H~M~s·~~pi~~a desde el 

nacimiento mismo, es de<;ir,· el 1üd~r h. l~tfeibhá .. El,prbpib éf~~do{de'.p¿cffo •fiéramo 
"-.,. - '" <~:~r:~ '. > \;-:·,:- ::;~-

ha inventado tantos lugares He;§u 'riaCíinli3bt2{c{U~ ;QO¿Jp8fle·,~~pénsai<C1úetalvez este 
- . .. . '·' ·, - - . - .. :. '· . ·y~-·. •.. - -,.'.. ·:.... - . : _- . . .. . -

· _. ··~--~ __ .,:-·> _: ,.;(.' :\;·,. r-·:.: ·:-:.'.·':.· i.::::_~- /\.._ .. _.._.;... : : _ _.. 

autor quisiera confundir a aquellos que querían sab'er'.del)Ugar o no qúiso p~rtenecer 

a ningún lugar o, sencillamente, él mismo nunck;supb·;dólld~;había nacido, dado que 

en la difícil situación socio-histórica en la que ~aGi¿, es posible no tener la respuesta 

7 Gemid Martín. "Vista panorámica: La obra de Juan Rulfo en el tiempo y en el espacio". en Juan Rulfo. Toda la 
ohra. edición critica Je Claudc Fell (coordinador), México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes.1992 
lCokc..:ión !\rchivos). p. -176. 
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de ¿dónde? y ¿cuándo? Los lugares de su nacimiento que han sido inventados. en 

un momento u otro, a veces por Rulfo mismo y Otras veces por otros, son San 

Gabriel, Sayula (hoy es el distrito al que pertenece el pueblo San Gabriel) San Pedro, 

Toxin, Tuxcacuesco, Zapotlán, Apulco (el cual algunos norteamericanos lo 

confundieron con Acapulco) etc. Consideremos el. lugar más acertado y también 

aceptado ,por Rulfo como el lugar de su nacimiento, ªljf1que decir "lo más acertado" 
' .~.:x,· •'' 

podría resultar menos acertado, puesto que el acta .qe;l:iautismo señala a Sayula 

como el lugar de nacimiento. 
' .. , 

Juan Rulfo (Carlos Juan NepomucenoPerez Vizcaíno) nació el 16 de mayo de 
'- ~-·~ ' - . -· . . 

1917 en San Gabriel, hoy Venustiano Carranza, en un tiempo difícil, en una zona 

devastada tras siete años de revolución. Su padre fue Juan Nepomuceno Pérez 

Rulfo, un agricultor. El acta d.e bautismo asienta que nació en Sayula. Rulfo señalaba 

que había nacido en San Gabriel pero que por circunstancias de la Revolución sus 

padres lo llevaron a bautizar a Sayula.8 En una de las entrevistas lo confirma: 

Nací en un pueblo del Estado de Jalisco nombrado San Gabriel. más o menos al sur 
de Guadalajara, la capital del estado. En realidad yo me considero de ese lugar. Allí 
pase los años de la infancia. 9 

En 1919 la familia se trasladó (más bien, regresó) a San Gabriel -donde él 

vivió hasta los diez años- lugar que fue escenario de la guerra cristera (1926-28), 

de violencia absurda y balaceras incesantes. A los seis años comienza su enseñanza 

en San Gabriel, el año en que muere asesinado suipadre, un ácontecimiento trágico 

que cambiaría para siempre la vida de este niño. Desde allí los sucesos adversos 

'C/r. S.:rgio Lópcz :\krrn. Los caminos de la aeaciá11 e11.J11a11 R11/fii. México. UNAM. 1993. p. 38. 
"lh:ina RotTé . .!11a11 Ru/fiJ: .·I 111ohiogra/ia urmada. Barcdona. Montesinos. 1992. p. 16. 
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siguen acompañando a Rulfo, se multiplican sin cesar; la familia se encuentra en 

relativa pobreza. Cuatro años después muere su madre. Juan Rulfo con sus 

hermanos quedó al cuidado de su abuela materna, en San Gabriel. 

La niñez del futuro escritor transcurrió en una atmósfera llena de repercusiones de la 
reciente revolución. en tierra áspera. estéril por la erosión. y devastada por los largos 
años de guerra civil. En la segunda mitad de los años 20. el estado de Jalisco. donde 
la reforma agraria casi no benefició en nada a los campesinos. se conv1rt1ó en uno de 
los focos de la rebelión de los cristeros ... La rebelión fue aplastada por las tropas del 
gobierno. pero los dos bandos no cedían en las crueldades. Llevados hasta la 
desesperación, los campesinos abandonaron los lugares natales Las aldeas 
desiertas y los campos desolados quedaron grabados para siempre en la memoria de 
Rulfo. 10 

A los diez años, durante la Cristiada, fue enviado junto con su hermano a un 

orfanatorio de Guadalajara porque, en las palabras de Rulfo: 

ya no había escuela, ya no había nada; era una zona de agitación y de revuelta. no 
se podía salir a la calle, nomás oía los balazos y entraban los cristeros a cada rato y 
entraban los federales a saquear y luego entraban otra vez los cristeros a saquear. en 
fin, no había ninguna posibilidad de estar allí y la gente empezó a salirse. a 
abandonar los pueblos, abandonar la tierra. 11 

Allí realizó los estudios restantes de primaria y después fue a estudiar contabilidad. 

Cuando tenía 16 años intentó ingresar a la Universidad de Guadalajara pero, debido 

a una huelga en la misma, decidió irse .a la ciudad de México para continuar los 
,- ·-·· · .. : ,., ' 

estudios; no pasó el examen: de;) admisión y tuv,o que dejar los estudios y, 

consecuentemente, empezó a trabajar como agente de inmigración en la secretaría 

de gobernación. 12 

1
" Vera Kuteischikova. L1.:v Ospovat. E11.w~1·os sobre 1101·elistas /c11i11oa111erica11os, Habana. Editorial arte y 

Lit1.:ratura. 1987. p. 218. 
11 Elena l'oniatowska. "¡Ay vida. no me 1111.:reces! Juan Rulfo. tú pon la cara de disimulo". en h¡/i"t1111111ulo. el 
.11c:.1·irn de .luan Ru//ii. 2" edición. Mexico. Ediciones del Norte. 1983. p. 44. 
"En las palabras d1.: Rulfo: "Se suponía que iba a estudiar la carrera de abogado. ya que mi abuelo 1.:ra abogado y 
alguno tenia que usar SLI biblioteca. Pero había pasado mucho tiempo. y algunas mat1.:rias las había olvidado. No 
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A fines de la década de los treinta, mientras trabajaba en la Oficina de 

Migración, empezó a escribir la novela El hijo del desaliento, que nunca fue publicada 

(Rulfo había mandado un capítulo de esta novela a la revista Romance, de 

españoles, pero nunca se publicó en su totalidad 13
) y fue destruida por el escritor. 

Comenta el escritor jalisciense: 

Aquella novela que escribí muy joven recién llegado a la ciudad de México. que 
trataba de la soledad y esas cosas. estaba escrita en tercera persona. después 
fueron hechos biográficos sucedidos y tomados de la realidad y aplicados a otro 
individuo.. Era una novela un poco convencional, un tanto hipersensible. pero que 
más bien trataba de expresar cierta soledad. Quizá por eso tenia esa cosa de 
hipersensibilidad. No convencía. 14 

Al principio de los cuarenta comenzó Rulfo su participación en la revista 

América (dirigida por Marco Antonio Millán), en la que figuraría como integrante del 

Consejo de Colaboración, junto a · Efrén ;Hélrnªnqez y otros escritores. Efrén 
- . . ,.--- .. 
~- - . ·'"-' ._ . . ' 

Hernández tuvo un papel trascendental en la crE!ªción literaria rulfiana, fue él quien 

llevó a los editores de América el primer cuento d~.:es,te escritor, y también el que le 

dio paso literario a Rulfo para que saliese la grandei~ que poseía este provinciano. 

Recuerda el autor de Pedro Páramo: 

Un día me dijo: "¿Qué está usted haciendo allí con todos estos papeles escondidos?" 
"Pues esto"." Y le enseñé unas cuartillas: "Malo. Esto que usted está haciendo es muy 
malo. Pero. a ver, déjeme ver aquí hay unos detallítos ... " ... pues me señaló el camino 
y me dijo por dónde ... con unas enormes tijeras de podar, me fue quitando toda la 
hojarasca, hasta que me dejó, tal como viste en 1954, en pleno Llano en llamas 
hecho un árbol escueto. 15 

pude pasar "I c"1111cn extraordinario a que nos sometían. así tuve que trabajar. Dejt! los <!Studins porque a mi no 
me jalaban las le> cs. En1pecé trabajar como agente de inmigración. en la secretaria de gobcrnaciún''. Reina Rofl't!. 
,,,, di .. p. 21. 
" Segun Rulli.i. al pan.:cer un fragmento de esta novela fue publicado por alguna r"vista pcrn que lo dcmús lo tiró. 
Reina J{,1!'1<!. "/' , 11 .. p. 23. 
11 /d,·111. pp. 22-23. 
'' Flcna l'oniatowska. op. cit .. p . ..i7. 
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En 1955 se publicó por primera vez en la revista América el primer cuento de 

Rulfo: "La vida no es muy seria en sus cosas". Ya. se veía el instinto literario del 

creador de Pedro Páramo, como dice Sergio López Mena, "Rulfo, timido y deprimido, 

cultivaba un jardín interior .de floraci9nes Jiterc:uias _s.in que.Jléldje) __ m@s allá de 

Hernández, lo supiera:" 16 En el mismo áño aparecieron "Nos han dado la tierra" y 

"Macario" en la revista·. Pan, dirigida .por Arrecia y Alatorre·en Gu.aclalajara: En el 

siguiente año dejó de trabajar e.n la secretaría de Gobernación y comenzó en una 

compañía como agente vi~jero para vender cauchos de auto~~vUes ~onde tuvo la 

oportunidad de viajar, viajó,porgran parte por la Republica m~xi2a~~.\~o sólo era Un 
' :· ' .. :, ,,.·, , 

aficionado de los viajessillo también conocía bien las regiones.así.como a la gente 
, ~. .' -. ·, . . . 

campesina del interior.d.elipaís. Un año después, en 1947¡ 'cor,itrajo 111atrÍrnonio con 

Clara Aparicio. 

No dejó dé escribir;;.y el1 los años siguientes'pÚbliCó otr:os cÜentos1 como "La 
.· . -_ .: ,:-.::.'"-.- . -.- ;"':-~~- ::-':;-::~-:: .,.' .. ~·-"-· :"-__ -_-_ .· '. -; : . --"':;- _:'· '-:- "'. _-;.,, -!'--' -, -~- .· '--~. ::.·::.~: .. : -_· __ ;: -_ -~~---.'- . : ~: ;~.- ,,., :_,_'.:'._·. ~:,_;· ... :, 

Cuesta' de las coQ,~~-r~;~~,~f ~lpª"· 0E.1.~Jano ~n lli:u119s";/'?i'le,~:~q~ :rl().M~.lnC!ten". En 

1953 todos estos: cuentps'~pa,fe9ierbn en e1 .1i~ro>t=' "ªªº 'e'n l(~rrlas.· E~.-eS,fo~ relatos, 

ya aparece la sombra qu€l·méstard~ s'e ·cbnvertlrá:~ri el ros.fro .cle~l~hqv¿la'rulflana . 
... ,: - :"· -· , __ ' ' ·- .... _ ','·' ·.· · .. ''.,-,. ' ' .. '.•·, 

Hasta entonces ya se había cré~do eri Rult6 un e~critor; ull~ gl"~ri na}radÓr; sólo se 

esperaba la realizaciónfinal que se;hizo, Dai_JTl~~c~~cdr1~fru6ci~n y·distrJcción •. con 
·' -· • ·. •·. .;.-, • ', ."-·; '·-;.:···,;-.. ·.," ·'·?t" _,,,: ,._, ·'''"", •e'• ·:··; " ·:· "•/'•. . 

la aparición de I~ ÍioVela Pedm E,árifm'J:@1éss': :í_:a i'Bli~m~ qué. atr~ería, años 

después, la at~ríción liteira~i'a i•univÉ:lrsaté a '1ác ti~rra'. mexicana. U ria.· no~ela no 

convencional· y que bien .• se pue~de'..considefar~ •. co~o e TUrning .·Paint· en la- ·literatura 

"'Sergio Lópcz Mena. op. cit .. p. 59. 

----------·---------- --· 
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mexicana. Esta novela, sin ninguna exageración, situaría a Rulfo entre uno de los 

mejores escritores de la literatura contemporánea. 

Después de este espectro fantasmal (Pedro Páramo) llegó el silencio biológico 

literario rulfiano o como dice Jorge Ruffinelli, ''el silencio originario y ulterior"17
, el cual 

que fue creciendo a modo de leyenda. No obstante, en torno a este aspecto se ha 

creado más mito que verqad. No v,olvió a escribir o al menos no publicó otros textos 
:. e:.. \-:[.· ,• .- -- ::,./.: . : 

salvo algunos guiones ci~ematog~áficos, 18 pese a que hubo mucha esperanza por 

parte de los lectores y por el anuncio del propio escritor en cuanto a la llegada de 

otra novela, La cordillera, pero ésta no llegó a la luz pública. Las razones atribuidas a 

que no escribiera el narrador son varias, entre las cuales, se puede mencionar que él 

no escribía para llenar volúmenes como dijo: 

No soy un escritor profesional, soy un simple aficionado. Escribo cuando me viene la 
afición, si no, no ... a esto se debe que no terminé La cordillera ... pura afición, y no al 
éxito, al miedo, a todas esas cosas que se dicen. 19 

Aunque esta no es la única razón y quizá nos equivoquemos al decir que es una de 

las razones por las que Rulfo no volvió a escribir, puesto que no.todo lo que dice un 

escritor acerca de sí mismo o de su obra se debe tomélr,aLpie de la letra, ya que la 

imaginación literafiá ncj'esfá·alejadád~ 1a3vid~ .. pcér~bn'.~1·a~1!;~s6ritor: pero;•.tuerk cual 

fuera la razón, '1a cosa es que no escribía y no .h.~y hin~uria razón par~· bUscar las 

razones de por qué no escribió más, si ya había escrito suficiente, "de una vez para 

, • .lorgi: Ruflinclli. "Prólogo" en Juan Rulfo . ..l111ología personal. México. Ediciones Era. 1988. p. 1 O. 
" :\unqui: Ja mayoria de los criticos hablan de "El gallo de oro" como un guión cinematognitico y no como un 
te.\to literario Jel cstiln rultiano. sin cmbargo. hay otros que piensan lo contrario. t.:s decir. consideran a l!Ste tl!xto 
como un h:xtn litt.:rnin müs de Rulfo. como t.:s el caso Jt.: ivlilagros E1qut.:rro: "U Ciallo de oro o d tt.:Xtn 
enlcrradn". cn Juan Rulfo. Toda la nhra. cdición critica Je Claudt.: Fell (coordinador). :\k\i<.:o. Conscjo Nacional 
para la Cultura~ las :\rtcs.1992 (Colección Archivos J. pp.683-697. 
'" Rcina Rolfr. "/" c'll .. p. 32. 



siempre". 20 

--- --- =-.ce-_· ,. __ -;;---=-=--=----=-------·-.-·---o=-.c 

En los años siguientes aparecieron algunos guiones para el cine así como 

otros textos escritos para revistas. E:ri septiembre de 1959 la Revista Mexicana de 

Literatura, Nueva Época, dirigida por Antonio .Alatorre y Tomás Segovia. publicó un 

fragmento del relato con tema urbano;'''.u'll;pE!d~:Zode la noche" y en marzo de 1976 

el suplemento cultural de la revista Siempre dio a conocer los textos inéditos escritos 

para cine (con una nota de presentación, tra§cripción y anotaciones de Jorge Aya la 

Blanco): el cuento "El despojo" y el poema "Lafórmüla'secreta". 

La filmografía de Rulfo es amplia. Exi~.te un gran número de películas sobre 

sus cuentos. Algunos títulos son: Talpa (1955); El despojo (1960), basado en un 

cuento improvisado por Rulfo en el curso de la filmación; Paloma herida (1962): El 

gallo de oro (1964), guión e~crito porRulfo y adaptado por Carlos Fuentes, Gabriel 

García Márquez y Roberto C3~yaldón; La fórmula secreta (1964); Pedro Páramo 

(1966): El rincón de las vírgenes (1972), basada en los cuentos "El Día del derrumbe" 

y "Anacleto Morones"; No oyes ladrar los perros (1975); La media luna (1976), 

segunda versión cinematográfica de la novela Pedro Páramo; El Hombre (1978); Que 

esperen los viejos (1976); Talpa, segunda versión (1982); Tras el horizonte, basada 

en el cuento "El Hombre"; El imperio de la fortuna ( 1986), basada en El gallo de oro. 

Hablar de RL.JlfO. y no menciof'laÍ.;SlJ:ri.cjuísima trayectoria fotográfica sería 

ignorar una parte írnporfante. de' su l./ida, ya que ésa era otra forma, además de 

escribir, en la que se.expf~s~~a'.~I ~ax·~dor. ~!captó en sus fotografías las imágenes 
., ·. __ ,· .- .. :,· .-.. . ' 

y caras casi paralelas a las d~ sti obra ,literaria. Si en su narrativa se da unaperfecta 

combinación de los oídos y los ojos, es decir de sonido e imágenes; en su fotografía, 

'" /de111. p. 1 O. 



en sus retratos. también se puede oír la voz en la imágenes. De hecho. es la imagen 

fotográfica cuando uno lee la frase final de la novela: "Dio un golpe seco contra la 

tierra y se fue desmoronando como si fuera un montón de piedras". Sus fotos 

retienen -opina Fernando Benítez- el misterio de Pedro Páramo y de El Llano en 

//amas; mujeres enlutadas, campesinos, indios, ruinas, cielos borrascosos. campos 

resecos. Una poesía de la desolación y una humanidad concreta. expresa un mundo 

que está más allá del p;:¡isaje y d13 sus gentes, construido en blanco y negro, con una 

gran economíayriobJeza. Lo quesüojo~ veían el escritor lo llevaba a las letras. 21 

~:;. -- .. :.:·.:' :· .. :· ·:y - :: - ·:··; 

Rulfo, pesimista (realistá sería mejor palabra) literario, tímido y reservado, era 

un hombre culto con una diversa y extensa formación literaria. Las semillas de lo que 

iba a ser años después fueron sembradas durante su niñez. Desde que era chico 

devoraba los libros. Huérfano a los seis años, vivió en la sale.dad acompañado por la 

angustia. La vida del narrador de El Llano en llamas fu~ .. marcada por la cruel 
.- .. -. '"'i. '·': :.·· ' 

realidad, viólencié], destrucción, ausencia de la figura· patérna; I~ ~?Jedad; muertes. 

etc. No "aprendió. a>hablar" porque no había con c{ui~n. C::orjlo ~iC:13 él l11'islllo, "no 

conocía a nadi~. ·~sÍi<:Jué después de las horas de,trabaJ<J 111~r~.u~d~ba a escribir. 
- • • • - -- '. ' ' ' • ~._o_ • " ' ,. -

Precisar;nente~om~Ünaespecie de diálogo que.hacíáyo cdnhligci'rnikrho". 22 
¡·' • .. ,. . ... 

Leyó uná gran parte de la literatura univérsal, p{inc;i.palrn:émié (él.demás de la 

litera.tura hispanoámericana) la literatura escandinava, ru~a;;· nort~americana. Los 

escritores que influyeron en la creación literaria de R~1f'b 'fLJeron Knut Hamsum, 

Bjornson, C. F. Ramuz, Halldor Laxness, James Joyce, William Faulkner, John 

:i Cfi·. Fernando Benitez. "Conversaciones con Juan Rulfo". en /11fi·a111111u/o: el México de .luu11 /?¡¡//(;. 2" edición. 
i\·lbdco. Ediciones del Norte. 1983. p. -t. 
:: "Pero el hecho qm: escribiera se debía precisamente a eso: parece que quería desahogar la soledad en que había 
vivido. no en la ciudad de México. pero desde hace muchos alias. desde que estuve en el orlhnatorio". Reina 
RolTé. o¡;. di .. p. 23. 



Steinback entre otros. Laxness, Ramuz y Faulkner23 dejaron un efecto claro en la 

narrativa de Rulfo. 

En fin, hay tantas cosas para· decir sobre la gran trayectoria de Rulfo, 

considerado como el pionero del renacimiento de la novela moderna 
'_oo-.'..=_-c;-:- - c" •• -o---'-=--=-=cc-=---=-- .i:__,:~C;=--=_;,~:-=----·--

hispanoamericana, del boom laUnoaméricano, ganad9r de .varios premios como el 

premio Nacional de Literatura (1 ~7Q),yel Pre¡nicrP~incipe de Asturias (1983), que se 

necesitaría un libro entero sólo para: h~blar a6e~ca,de.la vida y la trayectoria literaria 

de este escritor, quien dio a la narrJtiva rT1~xÍtaK~ Llp §ug~ mágico y cuya obra sirvió 

como input para la creación de variasoLJ,rk~ íll~~é_str~s, ~Ó*b·Cie~ años de soledad.24 

la literatura, "padre de la literah.ira rncide.rr:la''.''. .:25 ~uya obra, "la máxima expresión 

que ha logrado hasta ahora~.la·; n'bv~'la mexi~ana", 26 abarca casi todas las 

preocupaciones humaoa~i cgmé6 ~i~l~hci·~. amor, soledad, religión y muerte, por 

mencionar algunas. sl.Jot)ra~dio;'Jiciá ala~narrátiva del país después de que Azuela. 

Guzmán y Yáñéz le habiandadp la'. estru'.Ctura corporal. 27 Ya en· 1954; un año 

después de la aparición dé El /la.no eh llamas, dijo acertadamente Arturo Souto 

Alabarce: 

'' Fn cuanto a la inlluencia de Faulkner. no ha habido un acuerdo entre los críticos. Creemos que si ha) una 
i11llue11cia. indirecta. d.:! autor de Sonido y Furia en nn sólo en la narrativa rulfiana. sino en \arios de los 
11.1rradores latinoamericanns. Una de las similitudes (elltrt: Faulkner) Rull'ol se halla en las t0cnicas narrativas. 
111u11úlogo interi(1r. entre lknjy. el personaje-idiota.) :-. lat:ario . 
. , llablando de Rulfo. dice el autor de Cit'11 .Vio.1· "" soll'dad: "El descubrimiento de Juan Rulfo como el de 
1:ranz Ka!ka sen\ sin duda un capitulo esencial de mis memorias ljabrid García i\·tarquez. "Breves nostalgias 
sobre Juan Rulfo". en !11/i'L11111111</u, t!I .\/Jxico dt! ./11<111 /?11//iJ. 2·' t:dición. México. Ediciones del Norte. 1983. p. 23. 
'' Uuntcr Grass. e11 l '11u111ús11110. ailn IX .. 29-18. :-.kxico.·D. F .. 10 de enero de 1986. 
'''Carlos Fuentes. /.a 1111e1'l1 11<1\'L'ia /11.1p11110a111l'r1C·ww. Mexico. Editorial Joaquín t\1ortiz. 1969 (Decimosexta 
rcimpresiún. 1997). p. 16. 
:- Dice Fuentes que Rulfo convierte la semilla dc A1.uela y Guzmán en un árbol seco) desnudo del cual cuelgan 
unlls frutlls de brillo sombrío. /dt'111. 16. 



Juan Rulfo. sin lugar a dudas. merece el ruido que se hace a su alrededor Es el 
mejor cuentista de México. y uno de los escritores más originales y vigorosos que 
hemos conocido. Con El llano en llamas. ha sabido expresar toda una humanidad en 
quince cuentos. género dificil y apretado. piedra de toque para llorones y retóricos. 28 

Es cierto que muy pocas veces se da un caso como el de Pedro Páramo. Sin 

duda, Rulfo es "un ejemplo único en la literatura mexicana porque se dio de una vez 

para siempre".29 

1.2. Época y el canon literario 

Strong literature, agonistic whether it wants to be or not, cannot be detached from its 
anxieties about the works that possess priority and authority in regard to it. Though 
most critics resist understanding the processes of literary influence or try to idealize 
!hose processes as wholly generous and benign. the dark truths of competition and 
contamination continue to grow stronger as canonical history lengthens in time. A 
poem, play, or novel is necessarily compelled to come into being by way of precursor 
works, however eager it is to deal directly with social concerns. 30 

Si con El Periquillo Sarniento (1816) de José Joaquín Fernández de Lizardi inicia la 

narrativa mexicana, con Los de abajo (1915) de Mariano Azuela se revoluciona, con 

El águila y la serpiente (1928) y La sombra del caudillo (1929) de Martín Luis 

Guzmán sigue.esta tradición revolucionar¡e1. con Al filo del agua (1947) de Agustín 

Yánez logra su transformadóri en . la nukva novelística mexicana, con el Pedro 

Páramo (1955), considerada la mej~r novela mexicana de todos los tiempos31
, llega 

al auge máximo, a su plenitud, la narrativa mexicana. Carlos Fuentes ve esta novela 

~' 1\rtL1ro Souto Alabarcc. "Juan Rulfo. El llano en llamas y otros cue/1/os". en Ideas de ,\léxico. vol. l. núm. 4. 
alio 1 V. marzo-abril. 1954. pp.182-18.J. p. 184 . 
... .lorgt: Rut'fiiwlli. op. ci1 .. p. 1 O. 
'" l lamld Bloom. '/11e ll'estem Ca11011. Nueva York. Harcourt Bracc & Company. 1994. p. 11. 
'

1 Carlos Fuentes. ··Formas que sc niegan a scr olvidadas''. en México: .Juan RulfofotógrajiJ. Barcelona. Lunwcrg 
hlitnrcs. 2001. p. 13. 
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como la última de la Revolución Mexicana, afirmando que Juan Rulfo con su novela 

"cierra la temática documental de la revolución". 32 Aunque, cabe señalar, que no 

convencen estas afirmaciones de la "última de la revolución mexicana" o que con 

Pedro Páramo el narrador jalisciense "cierra la temática documental de la 

revolución", dado que aun en las novelas posteriores el tema de la Revolución, en 

una forma u otr9, no ha desparecido, El propio Fuentes no ha abandonado en su 

totalidad la Revolución. 

Si bien, antes los escritores se preocupaban más por la "historia verdadera" 

(Lizardi), narrando las experiencias personales y elementos documentales en sus 

obras, en este sentido, pareciendo a lo que fue La historia verdadera de la Conquista 

de la Nueva España de Bernal Díaz del Castillo, la Revolución en México contribuyó 

en el surgimiento de un tipo de narrativa más actual, sin embargo, la tradición de esta 

"historia verdadera", de experiencias personales, de los elementos documentales, no 

desaparecería completamente. En las primeras obras de Mariano Azuela (Mala 

yerba, 1909) en sus técni~as narrativas, ta.mbi.én se ve esta tradición, una influencia 

de los natUralistas europeos así como de~la~ obras costumbristas;- siri embargo, en 
- . ~- .·.· -;--· - -·- ;. ___ <-;\ -- -·· 

los años siguientes, en la etapa re1Joluci6niria y posrévolucionari~. sería .él uno de 

1os narradores instrumentales en 1a contribliCión .óoA; re~p~6tb ar desarrollo de 1a 
' .• ~ .. --,_- . •: . ;-· ' ': " ..• ~. . ~ ., .. ' .- .. . . . 

literario para la siguiente generación: Lanéirrativ~ af Azuela tuvo su efecto en la 

siguiente generación de escritorE3s C!UE3•Y~·eri,p~~a.ban.§l_~reoc~parse más por temas 

concernientes al pueblo mexicano que.de Europa. La presencia del legado de Azuela 

'~ Carlos Fuentes. !.a 1111eva novela hispanoa111erica11a. México. Editorial Joaquín Mortiz. 1969 (Dccimost!Xta 
n:imprcsión. 1997). p. 16. 
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se ve en varios de los narradores como Yáñez. Guzmán y Rulfo. y también en 

Revueltas. La Revolución ya les había suministrado bastantes temas dentro del país 

como para que no pusieran los ojos en otro lado, y desde allí los escritores 

emprendían no sólo una renovación en el estilo literario sino también en cuanto a los 

temas. Inclusive en las obras de Azuela la temática tendría una variante. como dice 

Luis Leal, "si antes escribía sobre las injusticias en las áreas rurales, ahora enfoca 

los defectos urbanos". 33 Los narradores ya mostraban su interés en la historia y en el 

tema de la búsqueda de la identidad. Es la narrativa de la Revolución la que renueva 

y se transforma la prosa que se escribía en México abriendo, así~ el. ca.mino a la 

nueva narrativa mexicana. En cuanto a la contribución del fenómeno llamado la 

novela de la Revolución en la renovación de la nueva narrativa, afirma Edmundo 

Valadés: 

Hasta antes de los novelistas de la Revolución. el cuento. la novela. sobre todo el 
siglo pasado. con unas cuantas excepciones. era en mucho imitadora de la novela 
española. es decir, nuestros novelistas copiaban. imitaban o seguían mucho el 
camino de los escritores españoles. Y los novelistas de la Revolución. que se ven 
obligados a confundirse con el pueblo mexicano. durante ese movimiento social. que 
lo oyen hablar. que lo ven actuar. que lo conocen en su heroísmo. en su fatalismo. en 
su brutalidad. en ese instante en que toda esa capa de mexicanos. sobre todo del 
campo irrumpe en el país reclamando mejores sistemas de vida. atrapan todo eso en 
sus novelas 3

·' 

Aunque en las novelas del siglo XIX, como dijimos líneas arriba, el valor 

documental y testimonial se reflejaba con mayor auge, en las narrativas posteriores, 

no sólo en México, sino en toda Hispanoamérica; seguirán reflejándose, en parte, los 

aspectos sociales, pero las técnicas narrativas iban a cambiar. En la narrativa de 

' ( ·¡,., l.uis Leal. "\lariano Azuela: Precursor de los m1evos novelistns", en Re1·is1a /hl!l"o<1111erica11<1. \'ni. LV. 
11C1111s. l-18-l-lll._iulio-dicil!111brc. J98Q. pp. 859-867. p.859. 

1 hhnundo Valad~s. "El cuento encuentra siempre sus lectores". en Laurn landa. cú .. Tl'orías del .-11e1110 111. 
¡•,,,:tk,1.' J,· /,11·,·1-.!a.!. \k~ico. lJNA:'-.1. U1\i\·I. 1Q86. p. 222. 



Azuela y Martín Luis Guzmán los temas todavía tienen un toque tradicional, pero la 

preocupación por la situación social así como por la condición del hombre ordinario, 

el campesino, tendría su presencia permanente en la narrativa siguiente; está 

representada -como afirma Emir Rodríguez- una tradición válida de la novela de la 

tierra o del hombre campesino, una crónica de su rebeldía o sumisiones. una 

exploración profunda de los vínculos de ese hombre con la naturaleza 

avasalladora ... 35
; en los años siguientes, a partir de 1940, surgen las generaciones 

que renovarían el género narrativo.36 Uno de· los renovadores en México seria 

Agustín Yáñez. Al filo de agua (1947), pese a que no se considera como el 

parteaguas en la narrativa mexicana, posee inmensos méritos literarios en cuanto a 

las técnicas estilísticas y estructurales, influye sumamente en la generación posterior 

de los escritores mexicanos, es la que "representa el nacimiento de la nueva 

novelística mexicana". 37 Refiriéndose a los grandes renovadores del género narrativo 

en Hispanoamérica, como Miguel Ángel Asturias, Jorge Luis Borges, Alejo 

Carpentier, Agustín Yáñez y Leopoldo Marechal, comenta Emir Rodríguez, 

En los libros de esos escritores se efectúa una operación critica de la mayor 
importancia Volcando su mirada sobre esa literatura mítica y de apasionado 
testimonio que constituye lo mejor de la obra de Gallegos. Rivera y compañia tanto 
Borges como Marechal. como Carpentier. Asturias y Yánez. intentan señalar lo que 
esa realidad novelesca ya tenia de retórica obsoleta. Al mismo tiempo que la cnt1can. 
y hasta la niegan en muchos casos. buscan otras salidas. No es casual que la obra 

----·-- -----·----
" 1 111ir Rlldriquet \lnnegal. ··rradÍl.:i<ill > re1H1\aci1i11". en Cesar Fernü11d..,1 \h,r1.·11u 1i.:11t>rdi11adlll'I. l111,'r1,u 

l.il//l!.lc'll 111!11,·r<11111·u. \k,icn. Silgo :\'\I > t·~1-:sco. 1 1n~. p. 1:"5 
'"Dice Se>llhlllr \k11to11. ··1-.1 krcer grupo de escritures de la Re\ollll:iti11 \li.:,il:a11a 11aci11 i.:11tri.: \<H1.1 > \l)\.\ 
Anti:' di: lkg,1r a la .1d11k":e11cia. la Ri.:\oluci1.111. en ,lh fases armadas. se había acabad11 1·ra11quili1,1d11 el pal'. 
pudiL'l"l'll Lil.:d1car'iL' .1 lu .... L''itudiu .... ~ .,L' fun11arn11 cunh1 L'scritnn.::-. baju la 111tlt1L'IH.:ii.l d1.,.• l.1 likrdtur.i L'\l1L'l"llllL'lltal 1.k· 
l'l211-i'l2 1> .·\gust111 Yanet ¡ l<IO-l-llJ811). \lauricin \1.igdakno 1 \lJilh1 > .lnsi.: Re\u1.·lt.1' t lll\.\-\'J~:'¡ '1i.:11tc11. 
co111u q¡~ pn:cur:-.urL':-.. la ftJL•r/a C.:p11..:a ~ \.1 L'11HH.:iún l.h: RL'\lllucillll} adL'111.1s lh:\all un nu1.:\o apnrtl' ,!\ ll'tna. Por 
i.:star un p11cu .1k.1;1d<" lk la aci.:ii'l11. pueden apreciarla lll<IS ,k11tn> de 'u pi.:rspi.:ctÍ\,1 hi,tiiric.1 \,ili0ndu'e de \u, 
adela11l1h ti.:L·nicus intrnducidPs en 1,1 literat111«1 unÍ\t.:rsal. '"bre tndo. pur .lame' .ln>ce··. Si.:>111nur \li.:111011. U 
,·11,·1110 iiH/'dll•'''"'''n,·11110. \k\Ícn. Fo11du de Cultura Fco11ó111ica. Colección Popular. 1 <J<J7. p. 2<1:". 
,- \la\ ,.\uh. ( i11í<1 J,· 11on-.i.!orc·s de·/¡¡ /?,•1·0/11,·1ri11 .\ lc•x/<'clllll. \ k.\ico. FC L. 1968. p. 62. 
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de ellos esté fuertemente influida por las corrientes de vanguardia que en Europa 
permitieron liquidar la herencia del naturalismo. 38 

Juan Rulfo seria uno de los escritores de la siguiente generación (Julio Cortázar, 

Onetti, a nivel hispanoamericano), en la cual, además de que seguirá reflejándose la 

huella dejada por los maestros de la promoción anterior, se vería una influencia de 

los escritores extranjeros como Faulkner, Proust, Joyce y Jean Paul Sartre. 
: :· ,-_~ . . . - -. ' 

En los años sigUi~ntes, aparte de la Revolución mexicana, fueron otros 

sucesos, los que · contribuyeron a la profesionalízación de los escritores 

latinoamericanos comp I~ QUerra .Civil española y la Segunda Guerra Mundial. El 

aporte de los emigra~o~ españoles también fue muy significativo. Además, fueron 

otros factores, dice Emir Rodríguez Monegal, como la explosión demográfica 

(aumento de la población en las grandes ciudades), y el crecimiento de la conciencia 

nacional que surgió a partir de la Revolución mexicana.39 Son esos factores, sin 

duda, los que aportaron el auge de la narrativa mexicana; pero la Revolución fue la 

que más propuestas suministró a fa narrativa mexican'a del siglo· pasado y, por lo 

tanto, a la narrativa de Juari Rulfo. H'ay, em efecto,'l.ma ccrnti:nuid~d e6tre lanal"rativa 

de la Revolución y la obra de Juan Rulfo y esta contin~idad _:_m~cllo rTlá~ eVidente 

en El llano en llamas que en Pedro Páramo---,, dice Manuel burárí, J:.tjuiiá ~na·de 
, . .'.>,_· ' ·, ';;. . '. 

las razones que explica el inmenso éxito de los cuentos de Rulfo40
, dado qUe no sólo 

a través de Pedro Páramo podemos encontrar el hilo que nos conduce él la nueva 

'"Emir Rllllriguez i\1oncgal. op. cil .. p. 156. 
'"Emir Rndriguez-i\1011<.:gal. "La nu<.:va noveln latinoam<.:ricana". en .frias ele/ Tercer Congreso /111er11aciomtl ele 
llisp,111í.11<1s. i\k:-;icu. El Colegio de i\frxico. 1 CJ70. pp . .J7-63. pp..JS-.J9. 
'" Manuel Durún. "Junn Rulfo. cuentista: Ja verdad casi sosp<.:chosa" . .:n Home11aje a .J11a11 Rulfo. edición de 
1 klm~ Ci iacoman. i\1adrid. Anaya-Las Américas. 197.J, pp. I 09-120. Citado en Marta Portal. R11//i1: dimimíca ele 
la 1·iu/e11c1<1. 2 edición. Madrid. Cultura 1 Jispúnica. J 9lJO. p. 97. 
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novela hispanoamericana, 41 sino que fue él quien dio sustento, visión y universalidad 

a esta narrativa. 

Aunque en la década de los 50's surge la literatura:ur1::>ana, Rulfo no cambiaría 

la temática rural. e.abe señalar que el narrador iéllisciense comenzó escribiendo 

novela urbana. (El hijo del desaliento), pero la misme1 fue (:jestruic:la por el autor y 

después escrjbe sobre el campo mexicano, lo C:ufll rl'larcaría para siempre su 
!' - - .----, .. :;-···, 

narrativa. Én cuanto al marco histórico, son las últi111a~'eté)pas cl(3 la Revolución y los 

periodos posrevolucionarios hasta mediados de l()S 21J~renta. 
La renovación y transformación en el est.ilo literario, la forma de hablar del 

tema de la Revolución, de revelar la realidad mexicana, influirá a la vez en la 

generación siguiente, en varias obras se vería la influencia de estilos narrativos de 

Yañez y Rulfo -como es el caso de La región más transparente (1958)-, en cuanto 

a la estructura, fragmentación en la narración, separación entre acontecimientos 

aunque sucedan simultáneamente: Pero con esto no se pretende negarlos méritos 
• •• _:,."C • ," •_'; 

literarios de Fuente~. El t~m~ d~ la Revolución tampoco ha sido abandonado en la 

obra de Fuentes, aunque, en g~ado mayor, son las situaciones posrevolucionarias. 

La novela, situada en la ciudad de México, en donde se trata de la vida en esta 

ciudad. tiene el personaje Federico Robles quien es un ex-revolucionario y tiene la 

presencia de la Revolución y su efecto en las condiciones de la vida en la sociedad 

moderna. 

Como conclusión de este capítulo, podemos decir que es necesario hablar de 

los aspectos biográficos de Juan Rulfo dada la. naturaleza del trabajo y que puede 

haber algunos ecos de la vida en .la obra del escritor. Sin embargo, hablar sobre este 

11 Carlos Fu.:ntes. op. cit .. p. 16. 

--------- ----·---·------· -- --· 
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aspecto (la relación entre vida y obra) no ha sido el propósito aquí. El estudio de los 

aspectos de su vida nos sirven como una aproximación a su prosa. 

En cuanto a los antecedentes o el.canon literario y la formación de Rulfo como 

escritor, vemos que las renov.aciones en técnicas literarias distinguen a Rulfo de los 

escritores ar:iteriores,. aunque .Yáñez, cabe señalar, también había experimentado 

algunasrenC,ve1.<::í9ne_§H~pslj narrativa; parti.culcirmente en Al filo del agua. como una 

recreaci6n de, le¡ realidad en la función del estHo y las estructuras. La temática de la 

Revolución no desparece en la narrativa de Rulfo, sino que la forma de hablar de 

dicho tema cambia. En su narrativa, ya no vemos a un narrador omnisciente, en 

tercera persona, sino a personaje-narrador que ve con sus propias limitaciones, sea 

Juan Preciado o' Macaría. Hay en su obra la critica social, cuya función se realiza 

mediante su estilo único, el cual consiste en la eliminación, en la mayoría de los 

casos, ·del narrador omnisciente, la eliminación del "autor", en cuanto al juicio de 

valor. El compromiso está presentado mediante la actitud. de algún o algunos 

personajes, es decir, lél crítica y el compromiso están manifestados mediant~ los 
~.- :,.. . ·, .• '.-· /./· ~,:_.. =.. . ."'.;: ". ,. ' ' 

personajes:_ [)e~fü~ :pz¡:¡~df~ ~~z4~lá'ydc~ bZ:Y~léfaPªfª ad_elante ,como es.· el casó d,e 

Revueltas, los n~rradd~es f11¿xi6an~s sentía~ ci()~() un .deber contar. la realidad y 

presentar su ·juiao s0Gré;1é. misma, Rulfo también· presenta la realidad social, la 

critica, pero 1ª'.torm~ ele hacerlo lo distingue de los demás; ya no habla el escritor 

(Revueltas), sino la función es realizada a través de los personajes, como afirma 

Ruffinelli: 

Hacia los años cincuenta los escritores mexicanos eran, a la vez que narradores. 
intérpretes de la realidad, función conformada a través del ejercicio literario que se 
pone al servicio de la colectividad. Sienten que no sólo deben narrar por vocación. 
sino también por deber cívico ... Ya en Los de debajo de Azuela, se siente que la 



narrativa de la Revolución desarrolla un carácter de juicio inapelable Rulfo. en 
cambio. cumplió limitadamente dicha función. o la cumplió a su manera. instalando el 
juicio en el "imaginario" de sus personaies. mientras el .. autor" se borraba como 
conciencia omnisc1ente.·' 2 

•~Jorge Rurtinclli. up. cil .. p. :!9. 
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11. RULFO Y EL REALISMO MÁGICO 

En este capítulo pretendemos analizar retrospectivamente el realismo mágico y su 

asociación con la narrativa de Rulfo, "Luvina", por el hecho de que este relato ha 

llamado la atención de los críticos pertenecientes a la corriªnte d~e!~C~ªli§fT1() 111ágico. 
. . -

Comentaremos acerca del surgimiento de esta corriente C:ríticá en la literatura 
,--- ,-. ." 

hispanoamericana, en genéral, y su aplicación en l§Í n·c:irr9tiva de este escritor, en 
.. - :- . ' ' ... '", ;,_ . ... - -' .. ; ' .. - . 

particular. Con re~pecto. ~ ,¡h\J\tiní:I"· a:b8,li~c:lf.~m(')s l9s'<;lifereíltes niveles dél contenido 
- . '. ' ' ' - -

para establecer que el ré,latg s~ r~fier~ . en'el)~l~noargumentatiVO-' a lo real; con lo 
'· ·'~--· ·>~·-~~» ·- .. ' ' ' ·- . '-~- . ' .. - _. --- . ' 

real nos referimos a la ~[e§~nbiaide,-10$}as~ectos ·sociales e históricos, de la época 
.- ' .. ''.:-.'- '· ,- . ' - ; . . - . ' -. : ' ·, 

1921-1940. Y, en el segú
0

hcl9 ~i~el~~n~~I plano estilístico- el efecto extraño que se 

produce un efectoextrafió e'n lanarraCiÓn del ambiente del pueblo. 

11.1. El realismo mágico: definiciones y distinciones 

Antes de comentar sobre la asociación de realismo mágico con la narrativa rulfiana y 

analizar los diferentes niveles en "Luvina'' en cuanto a lo real y lo mágico, es 

necesario hablar sobre el surgimi~ritó dé . este fenónieno, definir el término, y 
'•'."··. -·· 

distinguirlo de otros géneros c~hlcFel de: 1'a<llteratura fantástica y el de lo real 

maravilloso con los cual~s;~e ha aso~iado ~'.cbhfundido, consecuentemente. 

El término ,¡Reallsrn'oº mágico''; aünqúe como tendencia artística había 
·:_ .. - ,;: .. ·.· ' ":·. 

comenzado en 1918, como reacció~ a las dondiciones políticas y socioeconómicas 1, 

1 Se~ mor Mcnton. Historia l'<!l'<lad<!ra del realismo mcigico. México. Fondo de Cultura Económica. 1999. p. 205. 



nació en 1925 con la publicación, por parte del crítico de arte alemán Franz Roh. del 

libro titulado Nach-Expressionismus, magischer Realismus. Probleme der neuester 

europaischer Malerei (Postexpresionismo. realismo mágico. Problemas de la nueva 

pintura europea). para referirse a un grupo de pintores postexpresionistas. y después 

fue sustituido por el de "nueva objetividad", pero en lugar de "nueva objetividad", el 

término "realismo mágico" se siguió en uso. Esta corriente, con el paso de tiempo, 

fue creando polémica por .su asociación y confusión con otros términos como 

"surrealismo" y, en el ámbito l~tinoamericano, con "lo real maravilloso" (de Alejo 

Carpentier). Pero es la "literatura fantástica'' con la cual más se ha confundid() a partir 

de 1955, y por ende menos comprendido. Trataremos de distinguir estas tres 

corrientes literarias, así como ver las características comunes entre ellas. Nuestra 

intención se enfoca en distinguir éstas con el fin de llegar a la definición del "realismo 

mágico", aunque, definirlo suscita la misma complejidad que distinguirlo de "lo 

fantástico" y "lo maravilloso'', ya que entre estas corrientes hay una línea divisoria 
- . --;·,-

muy frágil. Para algunos críticos -en cuanto.a la distinci.ón entre realismo mágico y 

la literatura fantástica - nisiquiera existe tallinea; como es el caso de Ángel Flores, 

quien reemplazó en 1959 el término "realismo mágico" por el de "literatura 

fantástica", al considerar los dos como equivalentes, planteando que la novedad (del 

realismo mágico) consistía en la amalgama de realismo y fantasia. 2 Pero hay otros, 

como Seymour Mentan, que ven estos términos como esencialmente distintos. 

Mientras "lo Fantástico" -comenta él- es un género, es decir, un tipo de literatura 

·' 1\ng..:I Flures. ¡,·¡ l'<.'<1/i.rn10 111<igico <'11 ,_,¡ Lºll<'l1lo hispa11va111ericc1110. 2° edición. !\·léxico. Premia Editora. 1990. p. 
20. IEI cnsa~n original di.: Angel Flores. "Mngic Rcalism in Latin American Fiction" apareció en !1ispa11ia. 38. 
l•J55 1111a~o1. pp.187-192.I Pero de aquí en adelante nu.:stra referencia sera su libro ya mencionado domk 
•1pan:c..: la '..:rsión .:spailola de su ponencia. 
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que se puede encontrar en cualquier periodo cronológico, el realismo mágico es una 

tendencia artística que empezó en 1918 como reflejo directo de Unáseúie de-factores 

históricos y artísticos, y que se ha mantenido vigente, en-. distintos grados de 

intensidad, hasta miestros días.3 Con respecto a la diferencia entre rec¡lismo mágico 

y lo real maravilloso;. vemos que mientras el primero ha sidp Ll!>ªd() al nivel 

internacional, .tantc,-,en la: literatura como en la. pintura, ~I seg~ndo, es un término 
' - ·- <;'-'" - - :- ' -.- --- ,,,. -:-:· --~- ~-~.-:··. _- .:-; . 

hispanoamericano ykeha limitado en su aplicación a la narr~tiv~ latinoamericana. 

11.1.1. "Realismo mágico" y "literatura f~ntástica" 

En efecto; amba~ c6rri~nt¿s •se distinguen em cuanto a sus funciones y es. allí donde 
. _. .. :_. .- . " .-,_._ ' . .. ·. 

podemos establecer I~~. difeYenciás· ~~tré éstas y plantear las características del 
.· .... ,,· .. '·' '.< :-: ' ''..- ·.;. "- -: . . : ' --· '.. ' ·. 

realismo mágico. En sus f~n~ioñe~; no.sólo ~e distingGen, siho que sé contraponen; 

si la literatura fanta_· stica ~te~ un ~fécto 'd~ ·~i~do .u hor;~r¡ en el ~ealismo mágico, 
" . . -_., . ' __ ;. - :.-· > - ' ' :.< - . 1 -: - '·.· • ; • : 

-.·--·; 

aparece el elemeritó clá;la '~11lbigy~dad;'1&-fantá~tico. viola -o niega- las leyes 
- , - •• -,, -·-' -·-- •• ';o< .-.- •• ,:· ...... , • .: 

físicas de la naturaleza;:~r·~ealis'rno mági8o ap~renta confundir la existencia de 

dichas leyes -:-per9 en nÍnguná forma.1ai viola o las niega-, al mezclar lo natural 

con lo sobreriatdrai',l1Ó"anormal con loreal, o con algo diferente de lo normal. En el 
e _ _,_. ·\ .-~,~. '"----- . -º' -. - -... - -- . . -- - . 

realismo má~iC(), la réalidad, además de radicar en la narración, puede existir 
' ·. ·' .-·~ .:· 

indeperidientémente, una reªlidaci _e~t~ri9.r_al_ lenguaje, mientras en lo fántásticó la 

función de la realidad consiste prin,cip'alrtjente en la narración; ésta es creada en el 

lenguaje. En cuanto a las funciones de_ lo fantástico, propone Todorov: 

' Se~ mor i\'lcnton. op. cit .. p. 36. 



En primer lugar. lo fantástico produce un efecto particular sobre el lector -miedo. 
horror o simplemente curiosidad-. que los otros géneros o formas literarias no pueden 
suscitar. En segundo lugar. lo fantástico sirve a la narración. mantiene el suspenso la 
presencia de elementos fantásticos permite una organización particularmente ceñida 
de la intriga Por fin. lo fantástico tiene una función a primera vista tautológica permite 
descnb1r un universo fantástico. que no tiene. por tal razón. una realidad exterior al 
lenguaje. la descripción y lo descrito no tienen una naturaleza diferente·' 

Respecto a las diferencias en los rasgos de ambos, "lo fantástico" se ha 

adherido a lo imposible o a lo sobrenatural, mientras "lo mágico" a lo improbable y a 

lo extraño. Otra diferencia entre estas dos corrientes es que el realismo mágico se 

caracteriza por la aparición de lo inesperado, y lo fantástico por la llegada de lo 

inconcebible. "Lo fantástico" opone, aparentemente, nuestra noción de "realidad", 

mientras "lo mágico" algunas veces, por su función y características engañosas. llega 

a mezclarse Y; por consiguiente, a confundirse con lo real. La visión mágicorrealista, 

de modo contrario a la visión fantástica, no evade la realidad, sino que juega con ella, 

la altera, la esconde y, en ocasiones, la traiciona; hay una disolución de la realidad. 

El escritor mágicorrealista tiene conciencia de la realidad cuando la altera y 

distorsiona, como la que tiene un mago cuando realiza su magia. La visión fantástica 

es un intento de escapar de la realidad, un intento consciente y deliberado, es decir, 

no altera, ni esconde a la realidad, simplemente, plantea evadirla. En cambio, el 

realismo mágico en lugar de escapar de la realidad, la enfrenta y la revela, pero la 

mezcla con otra "realidad", con efectos misteriosos y maravillosos, oníricos e 

imaginados de la vida y de las acciones humanas. Así, vemos que ambas se 

distinguen por sus funciones _aunque no siempre son claras . y definitiv.as las 

diferencias y, a veces, el realismo mágico parece tener una función mediadora entre 

"r1.n:ta11 Todorov. /111rod11cció11 a la /i1era111rafi:111uis1ica, 4·' edición. México; Ediciones Coyoacán. 1 CJ99. p. 76. 
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lo fantástico y lo real, se presenta "como una síntesis entre 'realismo' y 'literatura 

fantástica"'. 5 

11.1.2. "Realismo mágico" y "lo real maravilloso" 

"El realismo mágico" y "lo real maravilloso" hé)p sido situados en un mismo molde en 

la crítica latinoamericana. Si el primero se ha co~~ertíd() enu11a fórmula~ u11a ºfórlJlula 

que en 1ugar de establecer una base para e1 diálagb' c~íticb tbnstitGye unc~erdadero - :· . _· - : . . '. ·. .,,,.- , ·. - .,.,. ' ·=~ . - . - :- .· -. . . ' : . .. 1 : - -

cul-de-sac, Un callejón sin salida, uri laberinto sin centro", 6 el se~u~do-Jo~avía ~i se 

ha descrito ni salido de la región de América. Estas dos corríent~s'aú_n ríq hi:m' sido 
:,. -,.;· ... ,. " 

separadélS con alguna base teórica sino con puras intuiciones e il11agin~i:id1Jes de los 
.. . - - > -. _:.. - .:,; : . .e::-.; :. 

críticos. Esto también se debe a la "virginidad" de "lo real mar~villd~o,".'V~l "~buso" 
- . ·- . . -., ·,·--. ·-· .. -_ '· ', 

del "realismo mágico". Para aclarar r:Jei()r esto, lo cjuá ciHer~M~st'_déciri e_s~qúe 

mientras "lo real maravilloso",- uná tellden(:ia sustentad~-p8r. ále]q!c~rpentier, pór ser 
, - • ~ '" :· '"</~ .. ·,<.·C- •. '-e- ·. --· · · : .. · J • ; ;. • • • .•_-:i-\ .'·· · •.':; ·'...-;_-; ' ·' ' ' ., 

nueva y puramente 1atínor.frneriC"a 11~. ~e·'Ha~fflnitad6 ~n r§U~:~p-1ici~~ión:, é1 r~alismo 
-.=-~· -- -.- ,. ___ - ,---- .---.:__ -i<···__ ,,_ "''0--··- -~-~,"~- ;,_, 

mágico, en cambio, no sólbh~'sido u~~dá, sihcJtjUe l"Tl~chd~ ~e h§n·abtls~do de esta 

corriente en su aplicaciórL er1 los textÓs lit~r~l"ios! Janto ·a ni\/el. ~rneriC:~no tomo 
universal. 

; C/i" Enrique Anderson lmbert. El realismo mcígico y otros ensayos. 2a Edición, Venezuela. Monte Ávila 
Editores. 1992. p.12. 
" Emir Rodríguez Monegal. "Realismo mágico vs. literatura fantástica: un diálogo de sordos", en Otros m1111dos. 
Otros /i1egos. Fantasía y realismo mágico en lberoamérica. Michigan State University. 1975. pp.26-27. 
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"¿Pero qué es la historia de América toda sino una crónica de lo real­

maravilloso?"7 Esta famosa sentencia de Alejo Carpentier-siritetiza perfectamente lo 

que es "lo real maravilloso.". Para el novelista cubano lo maravilloso se refiere a todo 

lo insólito, lo asombroso, lo que no sigue las; normas establecidas y, por ende, 

"también a lo feo, loe def~~me, lot~r~Íbl~''.~ á ~I ~ce~ lo real maravilloso en relación con 

la realidad, lo hispanoamericano, lo existerite ''en estado bruto, latente, omnipresente 

en todo lo latinoamericano".9 El narrador de El reino de este mundo sostiene que en 

la literatura europea, la idea de lo maravillosc{se ha agotado a costa de buscarla por 
. :.·:' , - .· ', 

la fuerza, de hacerla surgir siempre en ba$E3 C)I .artificio. En An:iéric.a, en cambio, 

brotaría con naturalidad y, por lo mismo, estaría lleno de futuro y de novedad: "En 

cuanto a lo real maravilloso, sólo tenemos que alargar las manos para alcanzarlo. 

Nuestra historia contemporánea nos presenta cada dla insólitos acontecimientos". 10 

Lo mágico trata de mezclar la realidad con una visión extraña e imaginaria. El autor 

al hablar de la realidad puede acudir a algunos recursos que creen una átmósfera 
,- .: .- . --- -

mágica; en este sentido, el realismo mágico no' se. refiere a que la realidad sea 

mágica, sino que tanto lo real como J~ má~icÓ se'uJnde~,para ;desºoncertar a los 

lectores. Pero lo real maravilloso no se refiere á ningún~{ám~lgélma, mezcla o fusión 
:·· ,, :' _ .. ·-·.··.-:- ,_· -.·. 

entre lo real y lo mágico, sino que el acontéc.er tÚu·e· se narra es asombroso, 

maravilloso e insólito. Pero la crítica se ha dóu~a~~ d~ .estos términos en el mismo 
.- . ~- ·... _· . . 

sentido, es decir, un tipo de literatura . que contiene una homologación entre la 

realidad y la fantasía, refiriéndose a un dí.stinJo~mgUlo de visión de la realidad como 

.\!.:jo Carp.:nlio.:r . .:n d ··Prólogo'' de El reino ele es/e 1111111do. en Concierlo Barroco y El rei1111 de l!ste 11111mlo. 
Santiago. :\ndrcs 13.:llu. 1 CJ97. p. 97. 
' "Prologo'', o.:n 1\1.:ju Carpentier. CunL'ierlo Barrueo y El reino de este 1111111c/o. Santiago. Andrés Bello. 1997. 
p.8 . 
. , ld<!lll. 
111 /de111. 
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caracterización de las dos. Si analizamos la noción de Carpentier vemos que el autor 

cubano no se refiere a alguna amalgamádectales aspecfos, sino a que lo sucedido 

en esta región de América es maraviHoso, que los hechos son insólitos, que varios de 

los acontecimientos que f'.>roducen un efecto. de "lo maravilloso" no se pueden 
----- --~~-º='-' .'. ~,=-:o--=-~ ~=~,,·--=~2-=oc:,~-J~;~;~~-=-~~J:~ ~ i~ ~_;_:,-- ~~.~~=~:·,~~ 

encontrar en ningune1,regióf\;e\JJ~l'~a,;sino.~11·~ólo_en la americana . 
. 

En fi11, auflq~~ · r\o,;·-~~2 n,f~~~~a .. múy .'\(:l¡:¡ra .. •.··.vemos algunas características 
,;'.:·· .e; 

particulares (lo< extriañ~. lo,.il"rlpfqb~bl~·. lo mágicÓ; lo)rreal; etc.f,que 'definen el 

término"realisrn6 méªiC:S·': Sin e'lllbargo, ~~.ha. h·~bido una confonnid~d en.cuanto a 

una definición, ni en su distinción con respecto ~ otros géner~s. ;i 'el . t~rmino 
.- - ·e:--·· . , :: - . ::;/ : .·.·. ', ~:'.;. . ' 

"realismo" es problemátiC:opor ser difuso y proteico, como comenta ~~lph Flores 11
, 

entonces, parece qUE:! el término "realismo mágico" también lo es por ser confuso y 

caótico. La ambigüedad es una de las características de la narrativa mágicorrealista, 

pero el término mismo (''realismo mágico") se ve ambiguo. Es decir, por ausencia de 
. ~' - -. - -' . . 

un acuerdo o t~L véz . por la existencia de muchos desacuefr.ios aceá;a de su 

definición, ademá~. débido·a las imprecisiones que hay en la ex¡JlicabiÓn .,.,-así como 

la confUsíón bon'.'..dtros \ g~néros, como la litératura 'fantástica en p~rticular~, el 
'-~-'' . , : c.:-.,: .. ;;'-· --~ _. -·' . - ·.;. . :,•·. >";' -, ',' -- . ·- ·.-,, - , ,.,, ··.. . -.. 

término se ha·Visto .como un ejemplo éminenté de su propia descripción. Re~pecto a 

su compleja ~~r~cte~iz~ción, y a su uso y
0
abüso, dice Ángel Flores -el primero en 

aplicarlo en la narrativa hispanoameriéaná (durante los cincuentas)-, "paréce que 

eso de 'realismo mágico' sonó bien y cáyó en gracia, pero se ha ido usando y 

11 "El término "'realismo"' es problemático -por ser difuso, proteico-ya se ~se para describir una actitud hacia 
la vida o ya un tipo de literatura''. Ralph Flores. "'El ámbito del realismo". en Angel Flores. op. dt .. p. 11. 

---------- --·-- --
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abusando tanto que ya significa mucho más o mucho menos de lo que fue mi 

intención". 12 

Otra razón que impide llegara una definición precisa del realismo mágico es la 

amplitud del término "realismo", ya que no sólo el hombre, lo visible, existente, sino 

también lo que concierne al ser humano --,el pensar'y 1¡:¡ imaginación- forman parte 

del realismo. "Fue Bertoll quien señalaba que .el criterio de amplitud y no el de 

restricción es el que más conviene al concepto d~lrealismo" .13 Debido a este criterio 

de amplitud en cuanto al término "realismo", resu.lta difícil dibujar fronteras entre lo 

real, 1.o mágico y 19 fgl}tá~tico, lo (Tlisnioqu'E;Jlegar a un acuerdo sobre la esencia del 

realismo mágic~. :~~firi~ndos€l a•la·realidad, amplía Jorge E. Adoum: "La realidad, 

puesto qu~ inCl~ye a(hq}ntjre·(ql)~ Uéne la manía inveterada de pensar y soñar) es 

infinita, y en Ariié~lca l.;atÍria•t9d~ la realidad, incluso lo visible, aún está por descubrir: 

ni siquiera sé S§lb~ dpnd,:~ qyégan los linderos de las grandes propiedades feudales. 

Eri realidad,' no e's Ühá;'tareá sencilla definir el "realismo mágico" y mucho 
. ' ·. ~ ~- ,_. ;- : . . ' - .:: ---. . : , 

.. ' ' 

menos dibujar la 'línéa érifre lo real/ lo mé'.lgico, lo fantástico• y>lo maravilloso; sin 
~ . . -· - ·.. ' - -. -. : : - - ·~--, _ _: _"'. . -· : - :· . . "' . - ' 

embargo, mediante las definiciones exist~'ntes y las< dif~r"l,ncias cestablE)cidas se 

puede decir que el escritor de "lo fantástiÓo"y de ••To, maravI!losp" se distingue del 

escritor mágicorrea1ista: mientras "10 : f~~t€lstico"< se Watª· ~e : presentar algo 
;·· •-- ,, ·.'-·- .-_ . .,-.· ;-· = :~.--· - -o,--·- ·'""0,-;-·c.·.:·~~.-=;.-=o--:.---;o-_-,-_- :' -_. ·:o 

sobrenatural, "lo maravilloso", lo insólito ylo ~sohit5roso; '."1(, ~áª~c6" s~ taracteriza 

por lo improbable o lo extraño: mediante< la 1"ealizació.n un~-f~~ió6 entr.e lo real e 

'~Angel Flores. op. c'it .. p. 7. 
'' .Jorge Enrique Adoum. ··El realismo de la otra realidad'", en César Fernándcz Moreno (coordinador), .·lmérirn 
f.,1/111<1 t!ll s11 liti!ra111ra. México. Siglo XXI Editores. 1972. p. 212. 
l I "'L'/11, p. 212. 

______ ... _. __ , __ ,,,,_ -
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irreal. Aunque. como se aprecia, entre las dos últimas la diferencia es mucho menos 

que entre lo mágico y lo fantástico. 

Realismo: lo verídico, lo real 

Lo fantástico: lo sobrenatural, lo imposible -

Lo real maravilloso: lo insólito, lo asombroso, lo terrible. 

Realismo mágico: lo extraño, lo improbable. 

Así vemos que en el "realismo mágico" hay una aceptación de la realidad, 

mientras que en "literatura fantástica" existe una intención de evadirla, o al menos la 

existencia de dicha realidad se pone en tela de juicio. Y lo real maravilloso se trata de 

lo que sucede en realidad, pero que es insólito; lo insólito se vuelve (como en el caso 

de El reino de este mundo) parte de la vida cotidiana. No es que un autor cree algo 

inexistente, sino que lo éxistente, lo .real, lo acontecido en esta· región de América 

puede ser asombroso, in?éilitk, deformé y maravilloso. Creemos que el realismo 

mágico no consiste c6~óf Í~. ÚteF~tura Ja~tástic~:· en h~blar de los elementos 

sobrenaturales o de 1() i~pOsi;ble, sino ~n látarea del e~critohde¡aceptar la realidad, 

mezclarla con sus visiones subjetivas y con aspectos mágicos o menos creíbles, mas 

no imposibles. En otras palabras, lo sucedido es aceptado y alterado en el realismo 

mágico, pero en lo fantástico hay que investigar lo real, lo cual suele ser cuestionado 

y superado por los elementos sobrenaturales. Dicho sea de paso que esta distinción 

se marca fundamentalmente en cuanto al contenido,. mientras que en e.1 estilo (en lo 
« :·--.-· - ----. . --- ---- -.-,- :-- -

estilístico, la expresión) y en el plano semántico ;~~n eljuego del leng(Jaje, de la 
' ·.<.' ' . ·' > 

• ,,,-·__:_.'·¡· 

estructura, el espacio narrativo) estos términqsLseguirán yin_culados o como afirma 

Enrique Anderson, "en uno y otro caso lo mágico, lo maravilloso, no está en la 
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realidad, sino en el arte de fingir". 15 Lo maravilloso, lo mágico y lo fantástico también 

consisten en la manera que crea el escritor 

11.2. Juan Rulfo: Realismo mágico "redescubierto" 

[ ... ) sé que los magos no Jograri pónerse de acuerdo; sé de sus poderosos propósitos 
lo que puede saber de Ja luna el.hombre no vers.ado en astrología. 16 

El auge del realismo mágico .em hispanoamérica, sin duda, se debe a Borges 17 

porque este escritor en sus ~u~ntos yuxtapone los elementos reales e irreales, por 

ejemplo, "La lotería en 13a1Jilof1ia", aunque a éste algunos lo consideran de tipo 

fantástico, así como el st¡spenso que crea .. como sucede en otro de sus relatos -"El 

jardín de senderos qué se, bifurcar"-:, un relato policial, en donde la ambigüedad y 

los sucesos violentÓs :produc;n eri'los lectores reacéiones de asombro. Pero el autor 

que contribuyó -inclusiv~rnés~que··BÓrg~s : en el cúspide de esta corriente literaria 

es Gabriel García Márquez. Fue ~ ~r#~.e5"c1'e'. la narrativa de estos escritores que la 

critica mágicorrealista alC::anzÓ .fárii'~ iDternadonal.Sobr.e todo con el éxito ·de Cien 

ar'íos de soledad la magia sep~,$ºiªe'.íllqpá~ebido a yarios de lps "acontecimientos" 

que suceden en la novelá, pót ~j~Mp16, láleyitación del padre Nicanor. Rulfo fue una 

de las "víctimas" de este augé ~ágic~.AGnque tuvo su florecimiento en la década de 

los 40's, desde 1955 se ha usado el término "realismo mágico" con creciente 

''Enrique Anderson lmbert. op.L'il, p.22. 
'"Jorge Luis Borges. F1L"L'i111ws. Buenos Aires. Emccé cditores. 1996. p. 84. 
,. "l'.I ario l 'l.JO 'io aparcc<.:r La im·l!11L'irj11 di! ,\/ori!I, de Adolfo Bioy Cásares. la primera novela di! fantasía que 
111crc1ea tal nombre ... 1'.I ai1o sigui<.:ntc Borgcs nos dio su memorable t::ljardin di! l11s 1·0.mderos .¡ue se hijilrcan. 
que impuso al realismo 111úgico en muchos rincones de toda Hispanoamerica". Angel Flores. up. L'il .. p. 21. 

---------- ---.... 
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frecuencia para describir la narrativa latinoamericana escrita después de los años 

cuarenta (segunda G~err~ M~~dial). 18 

Otra razón a la que P\-lede atribuirse la llegada de esta. corriente a 

hispanoamérica es, probablemente, .la traducción en 1927 del libro de Franz Roh al 

español (Realismo Mági;6~~7lostf~;Bresionis7no). 19 En dia10 libro, el ~riti~o alemán 
' ' '' . .. ~ , . -' : -., ., > . ' . 

hablaba de la diferencta ~ntrn e;¡lqSQst~xpresioqismo y I~ pintura antexior (pintores 
"".¿. ¡·:,.; 

impresionistas y pintores ;~x~re~ioni~tas) .• Esta diferencia c.ohsi~;tía principalmente, 
' . .' . ~ ' : . . . '· ... 

para Roh, en qu~ ,miegtr~s. eL ~irnp~esionist11o así corno/ el ~xpresiónismo 
consideraban· 1ai~¡if~n~fa)de1 }o~Jé~~-c:foncf 1 h13c,~o:. "(3yidemte", en el arte 

postexpresionista, esta evidencia se hace problemática. 

Para el impresionismo, el hecho de que el mundo conste de objetos era un hecho 
"evidente", que no merecía mayor atención; el encanto de la pintura consistía. pues. 
propiamente, en dar el máximo valor y significación al tejido cromático. flotando en el 
aire. El expresionismo consideró también como harto "evidente" la existencia de los 
objetos. y buscó su sentido en los ritmos poderosos, violentos. de las formas: vasos 
en que el espíritu del hombre (sea artista u hombre de acción) puede verter todo 
cuanto existe. Pero la pintura más reciente pretende llegar a una base más general y 
honda, sin la cual no hubieran podido actuar los dos afanes anteriores que. sin 
devoción por el objeto. aceptaban como "evidente" la existencia de ese mundo 
objetivo que el arte ha de plasmar y conformar. Al hacerse aquí ··problema" por vez 
primera lo que antes fuera aceptado como evidente. penetramos en una capa mucho 
más honda, por insuficientes que nos parezcan los resultados en detalle. Esta 
sosegada admiración ante la magia del ser, ante el descubrimiento de que las cosas 
tienen ya sus figuras propias, significa que se ha reconquistado -aunque por modos 
nuevos- el suelo sobre el cual pueden arraigar. como luego veremos. las 
concepciones más diversas del mundo. 20 

Una vez acuñado el término y postuladas sus características, éste fue aplicado por 

primera vez en la narrativa hispanoamericana por Arturo Lisiar Pietri en 1948 (Letras 

" Angel Flores. por su conveniencia. scilala el ailo de 1935 como punto de partida de •·esta nueva fase de la 
literatura hispanoamericana. el realismo mágico ... Véase Ángel Flores. op. cit .. p. 21. 
1
', Franz Ruh. R<!ali.rnw ,\/ágico. f'ost expresionismo. traducción del alemán por Fernando Vela. Madrid. Revista 

uc Occiucnte. 1927. 
'" ld<'lll. p. -11--12. 

--------------------



y hombres de Venezuela) 21
• seguido por otros como Ángel Flores. En los años 

siguientes fue instrumento para la internacionalización de las obras de Jorge Luis 

Borges, Alejo Carpentier. Miguel Ángel Asturias, Julio Cortázar. Onetti, Donoso, Juan 

Rulfo, Gabriel García Márquez, entre otros. "Las aportaciones de Roh, al acuñar la 

expresión Realismo Mágil:'.o y,.postular los rasgos de esta nueva modalidad de la 

experiencia artística, sevvolviE3ron insoi:;IC1yab_l_es desde entonces en todo estudio 

acerca de este movimiento literari~ hi~pano~m,ericano."22 Rulfo fue catalogado como 
. -

uno de los escritores del realismo mágico, en gran medida, gracias a Cien años de 

soledad. Si un novelista escribe y logra crear un término, obtiene, mediante su 

escritura, el "poder" -en el término nietzschiano- para reducir a sus antecesores o 

sus contemporáneos en "su razón"; es mediante este nuevo término, lenguaje o 

teoría, que los antecesores serán nombrados;. ahªlizados y catalogados. Cien años 

de soledad logró ese "poder", no tanto porcrear·el·férmino (realismo mágico), sino 
','''i" ::<: 

por resucitarlo y hacer que la atención. se fijara<e;h ía ri'élrrativa rulfiana desde el 
:- .. '---;--;,:: -~:;::·-~~~: -:::__-,-.-~~:.,<,>:'-;_.:f.···,-' 

ángulo del "realismo mágico"; revivió a la rr1ágia y eón ello los críticos empezaron la 
-·. -- '- .- .· '• ::.; . . - .:. '·' ' '. ·' : '.."" . . ~ -. ' ,. __ -. ' 

"persecución" de los novelistas allteribre~ C:on·i~i'fin de ver sus obras a través· de la 
. - -- -· - ' - - ·'.,:- - . ~~ . - _, - - -

magia re-descubierta y resucitada. Ju~~ Rúlfo fue uno de los primeros en ser 

atrapados. Con esto no queremo.s decir que la narrativa de este escritor no se haya 

visto antes desde el punto de yistél dE31 ''realismo mágico", sino que. a Pélrtir del éxito 

de García Márquez los críticos empezaron a dar más énfasis a esta corriente, y 

consecuentemente dicho fenómeno fue aplicado a la obra rulfiana, entre otras, no 

., ¡:, iucntcnwnte inlluiuus por Arturo Uslar Pietri y Carpentier muchos continuaron profundizando esta nueva 
actitml del narrador ante el texto. El primero ti1e quien imrodujo cl nombre de Realismo mágico cn el ü111bito de 
literatura hispanoamcricana. Véase Sandro .-\bate. "1\ medio siglo del realismo mügico: balanc..: ~ pcrspectÍ\as". 
en 111<1/es de /.11.:ra111r,1 /lis¡1a1111,1111t'l'ic'<111a. nlim. 261. i\oladrid. S..:rvicio d..: Publicaciones. L'C\-1. l'llJ7. p. 1-17. 
: : /Je111. p. J .J(i. 
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tanto por el hecho de que toda su obra contenga elementos mágicos, sino debido a 

que ya existe un término "afamado" y "lujoso" o un género para poder recapitular y 

catalogar dicha narrativa. 

Aquí vemos cómo un término utilizado primero en el campo del arte llega a la 

crítica literaria y posteriormente, logra penetrar en todo el panorama literario 

hispanoarnE!!ÍCCl_no hasta tal. grac:Jo que algunos críticos abusan de ello; en otras 

palabras, no tiel"le;nada de .sOrprendeóte quei un término de la crítica·p.ídóric .. ac.pase. a 
' ;, - ,,. ,. . ' : - " , ' . ' ' ~;' .. : ' ' . · .. - .. - .. . ' . ,, . 

la crítica literaria,U~~ro.lo',qu~ ~¡ iforprencfo ~como cfomenta .E~~ique:Anderson 
lmbert- es quei.n;i~~Íra~<lo~historiad~res del arteyano·lous~n.•loshistoriad~res de 

la literatura lb. abu~an.~3 

11.3. Rulfo: ¿Tradición o ruptura? 

Yo nací en un país en .donde, como en casi toda América, se practicaba la hechicería 
y los brujos se comuniCaban con lo invisible. Lo misterioso autóctono no despareció 
con la llegada de los conquistadores. Antes bien; en la c.olcinia aumentó, con el 
catolicismo, el uso de evocar las fuerzas extrañas, eldell)cinism.C,. el mal de ojo.24 

Los narradores latinoarriericáno.s han acudido con mucha frecuencia a 1.o.s materiales 

sorprendentes ("componentes maravillosos" diría Osear Hann25
), es decir,. a los 

-·"- 1~ '- -' •• 

elementos mítiC:o~f 1i~ g·reencias y supersticiones populares de sus compatriotas 

para la interpretación y revelación de las realidades de sus pueblos en la cr~ación de 

sus obras. Dichos elementos no son narrados como imaginarios o mágicos (como 

:' Enrique Andcrson 1 mbc11. op. cit .• p.12. 
'

1 Rubén Dario. "La larva". Cuentos completos de Rubén Darío, México. FCE. 1950, p. 212. Citado en Osear 
1 lann. El c11e1110 /úmústico en el siglo .\'l.\'. México. Ediciones Coyoacán, S.A .. 1997, p. 12. 
''Osear 1 lann. op. cit .. p. 12. 
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fueron llamados) sino. como parte de la realidad, de la vida cotidiana, como la visión y 

la creencia colectiva de sus pueblos. Varios de los narradores hispanoamericanos no 

sólo examinan. las diferentes realidades de sus pueblos, sino también las distintas 

visiones y pe~cepciories dé éstos, que poseen connotaciones "sorprendentes" o se 

alimentan de ellas, Dich~ vi~ió'n.·de.la.reí3ndfud setmUestra.enJas.obrasde.·escritores 
': _;: 

como Miguel Á11gel Asturia.s (H_omÍJrn cN haJ?) Yi.Al~jo g~f P~'nti~r (E/ /eino de este 
- ¡;; -

' ":.- .\; < '-: .~.~ 

mundo),qúÍenes "al ocuparse de •su.s cÓr11¡:>~tric)tas ihc:ligéni35·ó. n~grOs; descubrieron 

que la mentalidad de éstos se fund.ab~ ~n- ~itolpgias·h~Chas de dioses telúricos, 

maldiciones vegetales, augurios g~nera,l111e6te/íl1~l~s, temores sin forma. Como en la 

pintura de Wilfredo Lam".26 Ahora bien, estos elementos sorprendentes y 
. .. 

asombrosos primero aparecen eri. la literatura hispanoamericana como rasgos 

internos de algún persopaJei o cóm,c:> parte de los temas, pero consecuentemente 

dichos elementos s~ con~Jrti.erqn Jn temas para la narrativa hispanoamericana. 
<·~' ; 

Sobre la transforma~iéÍ~ dé estos elementos sorprendentes y maravillosos, dice 

Jorge Enrique Adoum: 

Al comienzo, casi con cautela, aparecieron como elementos del caracter del 
protagonista (aun dentro del viejo realismo el elemento supersticioso se revela en la 
conducta de los personajes en las novelas del Grupo de Guayaquil o en las de 
Rómulo Gallegos y Jorge Amado), pero después se transformaron en temas y 
personajes por si mismos: una población sobrenatural de "cronopios", demonios. 
almas en pena; una fauna fantastica, la de los bestiarios y leyendas: una sucesión de 
hechos insólitos para la pobre lógica consuetudinaria y realista ... 27 

En la narrativa de Rulfo también se ve esta transformación como un carácter 

interno de los personajes mismos; los rasgos o más bien el ambiente (donde aparece 

una atmósfera extraña) de.1 pueblo Luvina es descrito como si fuera de un personaje. 

~" Jorge Enrique i\doum. op. cit., p. 212. 
:- !de111. 
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Pero detengámonos aquí, hasta allí llegamos, ya que esta narración del ambiente del 

pueblo. o el pueblo mismo no es el tema o el contenido. mucho menos el 

protagonista del relato -aunque éste tiene como título el nombre del pueblo-. sino 

que es sólo una parte del contenido; el pueblo sólo sirve como una entidad 

geográfica para desarrollar la. IJis.toria, que, como estableceremos más adelante. 

contiene alusiones históricas.' En Otras palabras, como venimos reiterando, la 
;.;; 

presencia de lo mágico en el relatO está limitada en su función, existe sólo en cuanto .. · ... -.·. -. ,_, ... ,- ' ., 

a la descripción. dél pai§ajE: dkl '¡)u~blo yno está presente en la narración de lo 
.... ,,_ -- . 

sucedido en este pueblo o en la 'descripcic)n· ele los personajes; En. éste último, el 

contenido es la realidad social e histórica de u~pueblo, víctimade los ggbiernos y de 

sus "reformas", educativas u otras. Ahora, lo que distingue a Rulfo de los escritores 

realistas y costumbristas es que al contrario de aquellas obras del costumbrismo que 

trataban de las creencias y costumbres de sus pueblos. en la novela de Rulfo estas 

creencias míticas u otras se vS.n filtradas y luego dominadas por.una realidad que es 

vista, a veces, desde una perspectiva subjetiva, es . decir, la historia y el factor 

subjetivo de ella. 

El escritor jalisciense se distingue de muchos de sus predecesores por el 

hecho de que no se ve en sus textos la preocupación por la forma tradicional de 

contar la historia -'-aunque .. Ja historia' que . se desarrolla en sus libros no ha 

cambiado-, sino la narr~ de ··~a~erá dif~rente: no habla como un narrador 

omnisciente ni se limita en J1ablar sólb d: Id~ ll~chos históricos, sino que cómo éstos 
- ----'--~-· -'-· 'Oo"-;':º--;-=-,0.-~----;~.,-=---=-·-•--:._7.,,c -=;-· :-~'--'-'' ·· ·-·· · · ·-· --'O-----·--'-'.: ___ . • '.'..e··-_·~'.-'-.-'-" 

afectan en el interior de, su~ persohaj~s y. cÓmo ellos los p~rcibe~y actÚan./Scm ellos 
•e .• ;. ·- - .. ;·.:..-· --: , ___ ,_. "·- ·-·- _, ____ ,_. •'. - . :_;. -_,_ .. -..:., __ ·"·· .. - ·'''-· . " 

los que narran la ~istoria,d~sde d~ntro;,ta~podo1e importa que la hiitC>ria ~ea .linéal. 

ni se preocupa por el tiempo cronológico. Su obra, en la literatura mexicana, se 
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puede ver como antítesis de las formas convencionales de narrar una historia, 

particularmente del costumbrismo debido a la renovación de las técnicas narrativas, 

de él ·es una técnica experimental novedosa, como la estructura no lineal, 

rompimiento o suspensión, no la eliminación como algunos afirman, del tiempo y del 

espacio. No ~s Un escritor costumbrista, tratando de presentar un rnero refl~jÓd~ la 
' ' .-:· . . . . 

realidad mediar¡teH.!fl l1élrr9dor Ql]1nisciente, .sinoqlje refleja un~re.alidadsbcial vivida 

por los personajésin~rradai poi eUos,con ··una··visión. colectiva. Ep ·e:~ta.perspectiva, 
• . , . . . •. , ' . ! - ,-- -· ,' ·. - • . .· ' " . • ·• ~~ .. '. . .•• 

Rulfo represent~, den!Í-0 cie,.la Hm~a histórica literaria -,-corno bieq lo afirma tlJ1ónica 

Mansour, , ;~I fu~.0~8tp l.d.e h,a~or transformación y íl1é3Y9r)htlÚE)hcJd·;E)rÍ la narrativa 
:.·: 

contempofánea. SÚ~ qós HbrÓs, El llano en llamas (1953) y pedro Páramo (1955), .--. : '· - :,.·, ·>-:}.< , - . ', . . .. .. · .. - ;. .. ,, ·- -

marcan un hito ~b ~1}8nC:.~pto dE) literaturél narrafivf!;Y·~n13I :manejo de laJengué).28 

.i• 
·; 

;A.hará· bien; .·1a obra •rulfiana rliarba un,:cambib fundamental en la narrativa - . ·' _._ . "•" . ':. ·. ·- ···.-;.,,,;"· ·"- - ,-.- ' ' - . - .. . '.. - -· - . - . ···' , .. ... -,._:.. . -/ . ~- ' - -; - . . ; -

.~ .. - -,¡'·,· ':<;., 1."'< 

mexicana, .n.ó.sq}o pórel h~C:ho d,e que s~ disti~QÜE) d~ los costumbristas, sino porque 

supera elicanoric1i'te.rari():establ~cido(en·~~té.6a~f), 1.i1 ~'.narratívade la Revolución", 
O~-·':··· . ; .. _ o·;--é-~:' ~-- ·'";'- -•_;;'--:_."- · .. -,. ~-;- --:_-;:.• , ... - _ ><'-

pero al misíllo tiempá, i~ con;§e~a'.\ I~· re~r~~ y. la,'tr~11sfbrma> sin abandonar la 

Revolución, por medió delas noVeao!)astédnic~sn~r1~tiJas.· 
. ' ' ·'· _. ·---- ---, , - - -- -- - -__ ·,. ..-~ .. -~-, _; __ .. _,_- - --· -: - ~:- ~ ·-- . 

Una de las técnicas que Rulfo logra áctU~1áarb rh~jor dicho crear, por la cual 

se distinguirá de los demás; es el érnpleo(:d~Í .narrador en primera persona, 

eliminando o más bien disminuyeqdo'1a.,fu11\:ió~ dél narrador en tercerá peHsOna. El 

narrador en su obra es casi siempre Lino de los personajes con las capacidades 

limitadas, es decir, no nos da una visión omnisciente de los b.ec::hos,. sillo su 

percepción de lo que sucede debido a sus limitaciones: Juan Preciado cuenta su 

~' Mónica Mansour. '"Juan Rulfo y el realismo mágico"'. en Casa de las Américas. nllm.126. Año XXI. mayo­
junio. 1981. p. 40. 



historia en primera persona ("Vine a Comala porque me dijeron que acá vivía m1 

padre ... ") y cuando realiza la función de narrar en tercera persona tiene sus 

limitaciones: el lector entra en el mundo de Macario -monólogo interior- a través 

de sus ojos (percepción): Esteban relata su historia en primera persona y aunque 

aparece el narrador omnisciente, predomina la narración de Esteban. En la mayoría 

de sus cuentos predomina la narración en primera persona. Otra característica de su 

narrativa es el empleo de la yuxtaposición de diversos puntos de vista narrativos. 

Además. en su obra, sobre todo en los cuentos, no siempre hay un protagonista. más 

bien todos son protagonistas, como en "Luvina", o en "Nos han dado la tierra". Sergio 

López Mena también ve en los cuentos de Rulfo una renovación técnica. una serie 

de procedimientos novedosos, como "la disminución o eliminación del narrador 

omnisciente, la ausencia de IC! actitud aleccionadora y la retórica libresca. la 

elaboración del discursodescje'Ja perspectiva del personaje, el flujo de la conciencia 

del protagonista, el cambio_éti: el orden lógico de las secuencias, la superposición de 

planos narrativos, el dialogo, ermonólogo intérior"29 y afirma el critico que "con el 
¡'·· _-· ·: '";.- -

empleo de esa técnica, ya 'ap~Íecid~'0en lá<obra de escritores norteamericanos y 
. -> .. -·'. _.,-:· - -. ,. __ , __ ,__ -

europeos. Rulfo llamó la atend~~, ~c~~ca de la necesidad de actualizar la narrativa 

mexicana".30 Su técnica narrafiva se' distingue de la anterior, por ejemplo, él no 

hablaria de la Revolució~conio lo hicieron los narradores anteriores, una Revolución 

vista por un narrador (autór) omnisciente, sino que en su obra la lucha armada es 

relatada a partir de sus efectos en la vida de los personajes. En. cuanto a esta 

tradición y ruptura. y las técnicas empleadas en la narrativa de este escritor, la 

"' S..:rgio l.óp..:z \kna. ··Prólogo". en Juan Rulfo. El /!.1110 1!11 llamas. México. Biblioteca Escolar J..: Plaza ~ 
.la11<.'s. ~l)lllJ. p 18. 
·.' /,/, 111. I'· 18. 
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novela Pedro Páramo -como dice Emir Rodríguez Monegal- es el paradigma de la 

nueva novela hispanoamericana: una obra que aprovecha lagrcan trélcHción mexicana 

de la tierra pero que la metamorfosea, la destruye y la. recrea por medio de una 

hondísima asimilación de'las-técnicas y la visión deFául~ner;31 • 
~· . .. ' 

·--- ·- ---- -=---- --- -..e··--~ 

Juan Rulfo logra dar 4nac nUeya ·dJme)nsíc)ri/a··¡l'I ba~l"atlva 'rné~icana. con sus 

renovacione.s•· té'cnícas;: deja de seguir el. mddei&aiíté'rior,: cfébicfo a;este'abandono 'º 
. ,\ -.-;--.- ~c-<c: .:.·:~·-/'''.~·;: ''-·'"-.·. O:-,'-'-:"'./~".'.-•;;~:--~--_'.-,:-·-.-·~·'.·---:-.. -,,,~-----~-~-'-'."-~~~'.:··-:·-,-·~--- 'i~-,-.. ó·'.-'_,··; ·.-,~·;_,_ .;:~.' •:<'--. ;c.~::c~ · .,(-•- ·.-: 

más bien süperacíón del-cánon; pqr 1l8.- no~ecl8.cl'estjlÍstidáiasíi'corpoipor-el••as¡:iecto 

subjetivo e imaginario, no es de.é~trañafqúe dél ol:>r8.:d13.·~~!fo'descbncertara a· los 
'-· -·· '·':.". ;--·-· -. ' ¡'·¡'' ... '·''· __ .,, ;· - ._i ,· •. ' - - ._ 

aparición, y para que estos críticÓs d~s.9pricier:tad6s emprendieran la búsqueda de 

alguna "realidad onírica"; "m$gÍba'',~º~ªf~viHbsa" o "fantástica" en la prosa rulfíana. 
'. ·.-. - - '. ' .· _., 

Lo que más escandalizó Jue.· la·;~sffuct~ra d: la novela (ausencia de estructura para 

algunos, como Archiba1J6 ~u~ri;;)\pgrque los críticos querlan ver una estructura 
:-::~-:~ .. 

convencional;. uh estilo;qúe "i:~oriÓé::ían, tadcí én "orden", en una secuencia "lógica", en 
-=..~-. o.:-"'C" -e-,>-> - :~"':'--- ·_-,:, ~· -¡"::___ .·'.º:~~· -~--::-

tiempo y espacio; <911~1.m tiernp6lcie·h:iasa~o.~ presente y futuro. Todo esto está en la 

novela, en lós' cuent6s{n[;mériC:~ion~flg; sin ~~bargo; los c:ríticos se sorprendieron por 
O:¿• __ \~·c-'_;.'.,,-;:--·,¡.-';,·~~--;~·~-;·· '.-.:,.:'.·,-.~º:}-'::-C".'~-~:~,_'.•_ •. ,. ,.··, __ ··' .. ! <--:- ~-~~~-;-~·.':-~ ~(.'~o ~-, 

la yuxtaposi~ióri:deJcidé:i~,e,stos eiement9s:'áu;;óbra :reqµiere una gran participación 
,· . ' - .: ._.. '. ·:.. ·>- .· ', '· ' - .- ·.. " ' . ·,"' - -. ' ' •"« . - . 

del lector, así C:O'rrio v!:lriaSi 18ctúras.péifrCl'iJadef 11e:9~fal'.··orden". En 1a literatura_ de 
:-.·.:.· .• ,_._ '.'.>: :·{_>·· : •. ,,;'.-.·-~-- '.~·:.- :.x··.· ~~;··.-~ ·:;_,,· -~-···: ·.··.··.- .. ,.,,,_., ·-.,- .. . :- . ··' ·.· 

Rulfo se eje111pJifíc~-1.(::gíQ(id-ic~kng~fR§i~~-11C1 pre~ehcia.adiva.enuna literatura, 

no sólo de asunto~ si~o de J~r~~~ ~ulturales espe8ífic~s• de una determinada ·región 

-" q;._ Emir Rodríguez Monegal. ''Tradición y renovación", en Cesar Fernández Moreno (coordinador). América 
Latina en s11 litera111ra. México, Silgo XXI y UNESCO. 1972. p. 158. 

--- -------
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cultural americana y al mismo tiempo la tarea descubridora. inventiva y original del 

escritor situado en el conflicto modernizador.32 

En fin. el narrador jalisciense no escapa ..,.-ni intenta hacerlo- de la realidad, 

toda su obra es una crítica al proceso histórico, una crítica al sistema, al mismo 

tiempo. se observa el factor subjetivo y una forma nóvédosa de presentar este 

discurso social. El valor literario de su obra reside en la recreación y renovación 

literaria de la narrativa. Dice Donald K. Gordon: 

En si. una preocupación constante por problemas sociales no le daría el derecho al 
lugar eminente que ocupa en el mundo de la literatura. Es el valor literario de su obra 
justamente con la preocupación social que de ella se desprende. lo que a Rulfo 
distingue[ ... ] Los incidentes o sucesos mismos pueden ser reales. pero tienen que ser 
transportados por medios estilísticos; si no. a la obra resultante le faltara 1mag1nac1ón 
e interés. 33 

11.4. "Luvina": lo real y lo mágico, análisis del contenido 

. . 

Varios críticos han.· relacionado. "Luvifla" ccín .. el realismo mágico, planteando la 

hipótesis de que exist~n ele~éritostCJe;é~{~ eh él relat<); Luis Leal y:s'eyíllour Mentan 

mágico por medio de lacóinornábi3kci~ fiiot[vosi,r~ali~fasiyf~nt~sm~l~si~: 34 Seymour 
,,·';-, '. ·•.:·~~··, . ·'~·"-"';C' 

Mentan habla de este cuento conÍb ,lJn~ejé'mplb. iii;a·g:~ífi'Cd deL reali§mo rh_ágico, y 
• , • ' • -- • • '- ··.~':..: ·} ' '•' _,-, - - • • • " ' 1 ' " 

coloca a la novela, pese a la fuerte base reali~t~ 1 cJ~ntfo cik I~ lit~rat~ra fa~tásti6~ por 

el hecho de que los muertos hablen y act~e~. En cambio -afirma Mentan- los 

cuentos de El llano en llamas, con una sola excepción, son esencialmente realistas. 

··Citado c'll .lorg.: Rulfowlli. o¡>. t'il .. p. 26. 
Dnnald J.:. (inrdon. !.os c'll<'lllos d<! .luan !?u/fu. Madrid. Col.:cción Nova Scholar. 1976. p. 15 . 

. , l.uis !..:al. "El llllC\ll .:ucnto mexicano ... i:n Enrique Pupo-\Valker. dirección y prólogo. El c111.!/110 

l111¡•,111,,,1111c·n, <111u <1111t• /,1 c'l'ilica. i\ ladrid. Editorial Castalia. 1973. p. 291. 

------·-------------- --- -
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Esa excepción, insiste Mentan, es 'Luvina', "magnífico ejemplo del realismo 

mágico". 35 

Seymour Mentan plantea esta hipótesis bélsándose en que en "Luvina" los 

elementos parecen sobrenaturales pero no lo son.·Ei'autor de Historia verdadera del 
':. : ... 

realismo mágico cataloga a Pedro Páramo dentro:;de la) literatura fantástica y a 

"Luvina" en el realismo mágico porque los persqn~ie!~dei la novela están muertos y 

los del cuento parecen muertos o fantasmas.Y·.eL~e~go~de'que "parezcan muertos", 

sitúa a este cuento -según él- en el realism6'.mágicoLDonald K~ Gordon sintetiza 
' ··.·. ' •••••. -,· --·! ,"·-. ¡ ..• -·.,;' .. •. . .. ' - -

la mezcla delos elementos mágicos YE!LrecilisrT1qC~n<~LJ'.~iriél'.', e1u6ciuéél lollama "la 

realidad alógica"36
. Otro crítico que ~a :aso;ciado ~I rel~to;rulfiano con el realismo 

mágico es Luis Leal. En varios"dj·5J~.e~s¿~o~ C~I cuento de ambiente: Luvina de 
:_.:·- ,·- ·-- -·.- ,- '', ' - .. -.·' ·, . . 

Juan Rulfo" y "El nuevo .cuento Fne~icario", entré otros) expone la presencia del 
. ·- _:;- : . ·;: "·""º ·.-.· ' ,. . -. . . 

-- ... ' 

realismo mágico en el relato mencióna.do. 

En el cuento, Rulfo da preferencia a los ambientes mágicos, ambientes con los que 
crea la ilusión de lo fantasmal. Al mismo tiempo, el conflicto -casi siempre social, 
entre los personajes, o entre el hombre y su ambiente--gira en torno a lo trágico; el 
contraste que se establece entre el ambiente y el personaje da al cuento un aire 
original". 37 

En otro famoso ensayo38
, Leal habla de "Luvina" como un cuento de ambiente en 

donde la atmósfera creada por la descripción de los personajes y .c:le la naturaleza se 

convierte en el verdadero "protagonista" de la narración, y plantea que la descripción 

"So.:~ mour ~vtcnton. op. cit .. p. 206. 
'"··un efecto o.:xtraordinario espantoso resulta de la creación de un cuadro grotesco sobre una base de realismo. 
corno Rulfo In ha ho.:cho o.:n ··Luvina··. Donald K. Gordon. op. cit .. p. CJ6. Jorge Ruffinelli ve al relato ··Luvina·· 
corno un cuo.:nto o.:xpo.:rimc:ntal. o.:ntn: los mas extrnños e inesperados y opina que ··al 111.:nos. c:s posible hacer otra 
lo.:ctura do.:I cuo.:nlo. invirtio.:ndo lotalmo.:nlc su sentido ... Jorge Ruftinclli. op. L'it .• p. 2-l. 
,-Luis Leal. 11¡1. ,·11 .. p. 289. 
"('/i·. Luis leal. ··El cuento de ambiente: Luvina de Juan Rulfoºº. en Nivel. 38. 1962. 
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del pueblo y de sus habitantes crea una atmósfera irreal y mágica. 39 Nuestra 

hipótesis de la existenci~ d~ lo mágico en el cuento defiere de las anteri~r~~ por el 
' ' 

hecho de que no creiémcis(quci los personajes en "Luvina" parezcan muertos O vivos 

-de hecho, no ·pareGe~ ml.Je~os'.o vivos, sino que están vivos-, ni que ~xiéte.una 
_•'." - '- ---· _______ :_ ____ .'_;__-~. 

atmósfera irreal o aíl.Jdbante én I~ descripción de los personajes, rii c~rnpartimos la 
-. -· ·., .... ·,· ¡····· '>:::- .·. . ' . . -, · ... - · ... ·'· .• ·- ·. - ' -

idea de que .1a'éle~~ri~ci6Íl ~de la\natür~le?'.a ;;-7dpqcjesL;se' crea;'i1a;,.atrnósfera 

alucinante- se cbmiiertél e:n ~1 verdadero "protagonista··: d~ 1á;narra6ió~! P~r~,decir10 
de otra forma, el ei~ffiento mágico está presente,·sóloenunaipa~e:enJa.cle~cripción 

-;-.. •.• . ·. . . - ' ·_: ' 1' · •. ··. ; ' -

o narración del arnbiente y los elementos natúrélles del pueblo, del paisaje. y dicha 
.. '.,• .· ·. -

atmósfera. 111á~ic~ o irreal se produce rriediante las metáforas, los símiles y la 

personificaCióñ d~ la naturaleza. 

Este .és{udio <plantea;· en primer llJQélr, que en ''Luvina", se ,muestran los 

aspectos SOCiálea e; hist6riCQS, }kn e¡ nivel de narració~ d,e los hélbitantes, ·. SUS 

comportamientos;'· así,coniO en le11Íarrc!CÍón ,icle los acOntecimientC,s; ·Y 13n segundo 
- - - ;- ;,,_.~ ·":::'';-~ - ,.:,--:,- '.-:-,- -~ ,·,':;_=·- --~'=""' .---; :::.-- ~-

lugar -en la dei~rjpéi9!1 qef pai~aj~ ., e~ ~a~e'. 5~ hace pfe~~nte una atmósfera 

mágica. 
. . ~: . ; 

Una de las 6ar~Cterísii.cas dE!i realismo mágico, como han establecido los 

partidarios de estacorrient~. e~ q;ue,apárezca lo inesperado;< extraño o improbable al 

nivel del contenido -en la temática--' del reláto, como por ejemplo, el caso de 

'" Contrario a estas interpretaciones. Schmidt muestra que los diferentes lugares o .. mundos" descritos en 
··Luvina .. son realt!s. y analiza los tres niveles de estas realidades -el nivel geográfico. el político y el 
mitológico- asi como sus conexiones con el fin de explicar la importancia de los mismos utilizados en la 
interpretación del cuento. Frt!idht!lm Schmidt ... Heterogeneidad y carnavalización en tres cuentos de Juan Rulro··. 
en Ri!l'Í.l'W di! Cri1ica l.uaarw La1i11oa111ericana. núm . .i7. Lima-Barkelcy. año XXIV. lcr semestr~ de 1998. p. 
235. 
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Gregario Samsa en "Metamorfosis", que representa el realismo mágico según los 

críticos de esta corriente: 

Greorio Samsa. al despertar una mañana tras un sueño intranquilo. se encontró en su 
cama convertido en un monstruosos insecto. Se hallaba echado sobre el duro 
caparazón de su espalda. y. al levantar un poco la cabeza. observó la figura convexa 
de su vientre oscuro. surcado por curvadas callosidades, cuya prominencia apenas 
podía sostener la colcha. que estaba visiblemente a punto de deslizarse hasta el 
suelo. Innumerables patas. lamentablemente escuálidas en comparación con el 
grosor ordinario de sus piernas. ofrecían a sus ojos el espectáculo de una agitación 
sin consistencia. 40 

Reiteramos el ejemplo, el caso de levítación del padre Nicanor en Cien años de 

soledad de Gabriel García Márquez, quien, según los críticos, es "el ejemplar 

supremo del realisrpo mágico".41 

-Un momento -dijo-. Ahora vamos a presenciar una prueba irrebatible .del infinito 
poder de Dios. 

El muchacho que había ayudado a misa le llevó una taza de chocolate espeso y 
humeante que él se tomó sin respirar. Luego se limpió loslabios con un pañuelo que 
sacó de la manga, extendió los brazos y cerró los ojos: Entonces el padre Nicanor se 
elevó doce centímetros sobre el nivel del suelo. Fue un recurso convincente.42 

Ahora bien, si estos párrafos nos sirven para ejemplificar el tipo de literatura 

del realismo mágico, entonces, en "Luvin.a", no hay ningún párrafo en el nivel 
. . . . 

argumentativo, que nos conduzca a ló extraño ó improbable, sorprendente o insólito, 
_>. . . ,: 

sobrenatural o imposible, Para establecer .nuestra hipótesis vamos a analizar este 

relato en los diferentes niveles: el discurso social, la situación socio-política de los 

'" Franz Katka. Ohras escogidas. prólogo de Juan Antonio massonc. Santiago de Chile. Editorial i\ndrés Bello. 
l lJ'l2. p. J. 
11 Angel Flun:s. "!'· cit .. p. 7. [Angel Flores ve la influencia de Katka en la narrativa hispanoamericana. como es 
cl caso de Gabricl García i\lárqu.:z. Lo cual el mismo narrador colombiano reconoció[. 
"Gabricl Ciarcia Múrqucz. ( 'ie11 a1ins de so/eclacl. México. Editorial Diana. 1986 (24" impresión. J 998). p. 92. 
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habitantes de Luvina. y la narración del ambiente, descripción de la naturaleza. 

paisajes del pueblo. 

"'Lo real" 

El discurso social 

La llegada del maestro a Luvina 
y su fracaso 

La actitud y la condición de 
los habitantes del pueblo 

La posible llegada de otro maestro 
a Luvina 

"Lo mágico" 

La narración del ambiente, 

descripción del paisaje, 

el pueblo y la naturaleza; 
el aire, la tierra. etc. 

En este cuento están funcionando dos niveles diferentes {paralelamente). En 

ambos casos se trata (como dice el titulo) de un lugar llamado Luvina. Analizaremos 

los dos niveles. 

11.4.1. Presencia de la realidad 

"México quiere vivir en sociedad como pueblo civilizado"43 

"'Luvina" es un relato; uri dh~logo nior'iOlogado, "o; un monólogo destinado o dirigido (a 

un 'usted')"44 en donde. un h~m8re,.s:nta~c5. elrr>una ºté)berna1 habla al otro de las 

experiencias de su viaje realizado hace quince ~ños él un lugar llamado Luvina. El 

segundo hombre, el supuesto oyente, también está destinado a ir a Luvina. A partir 

" Jos.: Vasconcelos. en Re1·úta. El maestro 11911-1913): Raíces y 1•i1elos de la propuesta educutim 
1·u.1·L·1111cdisra. Valentina Canton i\rjona y Mario José Aguirrc Bcltn:in. México. IMCED. (Cuadernos Jet 
l:\1CloDl. l lJlJ7. p. 177. 
":\!arta Portal. l?ultu· di11<Í111ica de la 1·f,,/l.!11L'ia. Madrid. Ediciones de Cultura Hispánica. 1990. p.117. 
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del diálogo (o monólogo dialogado) el lector se entera de la situación de los 

habitantes de.1 pueblo, de sus visiones y de su relación con el mundo de afuera, con 

el gobierno, El relato nos transmite la idea de la marginación de los habitantes, del 

fracaso del primer hombre, un maestro que quería· "plasmar sus ideas", y el fracaso 

previsto del otro que va a ir al pueblo. 
. . ~ 

En el análisis de los siguientes párrafos se estable9~r~·la,,ªfifl)1C!qiqp de que el 

contenido del texto emite una crítica de la situació~:s~.cí9~~-~níti.~a ~e una época 

( 1921-37) de la historia mexicana. Comenta el maestro qÚe 'rea1Íz6 su viaje a Luvina 

con el afán de plasmar sus ideas en todas partes: 

Pero mire las maromas que da el mundo. Usted va para allá ahora, dentro de pocas 
horas. Tal vez ya se cumplieron quince años que me dijeron a mi lo mismo: 'Usted va 
a ir a San Juan Luvina'. En esa época tenía yo mis fuerzas. Estaba cargado de 
ideas ... Usted sabe que a todos nosotros nos infundieron ideas. Y uno va con esa 
plasta encima para plasmarla en todas partes. Pero en Luvina no cuajó eso. Hice el 
experimento y se deshizo ... 45 

En este párrafo se pueden ver las alusiones implícitas a la historia de México, sobre 

todo -como dice Schmidt- si se toma en cuenta la ubicación histórica del ciclo 

entero de El llano. e}1 llama~.~§ c'Óníó otro~ Cuerifbs,• "Lúvina" no sólo está situado :en 
un periodo historie() delpaís (192t~3i). ell el cual se habla de las ideas.e iÍLJsiones 

de los maestros ~de esa ~p~ca,'.p;i~~;o,; dÜ~ante eHégimen de Alv~foo'b.regón y 
- ;~·· :· . : ,- .. . -·. . ~ '· _: '-·._ :.::- .- .,,,_-· :.;:: ' ~·:' ·, 

después en el de Lázaro Card~nas, sino· t~ni'.bién reflej¡;¡ cóni~ f::ll ~~p1'riJ11eriJ~ de 

plasmar esas ideas se deshizo, al· mostrar 1<:1 •. i~dap:acidacl de . los• gqbierrios 

posrevolucionarios de entender el verdadero pro~lema• e~; el campo y habla del 

fracaso de los esfuerzos gubernamentales. 

''Juan Rulfo. D l/a110 cm lla111as. 6" edición. revisada por el autor. México. Fondo de Cultura Económica. 1981. 
[ Cn/eet"11i11 l'r1p11/ar. lkcimonovcna reimpresión. 19961. p. 123. Todas las citas provienen de esta edición. 
'" Sd1miJt. "/'. ,·11 .. p. 236 

-----------· --·-- - ~----~ 
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El maestro (el primero) es uno de los muchos que fueron, como parte del 

"proyecto educativo" de José Vasconcelos, el secretario de Educación Pública, a los 

pueblos como Luvina para llevarles educación, para modernizarlos. 

Enviamos profesores .. viajeros .portado México para inaugurar pequeñas escuelas. 
Uno de éstos va al pueblo y :busca a alguien que quiera propagar nociones 
elementales y que desea ab.andohar s.Lis ocupaciones y eriseñar.47 

-- _; _ _ :¡,. 

Los maestros mostraron eritLsiasmo con los ideales de salvación/regeneración de 
:.· : .. -,_- ' _.,_._. . ' .- -

México por medio dE)'l<:i·9ultljÍa (131 espí~itutdei José Vasconcelos, quien se había 

inspirado en el prograhia:d~ LLJoa'dha'rsky (Ji Ministro de· Instrucción en la URSS).48 

Vasconcelos queda rno~·er~Íz¡r ·los2pJe~J~~L'e.~ucarlos •.. (mas bien disminuir el 

analfabetismo) megiantei. el(.envíq de· ~du~c:iª~r~~ á tol11:1,s rurales; mediante la 

creación de escuelas ·~n ést~§:r~gf~n~!) ~ar~ln~d·~~:Ya~í···incorporár,a lél .. rnJnoria· (la 

sección marginada)' al m~insfr~~~.~ef·',J·'.h2gi6~. ~I· ser·~o~brªdÓ por él .presidente 

Álvaro Obregón, ·"Vasconc~fis;~~~1~ia~sái.pr6pó.sit()y·~u .. idealiEdUcélr·es· establecer 
. __ ._,_-'..:.~.::.-~-~: .. ¿,,__,=~~o_.:-.:_-, ·- ~. ___ - :;~-~-«----~-~'~,' ' 

1os vínculos naciona1és:· !EJ~i~He .--1eTinfa'r'lna: a: Rórl"lairi·. Rcilland- es 1a única 
, ' - ~- ·:":'. ·' .. : :: : _·::.: 

salvación· de.· México"'. 4:~ El .•• P!()Y~ct66(Jh8E!bi9d.porc_V~s6<?n'delo's,.de]abáorganizada. 
·- ::.:-;' 

la nueva Secreta'ríaJ(lá·d.é;E~·u6ación) éÍl tre~· grarcle'S d~p~~afüefoo!):· El ... Escolar .. el 

de Bibliotecas y ·~1 cfe•éell~s,A;rt~s::!'b~ 1~~ n~Ce~icI~d~s de 18,:escu~1a','s~gúfi'cjuedan 
:.,-•A :-•., :f·,:', > ', -~".:· 

expuestas, seorigin.an·los. tr~s depiirt~ITient6s delálabof.edúcativ~': Üna/direcéiónde 

Escuelas, una dirección de Bellas Arte~ y Ün~. clir~ccióri 'de' BiblibtecasF bajo . el 

comando unitario de un ministerio de EdübaciÓn''. 5ri[~~ fun¡diorl~sprt~cipal~s del 
. ' 

,- José Vasconcelos. op, cit .. p. 175. 
" Carlos Monsiváis. ··Notas sobre la cultura mexicana en el siglo XX", en Historia general de México. México. 
E 1 Colegio Je México. 2000. p. 986, 
,., ldem. p. 986. 

"'Jos.! Vascnncelos. /Je l?ohinsú11" Odisea. México. Senado de la República. ::!002. p, l.J 1. 
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Departamento Escolar eran, entre otras, la creación y coordinación de escuelas, su 

funcionamiento. 

1. La creación de escuelas especiales para la educación de los indios. las que deberían 
propagarse por las regiones densamente pobladas por indígenas y en las cuales se 
enseñara la lengua castellana. con los demás rudimentos que son necesarios para 
asimilarlos a nuestra civilización. a efecto de que pasen en seguida a las escuelas 
rurales. pnmanas. preparatorias. profesionales. etc .. según sus aptitudes y posibilidades, 
y 2. La creación de escuelas rurales en todo el territorio de la República. conforme a las 
necesidades de la población y a los recursos de que se vaya disponiendo [ ... ]. 51 

Estas referencias históricas se reflejan en la llegada del primer maestro. Éste fracasa 

en su intento de educar a los pueblos, mostrando el fracaso de la política edu.cativa 

de Vasconcelos y deObregón, de promover la modernización. 

El caso dels~gundOima'e~!ro--sG posible llegada- se refiere a las politicas 

cardenistas de mandar educadprE)s "sobiali.stas" a estos pueblos, de convencerlos de 

su "reforma agraria", de la "justicia social", y de "pacificar espiritualmente" las 

regiones que todavía estaban' afectadas por el conflicto religioso (1926-29) entre la 

Iglesia y el Estado: es decir; eStospúeblos seguían en los conflictos con el gobierno. 

Pero Lázaro Cárdenas, igual que.Plutarco Calles, tampoco compre11díó la naturaleza 

del problema. "Incapaz de ver a los campesjnos como iguales,/icdíTlohombres que 
' ~ . •.. ' ·. . ' 

poseían su visión propia dé lá política; illtehtó lani.al" una re\/olücign·cultural, imponer 

una ideología estatal. No obstante, ése esfüefzo~prov&c~~1()'.·qü~Margaret Mead ha 

llamado 'uno de esos dramáticos enfrentamient~s tju~ repentinaniente iluminan el 

proyecto de vida de las gentes"'. 52 Los campesi~os, de~conténtos y desconcertados 

con esta "política civilizadora", presentaron una gran resistencia en varias regiones, 

'' !dem. pp. 2-1-1-2-15. 
'~ ~-tar:iorie Becker. "El cardenismo y la búsqueda de una ideología campesina" en Relaciones. vol. VIII. núm. 29. 
l'.I Colegio de iv1ichoacún. invierno de 1987. pp. 5-22. p.6. 
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como por ejemplo, en el estado de Michoacán. La gente fanática llegó a cortar las 

orejas de los maestros socialistas. a quienes hubo campesinos que los consideraron 

"enemigos de Dios".· Inclusive, varios de los educadores fueron asesinados. 53 Sobre 

este aspecto, es decir, la resistencia de los campesinos en contra de la "política 

salvadora", contra los maestros "ateos", dice Jim Tuck: 

The 'atheistic' teachers were hated in Los Altos far more than the Army -or even the 
agraristas -had ever been. The worst that had ever happened to these military foes 
was the shooting and stabbing that followed San Julián. Teachers. on the other hand, 
were routinely tortured and mutilated by the bragados. The most popular chastisement 
consisted of cutting off the ears of male educators and breasts of female ones. 54 

El plan de seis años de 1934 propuso la reforma educativa, basada en las doctrinas 

socialistas de la Revolución Mexicana. Esta reforma en base a la educación popular, 

y con el primer secretario de E39Ucélcic)n (lg!Jacio García Telles) igual que la de 

Vasconcelos, no dio< los frut()s ~s~~;~c!os, . aunque la revista El maestro rural 

promovió la propaganda de dicha r:iorJ~. ••··· 

Si tenemos en cuenta ~·~tCl.sr~feren~fa§e'pºli:ívina'i; !)e hacefr·pxesántés, en 

cuanto a la temática, tre~Jde~s~·p~irn~rci~l~jl~g9d~d:.LÍnma$strohace.~u'.inde añ.os 
,., ·~·/: ~. ·'º ~ ... ·.'-,' 

al pueblo Luvina con el afári.d~.pl~~rT1ar susideas,°ysu}raicasb. Ófc~'eím~E3stró que 

regresó de Luvina: "Fui áes~ lugar con mis ilusiones cabal's yvolvLviejo y'acabado" 

(El llano en llamas, p. 116). Segundo; la actitud de los habitantes de Luvina, su 

" Sobre esta brigada (la segunda) de los maestros rurales de educar a los pueblos. todavia con h.\S heridas del 
pasado, de la lucha por de!Cnder a su fe. comenta Marjorie Becker: "Los gobiernistas fueron incapaces de 
entender el mensaje y fracasaron en su intento de derrotar militarmente a los cristeros. En consecuencia. 
arreglaron una tregua con la jerarquía católica. Sin embargo. el paso 4ue se llt::vó a cabo entre las elites seculares 
y religiosas, no corn:spondió a la concepción de la legitimidad que tenían los campesinos. Corno la región 
continuó alzada. la tarea de legitimar al estado posrevolucionario le correspondió al entonces presidente de 
l\.kxico Lázaro Cirdenas. Veterano de la t:uerra contra los cristcros en Michoacán. su estado natal. Cárdenas se 
opuso a solucionar el problema niilita;menh:. y decidió utilizar educadores ·socialistas' para ·pacificar 
espiritualmente' a la región"'. Marjoric 13eckcr. op. l'ff .. p. 6. 
"Jiln Tuck. Th<! lw(1· 11·ar in !.os :llros. Arizona. Univcrsity of Arizona Prcss. 182. p. 185. 

EST:\ 'T~·:. 
I!F, I _\ ,- ' ' 
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situación, el hambre, la marginación de la región: "Y allá siguen. Usted los verá ahora 

que vaya. Mascando bagazos de mezquite seco y tragándose su propia saliva para 

engañar el hambre" (p. 123). Y tercero, es la posible llegada del segundo maestro y 

el supuesto fracaso: "San Juan de Luvina. Me sonaba a nombre de cielo aquel 

nombre; Pero aquello es el purgatorio. Un lugar moribundo ... Usted que va para allá 

comprenderá pronto lo que le digo ... " (p, 124); " ... y ahora usted va para allá ... " (p. 

116). 

Los acontecimientos que ocurren en Luvina en un primer plano son históricos; 

si uno los analiza y ve retrospectivamente, se h.al;)la de los conflictos durante la 

guerra cristera y después de ella, la oposición contra las "reformas", como se ve en 
. ~ >·~: ::.·· 

las actitudes de los habitantes. El mismo maestro, el primero, indica el posible 

fracaso de los esfuerzos del segundo; E~ bo~o:.si los dos periodos históricos 

mencionados líneas arriba fueran vistospor:u~.ri~~r;d~romniscienteen.el sentido de 
• • -, > ' :e••.': ·-· ·, ' 

que en este pueblo dichos planes de los respe~tÍIJos gobiernos se .ven utópicos, 

irrealizables. En este sentido, vemos el planteamiento de una critica social del 

proceso histórico. Los habitantes de Luvina ·no aceptan el cambiojmpuesto por el 

Estado, ya que es un cambio abruptq, sin proceso y sin re·sultados, y por 
,• ,· •, 

consiguiente, prefieren vivir como y con sJs antepasados, lo único que les queda es . . . 

mantener sus tradiciones cultUral~s{recha~an~o un cambiodefuera, de arriba, y por 
, ' . -- -_- . -, - • . . • -~;' . ~ •• .. - , e -- • . - , . -

eso que los esfuerzos ~el m~est~o; lo cual representa un cambio desde arriba, de 
~:, ( ~·- ·':.- · .. ··: . L .. : 

Luvi~a··· es}únÓ esos pueblos que teryian jlusio.nes y esperanzas en la 

Revolución,'perd·E§sfa. dismin~yó la~ expectativas y empeoró I~ situación, dejando en 

el limbo alguna posibilidad para el cambio que tanto anhelaban. 



81 

Rulfo circunscribe su visión de la Revolución a los efectos que produjo sobre esos 
campesinos. protagonistas de sus narraciones, que seguirán empobrecidos. Si le 
interesa presentar este aspecto es porque es una muestra más de la violencia a la 
que se ven sometidos sus personajes y de su falta de confianza en que su situación 
cambie 55 

En el cuento no es importante si los personajes parecen muertos o vivos, sino 

penetrar en la visión que tienen ellos de la realidad social en la que viven, el 
. . . 

escepticismo, el pesimismo,·· la desesperanza, la violencia, la· soledad y la· miseria. 
,,_- ' ---- - .· '-... - , __ ._. 

Tan grande es lci fristefa iparé! lps lüyinenses que has,t~ ~I pueblo Luvina, como una 

entidad geográfib:1;i~ar~be~estartriste: Luvina.ces un. lugar triste, y es allí donde Rulfo 

acude al recürsOd~.:~er~oAificar la naturaieza1 dando lugar al elemento mágico. 
. - - . 

"Luvin~'! pl~rit~a la problemática de un pueblo, la realidad social de una región, 
. ''-. ,·• ·_ ,. -,· ' 

el fracaso de lasreformas educativas las a,ctifüdes ('risa', quizás) del pueblo hacia 

el Estado nacional, y de li;is políticas y loSesfuerzos infructuosos del Gobierno para 

traer a estos pueblos. al •mainstfe~rn áe,~la •·nabion,· la distancia física y psicológica 

entre los pueblos como Luvi~Cl·,i-su~ h~~iia6t~~·y elg§bierno; deTofrn~~sfros que 

como representant~s gu~er[l~rri~ntªI~§. eE e~a~s é~oéas fueron a difundir ias ·ideas 
. ': )~;-~:~:-. j)~~ ;- ;~~;'-''" 

del Gobierno en los rihcOnesfoe lá náción. En vano. Fueron, como dice.el ma.esfro, 
• <•'· :,.,_"'- -' ,- ·¡ \• ;·. ·:··-- .- : - .. 

con "ilusiones caba)es··V~oÍvieron]racasados y "acabados" (p. 116). En Luvina, "no 

cuajó eso": el ;ntento d~ l~·s maestros de plasmar las ideas que les infundió el 

gobierno. 

"Jos.! Carlos González Boixo. "Lectura temática de la obra de Juan Rulfo", en Juan Rulfo. Toda la obra. edición 
critica de Claudc Fcll (coordinador). Colección Archivos. México. Consejo Nacional para la Cultura y las Artes.· 
199:!, p. 551. 



11.4.2. La creación de "lo mágico" mediante recursos narrativos 

<•., 
"-

Una de las funciones del realismo mágico es que puede existir completamente dentro 

del mundo del lenguaje, en el plano semántico, es decir, lo mágico no sólo sucede en 

el juego de yuxtaposiciones entre la ilusión y la realidad. o entre lo natural y lo 

sobrenatural, sino también en el juego del lenguaje, en los "trucos" que se realizan a 

través de él para crear lo extraño, lo improbable, para alterar la realidad. Se crea una 

fusión entre lo real y lo irreal mediante el lenguaje, la estructura, las metáforas, los 

símiles, el uso de narradores múltiples o a través de la yuxtaposición de los 

acontecimientos. "La estructura sirve -como dice J.C.González Boixo- para 

condicionar la mente del lector a. abandonar su acercamiento a la vida normalmente 

lógica, para eliminar las diferencias que presenta nuestra mente entre realidad e 

irrealidad ... ".56 A través de lo~ rlcuf~os y<las técnicas narrativas se hace posible 

crear u na imagen extraña e i~pr~bablé;c~~o ocurre en "Luvina"; lo cual .radica en 
.. _._, - '·'- .... 

dar un carácter viviente a· lo~ ~lem~~bs·naturales, cor;r lá•personificación de la 
· e~-.~>--'.,'-=-~ ·'_; ··o· - ... .:._ - • .. ·-. '· ··'. ,· ·' - , - '• - - ;-.-:~ _ ·' _•' - : -·-

naturaleza, de los elementos naturales del lugar: la tierra.; el aire (el viento), el cielo, 

como si Luvina fuera un "ser" que siente, que se 7ntristece: 

-Por cualquier lado que se le mire, Luvina es un~fugar muy triste. Usted que va para 
allá se dará cuenta. Yo diría que es una lugar donde anida la tristeza. Donde no se 
conoce la sonrisa ... (p. 115). 

La tierra también parece tener una función viviente, como si tuviera espinas, no en la 

función de plantas, sino como el rasgo inherente, por falta de lluvia: 

"'Jos.: Carlos (io111.ülcz Boixo. editor .. Juan Rulfo, f'eclru Páramo. i\fadrid. Cátedra. 1989. p. 21. 
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.Si. llueve poco. Tan poco o casi nada. tanto que la tierra, además de estar reseca y 
achicada como cuero viejo. se ha llenado de rajaduras y de esa cosa que allí llaman 
·pasojos de agua·. que no son sino terrones endurecidos como piedras filosas, que se 
clavan en los pies de uno al caminar. como si allí hasta a la tierra le hubieran crecido 
espinas. Como si así fuera (p. 115). 

La atmósfera mágica se crea en la narración de la función del viento, "negro", 

que "se planta en Luvina prendiéndose de·las cosas como si las mordiera", " ... luego 

rasca como si tuviera uñas" (p. 113). Los habitantes ven .la figura del viento 

recorriendo las calles del pueblo, "llevando a rastrasUna cobij~ negra". 

Otro rasgo mágico es la personificación de aire; El aire en su función 

(metafórica) parece tener el rasgo humano o divino: 

Y usted, si quiere puede ver esa tristeza a la hora que quiera. El aire que allí sopla la 
revuelve, pero no se la lleva nunca. Está allí como si allí hubiera nacido. Y hasta se 
puede probar y sentir. porque está siempre encima de uno. apretada contra de uno, y 
porque es oprimente como una gran cataplasma sobre la viva carne del corazón (p. 
115). 

En este relato, lo mágico no consiste en el acontecimiento de /o inesperado en 

cuanto a la narración del discurso principal, sino en la descripción del paisaje, en la 

narración del ambiente, lo cual no altera al contenido real. Rulfo con estos pasajes 

muestra la desolación del pueblo Luvina, que como muchos otros pueblos, se ha 

convertido en uno de los lugares casi inhóspitos, no sólo social sino{isícamente. 

Además, en estos fragmentos vemos la diferencia entre el mundo de:afuera y Luvina: 

entre sus visiones,_ entre la del maestro y la de los habitantes del pueblo;,És!os, de 

adentro, ven una imagen diferente de la que tiene el m~estro que representa el 

mundo de afuera. El viento tiene una función significativa para los habitantes porque 

los protege contra el calor: "Malo cuando deja de hacer aire. Cuando eso sucede, el 

------·· ------··-·---
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sol se arrima mucho a Luvina y nos chupa la sangre y la poca agua quetenemos en 

el pellejo. El aire .hace que el sol se esté allá arriba. Así es mejor" (p: 123, la cursiva 

es mia). El viento es .~junto con sus costumbres:_ lo que mahtiene al pueblo 

habitable. Tiene una función salvadora para los habitantes porque Luvina es un 

pueblo ardiente; dice el maestro: 

- ... Allá llueve poco. A mediados de año llegan unas cuantas tormentas que azotan 
la tierra y la desgarran. dejando nada más el pedregal flotando encima del te pete .. 
Pero después de diez o doce días se van y no regresan sino el año siguiente, y a 
veces se da el caso de que no regresen en varios años ... Sí. llueve poco. Tan poco o 
casi nada ... (pp. 114-115). 

Los luvinenses ven de bulto la figura del viento cuando llega la luna "recorriendo las 

calles de Luvina, llevando a rastras una cobija negra", pero la visión del maestro, o 

más bien lo que ve élés(djstiílfo de lo .clúe,ven los habitantes del pueblo: "pero yo 

siempre lo que llegu~~~~Y;~;.~;;bu~n~9 :h~bía luna en Luvina, fue la . imagen del 

desconsuelo.,.sierfi~pr~~-,(Rt11§):.iEfaivt~ntÍJque sopla sobre luvina es pardo, porque 

arrastra arena de ~·016$_n'.'Ei.Vi~nt&hé3ce·que Luvina se vea triste "por cualq4ier lado 
,_ :~:~-~~ "'<; ~:¡~~~ ::'·~·;: ' :.'.-:-~: ;-- . 

que se le mire';.~y":d.ohCi~~buJlc~is~;ve':úo CielO·azul. A diferenciarde la visión de los 
.---~ .. -.' \'-;>·:.·.-,:~: ... :. - ·_,•:.-·:-·>-~·-,,-·_-; ·>~· .-,," - -.-- '''. - ' . 

es decir, él p~rcibe;la élrl1'E}ná}~a-11atGr~ÍdelNJentb; 

¿No oyen es~ vieht()? . ...'.l13s acab~ pór'. decir:...: .Él acabará con ustedes (p. 123) 

Es a est~ íli~ehdé-Jahíá~rá~ióric,"de ia'natl.lraleza; en·su personificación, en Ja 
.<.· :-:· - ·-; :.-·-- ·.; __ _ 

descripción del ambiehte, 'en la. yuxtaposiCiéÍn de varios •elementos naturales e 

imaginarios, en el uso ·de metáforas que lo personifican, donde aparece una 

-------· ----- -----. -- . 



atmósfera magica, sorpresiva; la apariencia del pueblo es descrita mediante un 

lenguaje que da la sensación de lo extraiio, el lugar "parece triste". y el aire "negro 

parece tener uñas y dientes", como si rasguñara y mordiera. 

Seymour Mentan ve la parte mágica en la "muerte" o "vida", más bien. en la 

"probable muerte" de los personajes. En el cuento se debe observar no tanto si los 

habitantes parecen muertos o vivo.s para.ver lo real y lo mágico, sino analizar los dos 

niveles de narraciones que funcionan en el texto. El discurso social -el contenido-

predomina, y la parte mágica tiene una función limitada a nivel de un recurso 

narrativo, de carácter retórico. Yvette Jiménez de Báez ve en "Luvina", y en toda la 

obra de Rulfo, una amalgama de los elementos de la mas diversa índole que "van de 

lo particular a lo general histórico y pasan por el cedazo de su visión. Como todo 

arte, en lo particular por excelencia -que lleva en si la relación con un todo más 

amplio- toca aspectos esenciales de la historia de nuestros pueblos y de nuestras 

culturas''. 57 El cuento trata de una visión de la realidad social de los pueblos como 

Luvina y los efectos revolucionarios y posrevolucionarios en la vida de esos pueblos. 

así como de los fracasos de las reformas. Éste en sí requiere dé una retrospección 

de dichos aspectos, un análisis minucioso del contenido, para poder llegar a una 

interpretación apropiada. No se puede hablar solamente. de la existencia de los 

hechos históricos, ni tampoco de que el cuento consista puramente en elementos 

mágicos. En efecto, hay en la narrativa de Rulfo una transformación de la realidad en 

general, puesto que¡"si.rio Juera así, la. literatura no trascendería. El objetivo del 

escritor es claro: presentar la realidad social de una región, aunque de vez en 

,- Y\clle Jimt.:ncz de 13ácz. J11u11 R11//i1, del pciramo a la e.1peran=a. i\léxico. El Colegio de ~lt.:xico. FCE. 1990, p. 
116. 



cuando acude a algunos elementos, como recurso estilístico que llegan a crear una 

atmósfera extraña en la descripción del ambiente de Luvina. En este sentido, en 

··Luvina" no se halla ningún intento por parte del narrador de algún escape o de 

evasión de la realidad, ni de presentar -en el nivel del contenido- sucesos 

extraños o.improbables, sino d.e enfrentara la realidad. 

En fin, nuestrq aoálisis há consistido en establecer a ºLu\/ina" como un relato 

que habla principalriie~~e .de lo real, de los aspectos sociales y:d~ilas vidas de los 

habitantes de un pueblo, una realidad social de un tiempo histórico y, en su segunda 

función, en cúanfo a la descripción del paisaje, se refleja una atmósfera mágica, la 

cual se mezcla con la representación de la realidad. Esta atmósfera que se presencia 

a nivel de la narración del ambiente del pueblo, o en otras palabras, la función de lo 

mágico, "lo improbable" no se refiere, ni interfiere, en lo real, sino que está limitada a 
' ... -·. -- .. .; :.··- ' 

la parte descriptiva de la naturaleza, del ambi~nte. El relato logra transmitir -en una 

secuencia lógica e histórica- el.séntido qu~ plantea: los problemas sociales de un 
; - ---- ~:-.: ~ 

pueblo, su marginación, la indiferencia de:¡I gobierno y la visión de los que viven en 

este pueblo. Y en la descripción del paisaje d~I pueblo:~ITlédiante el lenguaje, logra la 
. . ... · - '" ·- · .. ·",-.· -;./,,<·-.- , .. 

personificación de la naturaleza, dando ;un efect~ mágico a algo real como es el 

pueblo Luvina. Rulfo da Lin uso tan particl.Ílar.al lenguaje en la descripción del paisaje 
. :·o ., . . - . ·'.', .-. .. --~ - : . .. ~ -· .. 

que resulta "extrélñ~'' 1ª:n~tur_alez?i; dadd().lljgara una "atmósfera mágica", sin alterar 

la realidad. Para Manúel 0.ufán, "Rulfo ha montado ante nosotros un complicado 

laberinto de éspejoS éh él. qüé)o~cotidiano y lo ilusorio se combinan sabiamente, 

tanto para irritarnos como para deleitarnos". 58 

'' ~tanuel Durán. "Los cuentos de Juan Rulfo o la realidad trascendida". en en Enrique Pupo-Walkcr. dirección y 
prólogo. El""''"'º hisp1111ow11erica11u <1111<' la aítica. i\fadrid. Editorial Castalia, 1973. pp. 195-1 %. 

---------~---- ~ ----
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Los personajes del narrador jalisciense viven en un mundo que parece, de 

lejos, imaginario, pero al entrar nos damos cuenta que es un universo real como el 

nuestro. con Visiones semejantes • a las de cualquier ser, con los mismos 
, .. _ •·. 

padecimientos y sufrimientos, agoriia y tristeza, muerte y vida. La condición del 

hombre y el estado de la realidad del que habla RulfO no es.distinto a la perspectiva 

racional e histórica. El cuento trata de este mundo real: Luvina, Y.n lugar desolado 

como muchos otros pÚeblosdurante la época posrevolucionaria, qÚe cuestiona la 

hegemonía de un gqbierno(producto de la Revolución) que ha fracasado en el 
- -" ,_. -. , 

cumplimiento de sus deb~res, resultando en la marginación total dt:. Luvina, lo cual es 
,·_ :;: . . - ·:· -,_.· ,-

confirmado por el mismb maestro: "Y tienen razón, ¿sabe psted?" ... (p. 122; la . . ~· . . . 

cursiva es mia)'.En•e~;a ~13rspectiva, no importa tanto que Luvina o Comala existan o 
- - . . . - . 

no geográficamént~;. lél impórtancia C(Jnsiste en. la iíl1C1ge11 qúe éstos nos dan y hasta 

qué pUnto carac::t~ri:z:~rí, al. c~lllp(). me~ic~no., Las ;viejas de los luvinenses son 

pueblos de la sociedad mexl~·aria,.l.l.J~in~ e~téÍ ~·11.fnúbh~s sitios, como bien lo afirma -- - ,_ ·- •, ,_- - "-_. -- ,, ,., -- -- .-- - .. , - - . - .. _. ·-. - . "~... . . ··'' .. 

rulfiano: "No hay én•él:fr~mehdJs,,;o.~lguno; ni siquie~él ~febtos/E~I~ descripción de 

un pueblo, pero iqué.púeblO! Nadit3 q~eha~~ vlviclÓ ~h íyÍéxico'pódrá olvidar, jamás, . ·.- ... --- .. . . . . .. -< "-'"'· ., .. ·_, «¿·.. ·-.. - "" .-· • '... - . ,. ~,. 

a Luvina.•Y es.que;tJ&¡/1~,.•pordesgr8.tia, e~té.e\í ~ubbq~{sitiÓ~".:59 
e'' ···,t -,,, ·-· '• '• ' ' ¡•',, '' • '• -· ''' '' • "'' ,--,·. O 

,. 

camino para·su hóvela;·en él•se.nota•un ernpleoidci·;ló~redursos:.narrativos renovados 
- -·· . . -- - . . 

y bien trabajados, y debido a la innovación en léls\~c~icas literarias del cuentista, era 

"'Arturo Souto Alabarcc. ··Juan Rulfo. El llano en llamas y otros cuentos"'. en Ideas de .\IJxico. vol. l. núm . ..\. 
a11o IV. marzo-abril. 195..\. pp.182-18..\. p. 18..\. 
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obvio que desconcertara a algunos demasiado acostumbrados a lo tradicional. Pero 

como era de esperarse, en el curso de los años fue cambiando el juicio de muchos 

críticos y los que no lo han cambiado todavía siguen resolviendo estas cuestiones de 

la magia, de la estructura, del tiempo, del orden, del espacio, de los muertos o de los 

vivos, o de los que parecen muertos pero están vivos, de los fantasmas. Los 

recursos estilísticos, elementos narrativos, algunos "extraños", al final, son utilizados 

para dar una dimensión social, para hablar de algo que es real: Luvina, y lo que 

sucede ahí. 

Lo real no sólo consiste en algo sensible y tangible, en la existencia .física de 

algún lugar, sino también en la percepci6n simbóliéa dehho~bre, és decir, lo real no 
'·. . . . ... ·. ~) :~ -'.~:<;·:·_-'~ ' '· ;~\'. ·--~.--,·'-'..· ''!:-J>: . ,•, . 

siempre se refiere a alguna realidad concr~ta; :sjho \tj~~~pQ~~~: 'y hace, que algún 
: ;""·- .. ;,,-~·-:: " :··-'·· - ... ' .. 

\i.(;_ . -.·: ;>k·' ,'.:·~~--·: 

elemento de mito se presencie como real. LO. mágicorr16' s'4i();Setcaracteriza por lo 

improbable, lo extraño o lo inesperado··en ~r1;~t~~to, .siro ,'tarT\bién en la creación, 

mediante técnicas narrativas, de L1na i111.cig~n ~xtra6a de un lugar o un ambiente 
.--:- ;'.;:' .. --:·:": . ' 

puramente real. Además, la narraf[va.friágic;orrealista también consiste en presentar 

la visión o la percepcióíJ.de ul.; ~:eri
0

on~jeiante algún acontecimiento que para el 

lector puede desembocareíl lo'.~á~ico; aunque no lo sea. Para terminar, volvemos a 

de donde ernp~zan1os: ;¿dónd~.se1 debe definir o dibujar la linea divisoria entre lo 

real, lo mági6o y.loJa~tá~iico/Wo'.ire;(),qLJe;se ~ue~aJesponder fácilmente, ni pienso 

Adoum, un tigre{ ~aseéÍrfüOse ·ppr·tUWa:6as~>VC!cla, ;.én lugar de un gato, sólo es 

cuestión de geografla.60 Mas no una cue~tión dé p'erspectiva. 

'"'Jorge Enrique Adoum. op. cil .. p. 212. 
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111. LA REALIDAD SOCIAL EN EL LLANO EN LLAMAS Y PEDRO PÁRAMO 

Si la obra de Jua.n Rulfo, por un lad(), abarca algunos de los temas esenciales de la 

literatura univers~I, de I~ condición. ~umana, como el amor. la muerte. el sufrimiento 

humano, la religión;·r~l:er1gaño y la venganza, entre otros, por el otro, en ella vemos 

la presencia .. 'de conflictos sociales e históricos de la sociedad mexicana: el 

movimiento revolucionario, la guerra cristera, el problema agrario, la violencia (como 

conducta cotidiana y producto social) y la marginación de los hombres y mujeres del 

campo. Rulfo nos muestra una sociedad dividida en clases, donde los campesinos 

viven en la miseria, son víctimas de la injusticia, explotados y despojados de sus 

tierras, y. donde el movimiento emprendido con el fin de cambiar dichas condiciones 

fue manipulado y orillado al fracaso. Para decirlo de otra forma, la narrativa del 
- ·-.. . 

escritor jalisciense refleja los conflictos del hombre univE!rsal, en general, y de la 

sociedad mexicana, sus problemas y adversida(:jes; .en. particular. En sus textos, 
'> . '. - ·: , ' - . ~ 

pues, estos temas van a ser particularm,ente,·; i!Tlpogantes: La narrativa rulflana no 

sólo lleva en sí trozos de la realidad mexlcaha; :siho que ctiene como eje central la 
- '._e~,.:--· 

temática social. Emmanuel Carballo vé.á RUlfÓ como un escritor dé tendencia 

realista. 

acertadamente la presencia dedíbhá· teQd~·r'lcía· SrJ .l~\prpsarrlJ\fiatla_;"Ei aCtual·cuento 

mexicano parte, según.mÍ.:opfnión,'·a·z:;JJ[n:·~;o~~·~rr~~l~··y/Jwfrí ~u
1

lfo.· El•.primero 

representa la tendencia f~llt~su,6a; .el ~e~Lncio:•la:'re~li~ta·U. E·n este sentido, para 
.. ·,· . . 

estudiar el contenido de sus text;s es imp~~ante'.\enc'~r.co.mo reterentes a la 

' Emmanucl Carballo. "'Cuentistas jóvenes de México'". en Revista de la Universidad de ,\léxim. núm. XI. 4. 
dicit:mbrc. ICJ56. p. 4. Yl!asc (prólogo). E111111anuel Carballo, Cuentistas 111exica110.1· 111vdemos. (:?.tomos). México. 
llibliotcca \linima i\l<.!xicana. :?.6 y 27. Ediciones Libro-Mex .. 1956. 
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Revolución Mexicana (particularmente la última etapa), las etapas 

posrevolucionarias: el conflicto religioso ( 1926~ 1929), las reformas agrarias y 

educativas, asi comolo.s periodos presid~nciales de Miguel Alemán (1946-1952) y 
.· . ·. . ~· 

Adolfo Ruiz Cortinez (1952~1958); En la obra, además de que se mencionan varios 

de los acontecimientos históricos, háy alusi;nés'~ pfilrsó'najes históricos, como Villa, 
·_' - < :·.-·" . ';.~{- . . >:·: ·- ~ . .. . .· ., 

Carranza, Obregón, etc. Sobre las referencias históricas,. í¡ en relación con nuestro 

tratamiento en los cuentos y la novela, comenta Evodio Escalante: 

Las coordenadas históricas. como es evidente. son un poco distintas. Distintas y 
complementarias. Mientras que los cuentos descifran, por decirlo así. la realidad 
circundante (en alguna ocasión. me atrevería a decir. la realidad que puede volverse 
noticia y salir en los periódicos). la novela va a las raíces. Ahí escarba y de ahí se 
nutre: de otro modo no tendría sentido que la hubiera escrito 2 

Uno de los aspectos más tratados en la narrativa rulfiana es la lucha por la 

tierra, origen de la Revolución Mexicana y causa de otros problemas sociales. Tanto 

en México como en otras naciones hispanoamericanas, las realidades se 

caracterizan por situaciones c9münes, con pocas variantes, como la existencia de 

enormes latifundios en los que el campesino sigue siendo explotado. En este sentido, 

El llano en llamas y Pedro Páramo reflejan estas realidades de México: la existencia 

' l\11dio hcalantc ... l'cxtn histórico y texto social''. Juan Rulfo.· fodu la nhru. ctlición critica tlc Clamk Fcll 
tl.<llll'dinadnrl. :\k.,ico. CONr\CULTA. ¡Colección archivos). 199:!. p. 563. En <.:ste ensa~'' F\'odio Escalantc 
dis1111gu..: dos grand..:s etapas ..:n el proyecto <le la ..:scritura rulliana ~ comenta: "En relación con ..:1 cnmpús 
historico que ..:stas .:tapas ll1gran abarcar. se diría qu..: los cuentos de /·.'/ lh111u e11 l/,1111us r..:prescntan el estrato 111ús 
·~h.lelantado' u ·nHHJcrno·. 1nicntras qui.! 11.:dru Púramo corrcspondcria a los c~tratos 111ús arcaicos lk la 
c'pcri..:ncia del .tutor l'n d"..:cto. aunque publicados con antelación a la 110\ela. los cuentos Je Rultii supon..:n una 
.:rtlica J.: asp<.:ctos 1m:dular..:s Je la política del gobi..:rno J.: Lúaro C.ird..:nas i 1 'l3-l- I '1-10). rcla<:ionauos con la 
·justicia social'. con la ·r..:fnnna agraria' y <:on el pro:..:cto 'cducati\li' d.: la Revnluciún Me.\icana. l'I 
card<.:nismn. al que 111ud10s cnnsitleran como la .:tapa culminante d<.: la r<.:H>luci.>n h..:d1a gobi..:rno. impuso un 
¡icculiar sello po¡iulista que d<.:clina a principios Je la década J.: k's cuarentas <.:uantln asume ..:1 poder su suc..:snr 
c·I tiral. :\\ ila C.1111achn. l'.:dru l'iir,1111<>. <.:11 cambio. 111u..:s1ra un compús histórico 111<'1s arcaico. l'.n ekcto. la 
nO\ .:la -;..: r..:111onla a lin..:s del siglo :\ 1 :\. Jurant<.: l,1 época d.: la Jominaci1·1n d..:I Ciral. Porfirio Dial'. rn111pr..:11J<.: la 
1 lamada ·.:tapa armada· de la Re\oluci11n ( 1910-17 ). : cnnc Ju:"' un i'''Cll después de qu..: l<.:rm ina la gu..:rra d.: lo' 
L"risl<.:rt" c·n J lJ2<J" 
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de grandes terratenientes y la explotación de los campesinos pese a la Revolución. 

ya que se suponía que dicho movimiento, como cualquier movimiento revolucionario, 

iba a traer grandes cambios en la estructura social y política: abolición de los grandes 

terratenientes, repartición de tierras, mejoría en la situación de los campesinos y de 

otra sección marginada dela so~íedad. 

La Revolución Mexicanél. es vista ¡:¡ar el nasrador.a partir de las repercusiones 

que tuvo en la sociedad, particularmente en la situación de los campesinos, por el 

hecho de que es el fracaso, en gran medida, del movimiento revolucionario y de las 

reformas agrarias el que produce violencia, marginación y frustraciones. Es decir, 

una vez acabada y fracasada la lucha armada se frustraron las esperanzas. aunque 

Cárdenas (décadas después) las quiso resucitar poniendo en práctica la repartición 

de tierras (uno de los fundamentos d.e la Revolución), salvo que la distribución no se 

llevó a cabo debidamente en algunas partes. ;En llNos han dado la tierra" se trata esta 

cuestión, en la época del presid~nte Lé~:roCárdénas y su "política socialista" de 
- • - ' _e .:. - .-,- -~ - -- - •• , ·-·· - • ~ -' 

llevar a cabo el reparto p~ndiente desdetiemp() ~tras, no desde el porfiriato .sino 

desde el periodo de lá col<'.5ríiz1ció'n. l_ás crfticéls~•l~Revoluci6n,•a lapolítica•agraria, 

están implícitas en la narrativ~ de Rulfo. ·E~ta últim:, si bien d~rante··~I régimen de 

Cárdenas (1934-1940) tuvo su auge (aunque teóricamente ya había estado, de una 

forma u otra, en los,plaries;cl~,c~ii fodos los gobiernos anteriores a Cárdenas y 

posteriores a Carranzaf y~: ~k l~s periodos posteriores a Cárdenas fue abandonada 

con el afán de·lle.~a1Üa 1~ri~'ci~ri~~·uiiári1odernización industrial. 

Tantb (Pedrd•Pára'n1o·6o~o El llano en llamas exponen una visión de los 

conflictos y problemas soc:iales de México: el escritor jalisciense muestra .mediante 

sus personajes un gran pesimismo, critica la época revolucionaria y 



posrevolucionaria. Rulfo muestra cómo la Revolución fue manipulada por la clase 

contra la cual fue dirigida, manifiesta su pesimismo ante la época posrevolucionaria 

en particular, critica la violencia sin sentido de la guerra cristera, satiriza el poder, 

expone la actitud del pueblo ante el gobierno y refleja la violencia como producto de 

las condiciones sociales. Aquí cabe señalar.qué estas denuncias sociales, aunque 
~: • .- > • : • 

están presentadas como rasgos peculiares de la soci.~dad mexi~ana; no limitan su 

narrativa al plano mexicano, sino que la ll~véln ~-1-terre~o universal; es decir, en su 

prosa se universalizan los temas provenie~tes de la socied~dmexicana. 
' • .: ••• ' < • ,• ' ' 

111.1. La Revolución: Sociedad en llamas, solución en ceniza. 

-La revolución beneficia al pobre. al ignorante, al que toda su vida ha sido esclavo. a 
los infelices que ni siquiera saben que si lo son es porque el rico convierte en oro las 
lágrimas, el sudor y la sangre de los pobres ... 

-¡Bah! .... ¿y eso es como a modo de qué? ... ¡Cuando ni a mi me cuadran los 
sermones! --interrumpió Pancracio. 3 

La Revolución es un tema que se presenta en casi toda la narrativa de Juan Rulfo. El 

narrador jalisciense no sólo se. preocupa por present¡;ir .la lucha armada, sino 

también, y en particular, sus consecuenci~s ef1 la vidáde. l()S C:a~p~sinosXEstaJucha 

(en sus últimos años) y_ .. -_··· lás.: .. (;~~-di-~io~es~.;~~Je, •.ksigui¡~roA'. 
0

h~s_·p_'_:ués é,rnarcan 
t,•;;.; 

fundamentalmente 1a narratíva"d~ ;'.B.ulfa,.?o~h0~cHO •. m~s : que :e1 r fl1ovimiento 
:•. >. ·.· ·. ..;; ·~ > •• 

revolucionario, son sus consecuÉm6ia~clas\qlJe•fieri$nt:6orT101m~,[c~;c~Íitía1 varios de 
::·· ·:.·:;;=j;: ,_,. y 

sus textos. La lucha armada es productÓ de varicls ~rJ'tile;as sciCiales; como por 

' Mariano Azuela. /.os di! abaja. México. Fondo de Cultura Económica. Colección popular. 4" edición. l 995. p. 
27.11" n:i111prcsión. 19961. 



ejemplo, la falta de tierra de la mayor parte de populación rural. la explotación de los 
----- - --

campesinos por parte de la clase latifundista, el anhelo de una justicia social4
. 

Aunque los textos rulfianos nos muestran que .la Revolución en lugar de traer los 

cambios esperados, tiene consecuencias adversas en la vida de la sección 
--------

marginada. Respecto de la Revolución Mexicana, Evadía Escalante suscita en su 

ensayo algunas preguntas: ¿Cuáles .sor¡ q h.¡;¡n sido las consecuencias de la 

Revolución Mexicana? ¿Qué posición adóptarante este acontecimiento fundamental 

que define, delimita, y hasta deforma, se quiera o no, el rostro de México? Y 

comenta: 

Estas preguntas, tratándose de Rulfo, no son un artificio retórico. Se diría. al 
contrario. que en el corazón de su proyecto como escritor. ellas importan de una 
manera decisiva. A tal punto, que determinan su sustancia. No sólo eso también la 
disposición de los textos. Los relatos de El llano en llamas. en efecto, parecen haber 
sido escritos y ordenados con esta preocupación en mente. 5 

Por un lado, en Pedro Páramo vemos el mito de la Revolución, su sabotaje, a 

Pedro Páramo. como uno de los tantos caciques que quisieron e hicieron que la 

Revolución no tuviera éxito, o el otro, el cuento "El Llano en llamas" muestra la 

decadencia del movimiento en sus etapas posteriores, en estado moribundo. El 

1 ··r:n 1910. tdtimo alio di: la diclíldura porfiriana. d lºo de la población poseia el 97",, del territorio na<.:ional. en 
tanto qu..: ..:1 96° n de la población. poseía solamente el 1° o de la tierra ... Se trataba di: una urgani1ación 
tipi..:arrn:nt..: latifundista. en la que los due11os di: las grand.:s haciendas (muchas d.: .:llas .tbarc.rndu 111uch11' 111ilcs 
de hectúre;1>) constituían la aristocracia "'cial. politica y económica del pais. El latiti1ndio era llll solan1.:nte una 
gran propiedad t.:rritorial. sino sobr.: todo un sistema social. un uni\.:rso .:n ..:1 cual se desell\ul\ 1a cierto tipo d.: 
rc.:laciunc:s "lH.:iah:s: L'Clllhllnicas. 1.a nw~or park de: la poblaciún rural -;e encontraba c.:111.:la,ada en lu" linlilt..'" Je: 
las haciend<h y c.1r.:cia dt: h..:cho di: los m;is elc111.:11tales derechos ei\ ili:s. llic·n conucid<ts snn ·ta111b10n las 
cundicinnc:s de \ida y de trabajo de los peones Ji: las haciendas: en i:l~cto. i:I peonaj..: conrn sistema de trab;qo era 
la base mislll<l ..:n que se Ji:sarrollaba la haci.:nda. 1.a falta de tierras de la mayor pan.: de la poblaciún rural no 
puede si:r des\ inculada d.: las opresi\ as co1Hlicinn.:s d.: .:\ist.:ncia a qu..: .:staba so111.:tida por pa11e de la 
arist(1cra\..:ia l~1tifu11dista. l\lndiciones que 111oti\arn11 esos le\anta111iento~ ar111aLk1s. 1na~i\l1s. l.''ipnntúrh.•os. 
inL">tablc, .:n qu.: se' '1.:rn11 arra,tradas t;u11as cn111unidad.:s rural.:s durant.: mas dL" una ckc.1da." l{odnlfo 
Sta\L'llhag.1..·11 (irlll.'llb\n1111. hpedrH '11chllL.·s lle lo 1...''tr11c1w·u ugrartd en .\f,Jy11..·n. \h:\i1.:o. l\:ntro Latino­
.·\m.:ricarw d.: 111\<.:'itigacilln<.:s .:11 Ci.:ncias Sncialcs. l '165. pp. 3--1. 
'L\udi11 l·:"alant.:. "/' e'// .. p. 5Ci·I. 



')-1 

protagonista del cuento habla de cómo los revolucionarios carecían de un ideal. El 

asunto es que nadie supo qué hacer con la Revolución, ni Zapata ni Francisco Villa 

(quien carecía de algún plan alternativo), ya que ambos. el zapatismo y el villismo -

las dos facciones gemelas, la cara Sur la cara Norte-. "eran explosiones 

populares con escaso poder pára ~integrar sus verdades, más sentidas que 

pensadas, en un plan orgánico. Eran .. un punto de partida, un signo oscuro y 
' . . . 

balbuceante de la voluntad revolucion~·ria''.6 En "El Llano en llamas" y en algunas 

partes de la novela se refleja esta cuestión, los revolucionarios peleándose sin plan: 

a ciega. En realidad, los revólubio~~rios. se convierten, en la última fase 

revolucionaria, en meros bandidos .. Sobre el tema de crítica y autocritica de la 
· ..... · ' -

Revolución Mexicana, dice Leopoldo Zea: "Después de todo, nuestra Revolución 

surgió como fuerza sordé:l, producto de un descontento ya ancestral: prácticamente 

sin plan". 7 

"El Llano en llamas" -,-más próximo a los relatos testimoniales de la lucha 

armada- desarrolla las fases posteriores de la Revolución, cuando los pequeños 

grupos de revolucionarios se dedicaron al robo. En este relato, Rulfo muestra cómo 

este movimiento, sin planes, pierde su conciencia y se convierte en una lucha sin 

sentido. Las revoluciones que fracasan dejan de ser revoluciones y se convierten en 

revueltas. En las últimas etapas;deJa)ucha armada, los grupos rebeldes que se 

quedaron a pelear no estaban dispuestos a negociar o rendirse, no porque tuvieran 

alguna otra alternativa para el futuro, sino por la mera costumbre de pelear, cori el 

" Octa\ io Paz. U l<1ht!ri111r1 di! la soledad !'ostdata. 1 ·uelta a El laherilllo ele la soledad. Mb;ico. Fondo de 
Cultura Económica. l 999. p. 158. 
- 1.copoldn Zea. "Critica y autucritica de la Revolución Mexicana". i:n El Xaciu11al. 6 de abril. llJ-17. pp. J. 6 . 

• 



objetivo de robar: ya no son revolucionarios sino rebeldes y bandidos. En este relato 

se revelan las. falacias del movimiento revolucionario y de las guerrillas 

posrevolucionarias. 

Contrario a varios narradores de la Revolución. Rulfo muestra las acciones 

internas, incluso inconscientes, de sus personajes y acontecimientos que tienen lugar 

en sus vidas, y es a través de ellas que el lector forma un cuaaro conjunto de los 

sucesos o de un acontecimiento. Es decir, el escritor jalisciense no se preocupa por 

la ideología de la Revolución ni por la "historicidad" vista desde arriba, sino por las 

vidas de los personajes que en conjunto se sumergen en algún acontecimiento; en 

este caso en un suceso histórico, la Revolución Mexicana. Es mediante los 

personajes, el mon?logo y los diálogos, la vida del protagonista, Pedro Zamora. de 

"El Llano en llamas",'qÜe el lector. sé entera de lo sucedido. 

En cuanto.~ la. etapa revolucionaria, lq.m1rrativa d~Rúlfq,es simulfaneamente 
' :-: i.. . . - ,- . > .· .- . .. ~--.. ' .. -.. - -.-·.. "-. ',- -. ·. . ;.- :- ·. 

una continuación y una.:Jransfqrmacié>n dé la·r1e1rrativa :anterior; la~riovela de la 

Revolución Mexicana. EnLo~ d~ abajO, ~e Madano Azúela, Demetrio Macias y sus 
. ,,· ·-· 

compañeros. los revolucionarlo~. liJchan porqué. s()nóbligados. no por los ideales 

sino por causas personales: 

-Oye, campa, ¡pero qué dotar ni qué naa eres tú!. .. ¿Voy que ya hasta se te olvidó 
por qué viniste a dar aqui? -dijo la Codorniz. · 

-Sí, ya me acuerdo, Codorniz, de que andas con nosotros porque te robaste un reloj 
y unos anillos de brillantes -repuso muy exaltado Venancio. 

La Codorniz lanzó una carcajada. 

-¡Siquiera! ... Piar que tú corriste de tu pueblo porque envenenaste a tu novia. 8 

Reproducido en Stanlcy R. Ross. cd .. i !/a 11111eriu la Rel'<il11dó11 .\/exic·w¡¡('. México. Premia Editora. 1979. p. 
1-1::!. 
' :'\.Jariarw :\zuela. o¡•. cit .. p. 3-1. 
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En realidad, si tuvieran la posibilidad, estos revolucionarios preferirían estar en sus 

casas que luchar: "No quiero yo otra cosa, sino que me dejen en paz para volver a mi 

casa"-. 9 En la obra de Rulfo ello~ luchan porque ~reen que es la mejor manera de 

hacerse ricos. Se trata dé una transformación o degradación gradual histórica. Como 
-- =--=-= ~~='-'-'------~~~·.:...,~-=~-;=--o--"----oi:=~--=;o:_'-'-;'-~~=c_ _ _;_'->.::_--=-- '--=----·-=-=-- . _________ -__ · ____ · 

ocurre con los revolutiorélr\~s·be Los ele abajo, los de Pedro Párarno tampoco 

tienen bien definidªs .Ju~;pf~nes Y la mayoría ·d~eellos pelean· p9r :~ventura o por 

circunstancias p~rJ~n~les:L~s rel/olu~ionáriOs en lá'obrarulfiana se parecen a los de 

la novela tje:Az3el1ª;no.s;ólo debido a las c~rencías ideológicas, sino por su afán de 

matar sin se¡nti.do, quemar casas y robar. De hecho, andan en la Revolución sin 

saber por qyé () quizás, . colllo dice uno de los revolucionarios de Pedro Páramo, 

porque otros lo han hecho también. Cuando les pregunta Pedro Páramo a los 

revolucionarios "¿Pero por qué lo han hecho?" Uno de ellos le responde: 

-Pos porque otros lo han hecho también. ¿No lo sabe usté? Aguárdenos tantito a 
que nos lleguen instrucciones y entonces le averiguaremos la causa. Por lo pronto ya 
estamos aquí. 10 

Pero el otro le interrumpe diciendo que él si sabe la causa: 

-Yo sé la causa ... Nos hemos rebelado contra el gobierno y contra ustedes porque 
ya estamos aburridos de soportarlos. Al gobierno por rastrero y a ustedes porque no 
son más que unos móndrigos bandidos y mantecosos ladrones (Pedro Páramo. p. 
124) . 

. , ldc!/11. p. -13. 
'"Juan Rulfo. Pedro f'riramu. 5ª edición, revisado por el autor. 1vléxico. Fondo de Cultura Económica. 1985. 
ICult!<'Ci1i11 f'upufar. undécima reimpresión. 1996], p. 124. De aquí en adelnnte todas lus citus provienen de csta 
edición. 
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La Revolución les sirve para venganza u otras causas personales. No se han 

levantado contra el caciquismo. sino contra algún cacique en particular, como don 

Mónica en Los ele abajo; no comprenden "su verdadera, su alta y nobilísima misión". 

No luchan por principios, ideales, más bien no saben cuál causa están defendiendo: 

-Yo he procurado hacerme entender. convencerlos de. que soy un. verdadero 
correligionario ... 

-¿Corre ... qué? --inquirió Demetrio, tendiendo una oreja. 

-Correligionario, mi jefe .. ., es decir, que persigo los mismos ideales y defiendo la 
misma causa que ustedes defienden. 

-¿Pos cuál causa defendemos nosotros? ... 11 

Los revolucionarios en Pedro Páramo y en el cuento "El Llano en llamas", 

como los revolucionarios en Los de. abajo, débido ,á la falta de algún plan, han sido 
: . .. _;; . ' ;,. 

llamados bandidos. En efecto, quiéne~Ifi¡rbl1 r~vol~?ioncírios y quiénes no, no son 
::;:, 

preguntas fáciles.de· responder.l.oste~fos d~·Ruffcfe.xponenla verdadera cara de la 

Revolución, suscitan una necesia~8 ~8e·l5Us~ar la'verdad sobre ella y sobre sus 

hacedores. En su obra no vemos la historia que conocemos sobre la Revolución 

Mexicana. sino una historia que cuestiona a la que conocemos. La literatura realiza 

esta función critica y humana, con imaginación e intuición, con los hechos y los que 

no fueron los hechos, que a veces los historiadores, debido a su afán por los datos y 

hechos, suelen ignorar. Félix C. Ramírez,. al responder sobre ¿quiénes son los 

verdaderos revolucionarios?, dice: 

En nuestro concepto para que un militar merezca el titulo de "revolucionario". es 
necesario. o haber muerto en defensa del pueblo: de los obreros, de los campesinos, 
de los indígenas, o si no murió en la lucha, no haberse enriquecido aprovechando el 

11 
\ lariarw :\1u.:la. ''!" cit .. p. 21. 
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movimiento armado o el Gobierno revolucionario: porque aunque se haya levantado 
en armas en defensa de la clase desheredada. si al mismo tiempo buscó en la 
revolución su provecho personal. nada valen sus actos iniciales. 12 

Con respecto a los planes o alternativas de los revolucionarios, afirma Max 

Aub que a pesar de todos los "planes", el único que señalaba directivas específicas 

desde el ángulo social fue el firmado por Zapata. La Revolución_ MexiCaria fue un 

auténtico alzamiento- pbpülar.: en•- 9y~c:a ·-~é~e.~··u~i3 ··:.~id~.-Ónej9r:•siri ~ue_.-···supieran 
exactamente en qué consistía ni con qué me~iqs alcanzarla:13 Los textos rulfianos, 

igual que Los de abajo, hablan del mito de la Revolución Mexicana: 

La originalidad de la Revolución se debe a que no fue precedida de una verdadera 
teoría política. Evidentemente se encuentran, en los hermanos Flores Magón. algunos 
gérmenes de tipo teórico, pero su declarado anarquismo es contemporáneo o 
posterior a la gesta de Madero. Antes, en su lucha abierta contra la tiranía porfirista. 
no pasan de explayar sus buenas intenciones, su afán de justicia. su defensa de los 
pobres, su deseo de libertad. 14 

Otra ironía de la Revolución es que los revolucionarios quieren hacerla con el 

dinero de la clase contra la cual, se supone, se dirigía el movimiento. Es decir, uno 

de los objetivos del movimiento armado residía en acabar con el caciquismo que 

" i:.:li:-. C. Ra111irez. /_a wnlad sohrl! la R<!1·0/11cici11 .ll<!xicana. prólogo de Napoleón Molina Enriqucz. i'vlt~xico. 
l11dll.1111dica. 19-1-1. pp. 131-132 . 
. , \la" .-\uh. <iuíu d,· 11<//'l'<ldort's di! la /?<!1·0/11ció11.\f<!xicww. Fondo de Cultura Económica. ICJ6CJ. p. 8. 
11 /,/,·111. p. 7 .. ·\qui. :'l.tax Aub se rdierc ni t\narquis1110 Magonista contemponinco o posterior a \ladero. pero el 
.-\11arquis1110 i\lago11ista. 111as bien las doctrinas anarquistas 111agonistas. son anteriores a la gesta Je 111adero. 
"Lntonces la Re\ uluciún :Vlcxicana. para to111arla en fecha reciente - ·para no re111ontarnos a los propósitos de la 
Reforma .-\graria que ali111cntaron algunos de los constitu~ entes de 1857 --. pues se puede d.:cir. en términos 
gen.:raks. que tiene su primera 111ani !'estación en el l'rogrn111a del Partido Libera! Je 1906. ~ que en _este sentido. 
pues. ¡," Fllln:s i\lagún tien"n 111uchos 111éritos qué reclamar". \!arte R. Ciú111el' .:n la entre\ ista con Ja111es \\' 
\\ ill--ie. en .la111es \\-_ \\ ilkie' Edna i\lnnt'ón de \\'ilkie . . \fc'x1c"<i 1·n1u ,·11 L'I s11~/u .\".\". :\k\ico. lnstitulll i\k\icano 
d.: l1nc,tigaciones l·Clllllllllit:.as. llJ6lJ. p.81. Lo que si es etHltempor;ineo a la.gesta de :\·ladero. es la creación del 
plan ll¡1111ado i\laniticsto del Partido Liberal i\k\icann. lanzado el 23 de septiembn: de 1911 ror Ricardo~ 
1-.nrique 1:1nrL-s \lagón. Librado Ri\era ~ Anselmo L. Figueroa para in' itar a la lucha anarquista. -:narbo!ando la 
bandera roja al grito de "Ti-:rra > Libertad". Este lll<lllilksto exigía. entre muchas otra' cnsas. la c\prnpiacion de 
tierras a sangre> fuc:gn. de hecho. contin(1a el camino iniciado con el programa J.:I Pl.:'\1 en 1 <J06 en Saint Louis 
i\\i,souri. Vease Berta L'llna. "La lucha armada". en l-listoria ge11l!ral d<! .\h:x1,·o. i'vk\ico. El Colegio de i\-kxico. 
21)00. pp. 773-77-1. 
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asolaba toda la nación, dar fin a la hegemonía de los caciques. pero los 

revolucionarios se hallan a merced de ellos. Es Pedro Páramo, el cacique, quien 

promete ayudarlos en su lucha, irónicamente: 

-¿Cuánto necesitan para hacer su revolución? -preguntó Pedro Páramo-. Tal vez 
yo pueda ayudarlos. 

-Dice bien aquí el señor, Perseverancia. No se te . debía soltar la lengua. 
Necesitamos agenciarnos un rico pa que nos habilite. y qué mejor que el señor aquí 
presente (Pedro Páramo; pp. 124-125). 

Lo que piensan aquí los revolucionarios nos remite a lo que piensan los del "El Llano 

en llamas". Uno de ellos afirma lo que le había dicho Pedro Zamora (personaje 

tomado muy probablemente de la vida real) 15
: 

Esta revolución la vamos a hacer con el dinero de los ricos. Ellos pagarán las armas y 
los gastos que cueste esta revolución que estamos haciendo. Y aunque no tenemos 
por ahorita ninguna bandera por qué pelear, debemos apurarnos a amontonar dinero. 
para que cuando vengan las tropas del gobierno vean que somos poderosos (El llano 
en llamas, pp. 88-89). 

Aquí se refleja la ironía, mejor dicho, la sátira de la Revolución. Y en el párrafo 

siguiente nos muestra cómo el cacique manipula el movimiento mandando sus 

propios hombres a la revolución y prometiendo a los revolucionarios el apoyo 

económico. A la pregunta de Pedro Páramo de cuánto quieren para hacer la 

revolución, Casildo, uno de los revolucionarios, le dice: 

-Pos yo ahí al cálculo diría que unos veinte mil pesos no estarían mal para el 
comienzo. ¿Qué les parece a ustedes? Ora que quién sabe si al señor éste se le 
haga poco. con eso de que tiene sobrada voluntad de ayudarriós. Pongamos 
entonces cincuenta mil. ¿De acuerdo? 

-Les voy a dar cien mil pesos -les dijo Pedro Páramo--. ¿Cuántos son ustedes? 

1' 1\lbcrto Vital. .luan /?11//iJ. i\1.!xicn. T.:rccr M ilcnio. CONACULTA. 1998. p. 16. 
¡·-·;-;,~~~-;::·· ::::.; ·--··1 
! ;-,·.. 1 

LY:::.-.. '_ . , > ! 
... -·-··· 
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-Somos trescientos. 

-Bueno. Les voy a prestar otros trescientos hombres para que aumenten a su 
disposición tanto los hombres como el dinero. El dinero se los regalo. a los hombres 
nomás se los presto. En cuanto los desocupen mándenmelos para acá. ¿Está bien 
así? 

-Pero cómo no (Pedro Páramo, p. 125). 

Así, pues, nos muestra la otra cara de lo que fue la Revolución: un engaño 

para el campesinado, un movimiento manipulado. Pedro Páramo -quien ejerce un 

papel determinante en la vida d.e< los que habitan Comala- representa a otros 

terratenientes que desempeñaroll.uri pápel significativo en la vida social y política: el 

cacique se aprovecha de las circu.11stancias de los revolucionarios. Pedro Pára.mo se 

da cuenta de que la mejor mélnér~ J:.d~bilitary hacer que fracase la Revolución es 

desde adentro, "participarido .. ¡;11 ella,, a,.provechando la fé;llt(3 de ideas de los 

revolucionarios (que han l}e,choJa revolución ~·porqúe otros lo tran hechq;también"), 
.. ':;.1··· .... -··-·.. ' - ,?:- .. . : -.. ,, -, . 

prometiéndoles el dinero (~I C:t'o~le de ló qÚe pedían aunque hul1ca lo enfr13ga) y sus 

hombres. 

~ ' .. _ ' - . . . -··-· 
- ,._, __ :--._--_. 

Los campesinos'ésp~r~~ar:cl~ l~'R~'\Jolllc;'i.8n ~I ~ie9·~~s:f~L~ob~la~o, que habria 

igualdad, libertad, rep~ho':.d~,ti~r,rk¡r;p'ri;nt9 sLl~/~~~~c~íl~~sY~ Üná.vez concluida la 
-.· ... -. '"'·.··. ¡···'' _,_· '•; . __ -· . - __ ,., ·.··' .. -· .. · .,·_, _ .. 

Revolución- se verían cle~Íroz~d~k;~Enfré¿jlld~d;>.\~iti€l~rai·e~tériles que les da el 
,·.· ' ' -~ ~ ! ·'. 

·- I-~ 

gobierno ("Nos han:dad<J ¡¿¡ ti~rran,y qÚe,sólÓ uriénÚcdan{dsposeeh todas las tierras 
' ':·:, ".---~<- .,~;~--º ·,-;;/.: ;>·~:·_---o;",::;.:·~~-_'. ::·_::; (·~ .. ,\,- ,.__,, ·"···, -., ' . 

fértiles mediante e(ejef,CiCio de la violenda. (cofno. lo.s .T arricos en. "La Cuesta de las 

Revolución, opina Orlando Ortiz: 

Venustiano Carranza dijo "La revolución que transa, se .suicida", y el caso es que ni 
siquiera fue que transara, sino asesinada en Tlaxcalantongo. en 1920, para luego 
rematarla con los tratados de Bucareli y sepultarla durante el callismo. con la creación 

1 
. -··-·---.--... 111-r¡.·-:·: .. 

í ~ 
1 i'' ': ... ' . 1 

l ,I,. ':• 1 .... , 'Í 

. ::..~:--~~-!~.'..'__:_· ·_··~-p~ .. ~~:~· _:_·! .. , 
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del PNR el abuelo del PRI: es decir. cuando toda pos1bli1dad de Lm resurg1m1ento de 
la auténtica revolución se decapitó instituc1onal1zando la 'Revolución· Asi que no es 
tanto que la revolufia se bajara del caballo para SL1b1r al cad1llac sino que de¡ara su 
caracter de revolución para hacerse una grandísima y esclerótica 111st1tuc1ón · 

Los caciques corno Pedro Páramo. mediante su astucia. usaron el rnov1miento en su 

beneficio. Dice Pedro Páramo al Ti/cuate (Damasio): '"Ya viste pues de qué se trata. 

asi pues ni necesitas mis consejos. Júntate trescientos muchachos de tu confianza y 

enrólate con esos alzados. Diles que les llevas la gente que les prometí. Lo demás 

ya sabrás tú cómo manejarlo" (Pedro Páramo, p. 126). 

El reparto de tierras, la libertad, eran algunas de las premisas de la 

Revolución;. además de que se esperaba un cambio radical en el sistema político. 

sustituyendo el viejo orden por otro nuevo, cambios en la Constitución (que si 

tuvieron lugar con la Constitución de 1917); pero en otros campos. como en las 

estructuras de gobierno o en la repartición de tierras. no hubo mucho de que 

hablar. 17 Sobre la lucha armada, y su "instrumentalidad". dice Silvia Lorente-Murphy: 

"En México, aunque cronológicamente se la identifique con la caida de Porfirio Díaz 

en 191 O, la Revolucióq, .de hec~o. nunca se concretó ya que no hubo un real cambio 

en las estructuras de gobierno, y tan sólo en una mínima parte se cumplió con las 

premisas revolucionarias''. 18 

l >rla11ch' ( lrt i; t pn.1log<> : ,c•l.:cci<111 ). Lt i-10/l.'11cia l.'lt .\/c;.\.tco. \ 10' ic<•. Dii'ig<.:11.:s. S.:\.. I ')°' 1. p. 1 5-1 (1, 

,. Si tc·11c·11H" c•n cu<.:ll!a que la Rc\nluc·iún ~k\i<.:ana ha sidn calilicada co111u c'<.:111:ial111.:111" un ·'"1alli<h1 ..¡.., 1.i 
'"cic·d.1d .1gr.1r1.1.: \<.:111<1' <.:11 "'te· '"111ido "El llano <.:n lla111as" la Rc:\nluci,in .:n su últi111a <.:tapa . ;tlr<.:ckch•r 
,¡.., l<J:o. 1," grt11'"' c,u11p<.:si11ns <.:ar,·cian d.: algún plan. como dic.: l.or<.:1110 \k:cr. "lll' knian un pwgram.i 
L'dll1..·n.:nlL' ~ Ulld ft1L'r/d prnpid. Sus l)rganil'.ut.:illllL'S ag.rupahan una 111inn1·1a ~ rara \t:/ "L' l..'11L'lHllraban dirigid.h pnr 
c;.rn1p1..•:·.inP..,. pllL'" L'll ~L'llL'r•ll -;us lidL'rl.'" pru\L'lltan de los sl..'t.:ton:s medilh. 1:11 L'Stas circt11ht~t11ci.1". l~i:-. dl.!manda-; 
~.:11uin•1n1c11t<: L',Ulll'"'1na' IH> '"I" 1w fueron daramcnt<.: formulada' si11n calladas. 111.inipulad.1'. tra11,1'1r111ad.ts". 
l.urc..·11/ll \lc..'}L'r ... l.a 11htlllll'Ílllli.ili1acin11 lkl llllc..'\ll rc..•gi1nL'll··. c..•n /a h1,·1orh1 ,':.l'lll'r.11 JL' \/l;\.1L 11. \h:\ll:\l. LI 
l.llh.'glll lk \h.'\IL"P . .21HHl. p. 838. 
'Sth i.1 1.nrc·nt<.:-\lurph:. "l.a R<.:\olución \k\ic•111a .:11la110\cla". cl1 /?,·1·1s/<1 //i,·ru,1111,·1·1,,111,1. num,. 1-18-1-1'1. 

'"I I\'. 1ulin-d1cic111iir<'. ,uin llJ8'>. PI' 8·17-857. p. 8-17. 
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Mediante las acciones propias de los revolucionarios se manifiesta que la 

Revolución les sirvió a muchos para robar19
, o más bi.en como aventura, para jugar a 

los toros: "Quemamos el .Cuastecomate y jugamos alli a los'toros. A Pedro Zamora le 

gustaba mucho este juego del toro". 2º La Revolución no tenía bien definida una 

ideología, plan o programa, sino que los revolucionarios se habían lanza.do a la lucha 

armada, en parte, por causas personales21
, o porque "otros lo habían hecho"; y en 

parte. "en busca de una justicia y de una libertad de las que nunca habían gozado"22
, 

y pronto esta búsqueda de la justicia y de la libertad se convierte en una búsqueda 

de bienes, pretexto para robos, violaciones y violencia sin sentido. Se convierten en 

bandidos crueles, ''hombres malvados"23
, dedicados a robar y violar a las muchachas 

de los pueblos, a saquearlos y matar los animales de los indios: 

A veces hasta se robaban las mejores muchachas que había en los pueblos para que 
él se encargara de ellas (E/ llano en flamas, p. 94). 

Refiriéndose a Pedro Zamora, el cabecilla del"movimiento", en otra instancia; vuelve 

a decir el narrador-personaje, el Pichón: 

Me agarraron por otras cosas, entre otras por la mala costumbre que yo tenía de 
robar muchachas (p. 99). 

'" "~o tii.:ne ni qu..:. qu<: era más fácil caer sobre los ranchos en lugar de estar emboscando a las tropas del 
gobkrno·'. ¡,·¡ 11,11w c'll lla111as. p. 90. 
:o "Allí hubo mndo Je jugar al toro. Se les habían quedado olvidados ocho soldados. además del administrador y 
el cap11ral lk la hacienda. Fueron dos días de toros··. El llano <!11 llamas. p. 91. 
:i ·· ·Si ~o pudiera rngc·r 'ivn a Pascual Orozco ····dijo el gllero Margarita-·. le arrancaba la planta de los pies y 
lo hacia caminar \ei11t1cuatrn horas por la sierra ... 

;,t)u~ . .:se fue el que matú al se1iur ~·ladero'? preguntó el Meen 
:--:u repu'" c·I güc•rn cnn solemnidad : pero a mi me dio una cachetada cuando fui mesero del Delmónico en 

Chihuahua". ~lari;1nu .·\l'.ucla. up. c11 .• p. 100. 
:: ~la' Aub. 0¡1. ,·11 .• p. 8 
:'"¡Vieja. qucrcnws c.:c•nar. ~ que sc•a pronto' ;,Sales o te hacemos salir? 

,l lo111hrc' mahados. me han matado mi perro! ... ". Mariano Azuela. up. di .. p. 6. 

1 'Tf:'0T;~·----------·. 

l .X~~~:~{:~\;~:._: ____ .. _ ..... J 



Las crueldades y acciones "malvadas" hicieron que la gente se d1stanc1ara de ellos. 

los 1111s111os campesinos se volvieron sus enemigos. Ya cuando estos bandidos 

buscaban paz era demasiado tarde: 

Hub1eramos ido de buena gana a decirle a alguien que ya no éramos gente je pleito y 
que nos de¡aran estar en paz: pero. de tanto da1io que h1c1mos por un lado J otro la 
gente se habia vuelto matrera y lo único que habiamos logrado era agenciarnos 
enemigos Hasta los indios de acá arriba ya no nos querian D1¡eron que les habíamos 
matado sus an1mal1tos Y ahora cargan armas que les dio el gob1eri;o y nos han 
mandado decir que nos matarán en cuanto nos vean (E/ //élno en !lmnns p 98) 

Si la Revolución Mexicana tuvo alguna repercusión históricamente. así como 

plantea Rulfo en su narrativa, ésta fue limitada al centro. a la capital mexicana: los 

pueblos siguieron siendo marginados, privados de cualquier cambio deseado. por 

donde no pasó la Revolución, como opina Domingo Miliani: 

La revolución implantó sustanciales modificaciones en la capital nacional y ele algunos 
estados Más allá quedaron los pueblos por cuyos bordes pasaron cualquier 
madrugada unos hombres a caballo y se perdieron en las serranias Los testigos 
tempraneros de esos pueblos vieron pasar los hechos y la h1stor1a como algo 
misterioso. dentro de su parálisis provinciana. Por eso es común escuchar todavia el 
desgarrón de protesta en los lugares más apartados ·1a revolución no pasó por 
aquí".:.: 

En los textos rulfianos, varios de los acontecimientos tienen que ver en algCin 

sentido con el fracaso de la Revolución: el fracaso del reparto agrario. la gran miseria 

campesina. la marginación de los campesinos. sus frustraciones. el abandono de los 

pueblos. la ausencia de justicia, la hegemonía estatal, la violencia y la rebelión 

cristera. 

-------------------------
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111.2. La guerra cristera: Calles. "La Ley de México" contra Cristo. ''El Rey de 

México". 

"Ninguna influencia interior ni exterior. inclusive los pujidos del Papa. será capaz de 
hacer variar Ja actitud ele mi gobierno" -declaró Plutarco Elías Calles. el presidente 
de México. 25 

El movimiento cristero se refleja en la narrativa de Rulfo desde la perspectiva de sus 

repercusiones, la violencia en la vida de los habitantes del campo (por el hecho de 

que la guerra cristera fue limitada mayormente al interior de la nación). Es decir, a 

Rulfo le interesa más el impacto de este movimiento en el mundo del campesinado. 

Realiza una introspección de las consecuencias de los hechos históricos mediante 

sus personajes. Es debido a este estilo subjetivo de narrar que los hechos históricos 

-en algunas instancias:-c:- suele.n parecer, una recreación, a veces ahistórica. 

El narrador jalisciense fue, parcialmente, testigo de las crueldades, así como 

de la violencia a.bsurda de e.sta rebelión: "La noche que lo dejaron solo" y algunos 
._ ·'-''. y; __ <::;·· ·"·::-- .· ' 

paisajes de la nov~la.se ~on$fruyen sobre estos aspectos del conflicto religioso. En 

gran medida· e~te ic9~f!itto_ es una prolongación dekrnovimiehto revolucionario, 

además dé que es p

0

rodJct() J~ otro~ problemas, como la falta de alguna reforma 

agraria, la preC:ariá sifüació~ d: l;s campesinos, la tensión entre el gobierno y la 

Iglesia católica. Si; por Uffla~o, para los cristeros la cuestión era "defender" su 

religiosidad, por el otro, para el presidente Calles era "erradicar" el poder que ejercía 

la Iglesia. Las medidas tomadas por el gobierno de Calles ("Ley Calles" del 2 de julio 

:• Domingo Miliani. '-" rl!alidad 111l!xicw1<1 l!11su1101·1!/a di! hoy. Caracas. Monte A vi la. 1968. p. 53. 
:< ('Jr. Luis Rivero Del Val. "Los Cristeros··. en Orlando Ortiz. prólogo y selección. La 1•iol1!11L'ia 1!11 .\/Jxirn. 
~k\ico. Diúgenes. 1971. p. 275. 
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de 1926) con el fin de "desfanatizar" a los seguidores de Cristo, significaron para los 

fieles católicos un . intento de "descatolización" y, en consecuencia, los cristeros 

emprendieron un mOvimiento contra el carácter antirreligioso del régimen. Ellos que 

peleaban por su Dios y por sus creencias creían, por su fe religiosa. que su victoria 

estaba de antemano asegurada: 

¿Quién contra Dios? Les preguntaban, a lo que tenían forzosamente que contestar: 
¡Nadie! 26 

Sobre el conflicto entre el Estado y la Iglesia (1926-1928) en la narrativa del 

escritor jalisciense, comenta Jorge Rufinelli: 

En cuanto a la época histórica. real. no por azar desarrolló la mayor parte de sus 
cuentos y buena parte de Pee/ro Páramo en un periodo de perfecta pero d1s1mulada 
relación con sus temas Ese periodo es el de la rebelión cnstera (1926-1928) durante 
la gestión presidencial de Calles. cuando la Revolución que parecia haber aquietado 
los ánimos bélicos para ingresar en una etapa de afirmación 1nstituc1onal. 1nic1ó un 
nuevo periodo armado. Podría decirse que se trata de otra revolución. o de un 
movimiento social circunscrito a una zona, y provocado por el problema concreto de 
la prohibición del culto público. La gente sale a pelear por "Cristo Rey· 2

• 

Pero lo que demuestra la narrativa rulfiana es que no toda la gente que salió a pelear 

por el derecho al culto público tenía idea de este derecho; muchos fueron a la guerra 

debido a la instigación de sacerdotes. En 1926, los obispos decían a los fieles: 

Si por vergonzosa cobardía desertáis de las filas. o cesáis en el combate. 
humanamente hablando estamos perdidos, y México dejará de ser un pueblo 
católico.. Imitad a todos los verdaderos amantes de las libertades patrias que en 
todas las épocas de la historia han sabido mantenerse firmes en la brecha, hasta 
vencer o morir: imitad la constancia de los primeros cristianos ... que murieron como 
buenos. logrando que su sangre fuese semilla de nuevos convertidos. 28 

: .. Cristóbal Rodríguez. /.a 1gl<'sia L"llt<Í!iL·a y la rL'hcliú11 cr1.1·tt!ra <'ti .\/Jxico r fl)J.6-J.91. prólogo de Agustín Cue 
CanO\as. i\k.\ico. La Vp; de Ju<ircz. 1%0. p. 60 . 
.:·Jorge Rurlin..:lli. "l'rólogn". en Juan Rulfo . . ·11110/ogia f'<'r.1·011al. M.!.xico. Ediciones Era. 1988. p. ~O. [Tercera 
r..:impn.:sión. l 'l'l61. 
" l..:rcera carta pastoral colectiva del 12 de s..:ptie111brc de 1926. Citado en lean Mc~w. '"'' aistiada. /u Ciu<'rra 
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Y así lo hicieron los cristeros. En la novela, el Padre Renteria encarna la figura de 

esos sacerdotes alzados. Es un cristero que antes vivía a la rneíced de loscáciqües 

como Pedro Páramo y ahora pelea por "Cristo Rey": el Padre Reoterja deja a Coma la 

y se va "al cerro", a pelear al lado de los cristeros. 

En los últimos fra~l11~~-t~s.dela novela se. muestra córTI'~1'.~sf~~blÜcionarios- se 

convierten en los cristeros una ~ez que la Revoluciónsei~nc~e~tra en su fase final. 
• '. '.-.e ••·· - . ·.' -·'-.'::: ,-,"-- . < 

Cuando regresa El Ti/cuate (Damasio), al que habíam~n~~d~P~dro Páramo con sus 
- . . . . ·' " .· .. ,' ... : 

trescientos hombres para que se juntara con ótr?s .~evolucionarios con el fin de 

manipular la Revolución desde dentro, al "termi.nár" .la Revolución y sin nada que 

hacer, expresa su deseo ante Pedro Páramo de peÍear al lado de los cristeros, como 

lo ha hecho también el Padre Renteria, ya que además de que le gusta cómo gritan, 

cree que as! lleva ganada la salvación. En su charla con Pedro Páramo dice: 

-Allá sé ha hecho la paz. Andámo.s sueltos. 

-Espera. No desarmes a tu gente. Esto no puede durar mucho. 

-Se ha levantado en armas el padre Renteria. ¿Nos vamos con él, o contra él? 

-Eso no se discute. Ponte al lado del gobierno. 

-Pero si somos irregulares. Nos consideran rebeldes. 

-Entonces vete a descansar. 

-¿Con el vuelo que llevo? 

-Haz lo que quieras, entonces. 

-Me iré a reforzar al padrecito. Me gusta cómo gritan. Además lleva uno ganada la 
salvación. 

-Haz lo que quieras (p. 150). 

d<! los aislaos. l\lé:o;ico. Siglo XX 1 Editores. 1973. p. 13. 
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El relato "La noche que lo dejaron solo'', situado en el periodo de las guerras 

cristeras, gira en forno de un personaje joven llamado Feliciano Ruelas, quien 

acompaña a sus tíos, Tanis y Librado; éstos van a unirse con otros cristeros en la 

lucha contra los federales y son asesinados; el joven personaje sobrevive. Los dos 

viejos representan a la mayoría de los cristeros que igual que ellos fueron capturados 

y ahorcados por los soldados del gobierno. En este cuento se muestra la guerra 

entre dos. facciones: el gobierno y la Iglesia. Pero en el fondo el autor da imágenes 

de uná vi¿lencia absurda; una guerra cruel .sin efectos positivos; de hecho, se trata 

de mostrar las do.s dimensiones del conflicto: e .. 1 p()d,er totalit~riO del gobierno, 

mostrando la violencia insensata de las tropas gu8~rna~ent~l~s (ya que al primero 

que encuentren lo matarán para completar la cuenta)'~ l~s reacciones violentas por 

parte de los fieles una vez "impedido su derecho al culto". Es decir, Rulfo proyecta 

las dos caras del movimiento, por un lado, las "convicciones" de los cristeros, 

quienes en nombre de Dios se han levantado eniaírnas y creen que necesitan salvar 

a Cristo ("¡Viva Cristo Rey!") quien a su turno los s~Jvaráa ellos y, por el otro, la ley 

arbitraria por parte del gobierno, Cuando;;ei'Sé~tagoriista del cuento, Feliciano · 

Ruelas, no aparece ante .los soldados; uno d~ ellds comenta: "Mi mayor dice que si 

no viene de hoy a mañana, aCabalTlos con el pririlero que pase y así se cumplirán las 

órdenes" (p. 129). 

El movimiento ': religioso fue, en parte, una de las consecuencias 

revolucionaria~. de~jd1:fai,qu~ la~ reformas agrarias aún seguían pendiente~. William 

Rowe se refiere a J~ ~~f8;m: Agraria y al fracaso de la Revolución con respecto al 

surgimiento del movimiento cristero. 

'f'T·' r• ·.- ~, 
•'·•··· .' 



!IJX 

lt would be more accurate to say that the Mexican Revolution had not solved the 
problems (such as endemic poverty) of the traditional peasantry. and the subsequent 
reforms (such as Agrarian Reform and the capitalization of agnculture) tended to 
exacerbate these problems. which are the soil upon which the Cristero revolt was able 
to grow :e· 

Aunque Rowe se refiere aquí a la Reforma Agraria como causa del movimiento 

religioso, en el fondo está señalando el fracaso o más bien la ausencia de la misma, 
. . . ' ~ 

la cual se ence1rq.a ·~r :.dic:~o movimiento, puesto que la miseria campesina, la 

marginación (producto.del fraéaso de. la repartición de las tierras) y las frustraciones 

acumuladas del. p~~ado <keJ~ gevolución, en particular) nece~ítaban cualquier señal 

para su manifestación; Y.'.1a·m;ríéra· que encontró la .~g~~~ ~rural fue mediánt~ la 

violencia, mejor todavia<~ocsu carácter religioso ya :c¡ü:. ···~sLtign~ uno gan~da la 

salvación". Pero la caus~ elemental de dicho ~ovirrlié~~o!fGe;.laj~ife·rn:nti~entre el 

Estado y la Iglesia durante la presidencia de Calle's, ;Ó6~siá~·r~d0 p~rnT1Lc~os;como 
progresista e inclusive socialista30

. Aunque las tEms'iorfes s~· v~niéln' ~cu:nulando 

desde tiempo atrás, no sólo desde 1917, sino desde Las Leyes de Reforma. 31 En 

realidad "ya llovía sobre mojado", como dice Cristóbal Rodríguez: 

El movimiento de rebeldía había empezado a incubarse hacía muchos años. Las 
Leyes de Reforma ya incorporadas a la Constitución de 57 y ésta refundida y 
ampliada en sus principios liberales en la Carta Magna de Querétaro. puesta en vigor 
en 1917. que colocaban a la Iglesia Católica en situación desventaiosa para sus fines 
de dominación y le arrebataban los antiguos privilegios y preponderancia, fueron la 

'" \\'illiarn Rowe. R11//iJ: U l/a110 e11 l/a111as. Londres. Grant and Cultlcr Ltd. p. 21. !Seria más acertado decir que 
la Re\lilución Me.\icana no había solucionado los problemas (como la pobreza endémica) del campesinado 
tradicional. ) quc las reformas posterion:s (como In Reforma a~raria y la capitalización de agricultura) 
<:Pntrihu) c·rnn a c.\acerbar estos problemas. los cuales son la tierra lcrtil en que la rc\uclta Cristera pudo surgir!. 
La traducción es mía. 
'" Cfi·. l.oren.w i\k) er. ··La institucionalización del nuevo régimen". en La hisloria general de .\léxic·o. Mé:-.ico. 
J·:J Ct1lcgio de i\k.\ico. 2000. p. 828. 
'' 1.as l.c)es d.: Rcfórrna ( 1859-1860). dictadas por Benito Juárez. establecieron la separación de la Iglesia) el 
Fstado. ( '¡i·. Berta Ulloa. /li.1·1oria de: la f?e\'{J/11ció11 .\fexicana. /CJl./-/CJI-. Mé.\ico. El Colt:gio de Mt!.\ico. 1983. 
p . .j 18. 



109 

causa fundamental para que los clérigos se sintieran defraudados y se empezaran a 
llamar 'perseguidos'. 32 

·. _ .. .·.. " .. -_ •. 

La tensión se agravó durante el gobierno deObregón, el cual, )o mismo que el 

de Calles, "rechazaban a Cristo y consigUientemente a/ vicario de Cristo". 33 Pero 
-- -._,,=----'-----=-:;.c-~_ooo.co --'-~'~·· -"''o:=-...='0--~-'-"---=- -~-~--.:.____ 

durante el régimen de: Calles ia';tensión se convirtióer crisis. Su gobierno prohibió la 

enseñanza religi9sa en las escuelas, inclUsi\/e ~'err6 .las escuelas y los conventos en 
-- ·--; --- o 0-0 -,.· :,_-) 

respuesta al desafío de los arzobispos, como e's eLcaso del Arzobispo José Mora y 

del Río, quien años atrás había hecho una d~daración contra la Constitución .de 

1917, y al reafirmar la validez de sus observaC:ion~s'briginales provocó al régimen 

callista, que ya se veía bajo las tensiopespre~iar. 3>Las reacciones de Calles 

resultaron en medidas anticlericales que proyocwon contra-rreacciones por parte de 

las autoridades eclesiásticas y, como era.de esperarse, empezó la movilización de la 

masa católica bajo la dirección: d~ :·dichas autoridades. El impacto de las 
:_:_;~. .Y-<· . ·_._-. 

movilizaciones, así como la .sl.J~pellsfó,ri 'd~_,cultos, tuvo repercusiones inmediatas, 

particularmente en la pobladió~:ru~~(. '.por:el hebho de que para un buen número de 

mexicanos, fundamentalmente' del campo, la Revolución -:--comp afir111a Lorenzo 

Meyer- sólo había sjg~ific:do inseguridad y destrucción iin ni~~ún ef~Ctopositivo 
en su forma de vida; de ahí que el resultado de la política anficlericí31i~~ par~cieraun 
nuevo agravi~yde~idieron reaccionar. 35 La política anticleribal.~n1~J~~lse;prc:ihibía 
cualquier enseñanza religiosa o manifestación del cUlto, pf6dUjc)r~a?cionetnosÓlo 
en los "católicos fanáticos", sino también en la mayoríadé los camp~~Ín~;. y aunque 

''Cristóbal Rodrigu.:z. op. cit .. p. 22. 
" .-\quil.:s I'. Moclezuma. El co11/licto religioso de 1926. Sus orígenes. su desarrollo. su sv/11ció11. México. 
Editorial Jus. 1960. 101110 l. p. 292. 
'

1 Lor.:11zo ~lc~.:r. op cu .. p. 829. 
"/de111. 
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la rebelión tuvo su fin, casi, con los arreglos firmados entre el presidente Portes Gil y 

el Obispo Ruiz y Flores, pero los problemas no, mucho menos de la Iglesia. Y los 

fracasados y olvidados de la Revolución, engañados en este conflicto religioso, 

seguían con sus anhelos eternos: una parte de las tierras. 

111.3. El Reparto Agrario: Nos han dado el infierno, la tierra está allá arriba. 

El tema de la repartición de la tierras se presenta de mánera constante en la 

narrativa rulfiana .. Es a través de éste que el narrador expone otros problemas 

rurales. Además, los personajes de Rulfo no son los pobres indios, sino los 

campesinos mestizos que luchan por las tierras y fracasan, los méjrgihados y 

alejados del Centro', como los habitantes de Luvina. 

"Nos han dado la tierra" plantea el fracaso del reparto agrario, que encarna 

otros problemas relacionados con las desigualdades, pobreza,~lllarginación del 

campesinado (raíz de la violencia social). Una de las pmpuestéls de la Rev.olución fue 

la repartición de tierras, que se había quedad() pendiente c::le~de':tiempo atrás, desde 

el periodo de colonización <y, ;c:IÚll h()y sigue pendie~t~. ;ks dedr, aunqu'~ el latifundio y 
.... -:. ; __ , .. - -_;,; ·-·-. .- ' . ' 

. . - ,_-··· ·-. 

el peonaje que existía.n antes de 191 o hayan desparecido, la meta principal de la 

reforma agraria,>la de entregar la tierra a los campesinos que carecían de ella, no ha 

sido cumplida , efectivamente o más bien, como dice Rodolfo Stavenhagen 

Gruenbaum,<debiCJo principalmente al crecimiento demográficd', esta meta ha sido 

cumplida solaménté a medias, y es en este sentido que se puede hablar aún de la 
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vigencia de la reforma agraria". 36 Pero no sólo es el crecimiento demográfico, sino 

que existen otros factores, como la incapacidad de los gobiernos posrevolucionarios 

de entender la esencia del problema campesino, y de ahí, sus fracasos al aplicar la 

reforma agraria. Rulfo, en este relato, muestra la ironía de esta repartición. El 

gobierno sí les ha dado la tierra, pero las tierras estériles, "tanta y tamaña tierra para 

nada" (p. 11);,Es el"Llano grande'' que les han c!CldQ.a. los campesinos, pero este 

"Llano no es cosa que sirva. No hay niconejo~,ni·p~jaros, No hay nada" (p. 11 ). 
' ' .. ,· > ••• , - ; ; - ' 

En el cuento "La Cuesta de las Comadres", se plantea otra dimensión del 
·, ·- ,·, 

problema de la tierra: los campesinos sí poseen una~ tierras, pero son obligados a 

abandonarlas, debido a la violencia ejercida por los Torricos. Como ocurre a menudo, 

los más fuertes se apoderan de las tierras. A propósito, escribe Leticia Algaba: 

México. como país que se encamina a un destino mejor, se enfrenta a problemas 
sociales graves, que su Revolución aún no resuelve. El clima de la novela mexicana 
se ve afectado, como es natural, por todos esos problemas; además notamos un 
cierto sentido de frustración, tal vez, porque los ideales revolucionarios no han sido 
del todo satisfactorios y porque muchos de ellos todavía no se cumplen 3 ~ 

El reparto agrario, uno de los fundamentos de la Revolución (el grito de 

Zapata: "Tierra, Libertad y Justicia"), fue ignorado; "la Revolución Mexicana, con 

Madero, ignora la razón dé su destino: el de la resolución del pr~b{ema agrario." 38 La 
_-_ . . . -- . . . " -- .. -· . . .. . ·, ' . --- . ... ~';' :<· -- . . ., .- . . ' -. f ;. • • • ' •• - •• • • "' •• • •• ; - • • • -:-:·-, ~ <' .; • ; ··'- -. • • • • • '. • -

·-,;:-· . 

fondo, una reivindicación del hombre deldampo,•.de<IJ~.6~1,,·~e~iíl(>s~.En 1917, la 

Constitución, mediante artículo 27, pretendió ~e~ólver 16s problellicis cÍe la.tierra. Pero 

'" RuJull'o Sta1 cnhagcn Grucnbaum. op. cit .. pp. 1-2. 
,. Lctkia t\lgaba Martincz. ··Notas sobre la novela en los Liltimos años". en Armas y /etrus. Revista de la 
Lni' crsidad Je Nuc\'o León. n(1111s. 1-2. aiio 5. Segunda l':poca. enero-junio, 1962. p. 6. 
'' :-.1a, .·\ub. "!'·di .. p. 13. 
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la reforma, nacida de la Revolución Mexicana, no tenia desde el inicio un programa 

definido o lineamientos claramente establecidos. 39 Y aunque los gobiernos 

posrevolucionarios mostraron ánimos de justicia social, ninguno de ellos (Cárdenas 

lo realizó en gran medida) pudo llevar a cabo dichas reformas efectivamente. La 

distribución de las tierras -ignorada durante el periodo de Madero y no realizada en 

el régimen de Carranza- habría de comenzar auténticamente con la politica agraria 

del presidente Obregón, quien representaba el pensamiento y la acción de carácter 

revolucionario, en aspectos sociales como el agrarismo y el laborismo.40 Pero ni los 

esfuerzos ni las intenciones obregonistas ¡:irodljjeron los cambios en cuanto a la 

cuestión agraria. En realidad, seria durante ~I ·régimen cardenista -segunda mitad 

de 1935 y principios de j938_:. ~'.en:el .. qu~ se acelera el proceso de la reforma 

agraria. Pero ni Cárdenas, nksu~slj,c~sorE)s, como demuestran los textos rulfianos, 

supieron llevar a cabo est~ rep~rtitfahcirho esperaban los campesinos, ya que las 

tierras que concedieron'.!~~ f~rr~teh)~ht~S; asf como muestra el relato, fueron tierras 
'· .-,,_ ._ ·-· ... •;::'·'e• ·• 

-- _. ~'·~.'~ --~- :-~7~. ~'.'.~-:~~- .,_·:}. 

estériles, como dicen los pefsohajés dé Rulfo: "¿Quién diablos haria este llano tan 

grande? ¿Para qué •Sirve, eh?" (El· llano en llamas, p. 1 O), Estos personajes 

representan a millones de campesinos que se quedaron con las tierras infecundas. 

Con esto no se pretende sostener que Cárdenas hayaJracasado del todo, dado que 
. . 

en algunas partes del estado de Michoacan<sí hu~o entregá de tierras fértiles. Pero 

en el cuento "Nos han dado la tierra", Rulfo ·h~~ladel mito de este "socialismo 

mexicano", de la reforma agraria durante el período de Cárdenas. Nada ha cambiado 

.,, Rndulfo SHI\ enhagcn Grucnbaum. op. cit .• p..1. 
•· FI presiden!..: Al<l\aro Obr..:gón es visto por algunos analistas (Adolfo Gilly. entre otros) como el autor de una 
nue\ a base pnlitica del poder social burgués. "el modelo al que se han apegado todos los gobiernos mexicanos 
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en la situación. estos campesinos reciben tierras donde no crecería nada, que no 

servirían para nada, pues no había agua: "ni siquiera para hacer un buche ... "( p.12). 

En la mayoría de los cuentos de Rulfo el universo campesino tiene una 

presencia elemental, sin embargo, "Nos han dado la tierra", en cuanto al problema 

agrario, viene siendo el eje de la narrativa rulfiana. El relato, un monólogo, situado en 

una época histórica, el mundo posrevolucionario del régimen de Lázaro Cárdenas, 

gira en torno a unos campesinos cuyo único anhelo es poseer una parte de la tierra y 

cómo este derecho es negado por parte del gobierno. La cuestión agraria. la 

desigualdad y la actitud de los campesinos ante un gobierno que no ha cumplido su 

deber aparecen con todas sus dimensiones y con todas sus contradicciones. 

111.3.1. "Nos han dado la tierra" 

Este relato muestra cómo los sueños de los campesinos de tener un pedazo de 

tierra, no sólo no se cumplieron, sino que se vieron burlados por los representantes 

del Gobierno: "No se vayan a asustar por tener tanto terreno para ustedés solos" (p . 
.. ·- . ·. 

12). El narrador. por un lado, habla de las aspiraciones de los posrévoluCionarios de 

poseer tierra fértil, no "este puro pellejo de vaca que se llama'e1qa~~"; y por el otro, 
~: - : - ~ _-:': :._ - :'""' -~ - ' - -.- -~ 

refleja la negatividad de los representantes del gObierno, ali~dos de los 

terratenientes, que se burlaran de los campesinos y d;~~Ji~~spera~zas. 

¡mst.:rior.:s··. V.:asc .lohn Glcdhill. Ca.l'i mula. capitali.1"1110, estado .r los ca111pe.1·i110.1· de U11<11'<1dw. i\k.xico. El 
CoJ..:gio Je ~1ichoacún. J<J93. p. 13..J. 

----------- ---------------· ---.. 



Los personajes rulfianos no son pesim' ·as sino realistas y la realidad los ha 

convertido en escépticos. Una vez acabada la Revolución. los ex-revolucionarios. 

campesinos en su mayoría, no hallan ninguna alternativa. además el gobierno ya les 

ha quitado las armas. y tampoco tienen sus caballos. 

Y por aquí vamos nosotros. Los cuatro a pie. Antes andabamos a caballo y traíamos 
terciada una carabina. Ahora no traemos ni siquiera la carabina (El llano en llamas p 
11) 

Bajo esta circunstancia no les queda más que aceptar lo que viene de arriba (del 

Centro). Es decir, están obligados a aceptar la tierra que el gobierno les ha dado. no 

obstante su infertilidad. Ni siquiera pueden quejarse porque los burócratas no los 

dejan. 

-Pero. señor delegado. la tierra está deslavada. dura. No creemos que el arado se 
entierre en esa como cantera que es la tierra del Llano. Habría que hacer aguieros 
con el azadón para sembrar la semilla y ni aun así es pos1t1vo que nazca nada: 111 

maiz ni nada nacerá. (E/ llano en llamas. pp. 12-13) 

Pero el delegado no los escucha: 

-Eso manifiéstenlo por escrito. Y ahora vayanse. Es al latifundio al que tienen que 
atacar, no al Gobierno que les da la tierra (p. 13). 

El delegado burla a los campesinos, consciente del hecho de que esos campesinos 

en su gran mayoría son analfabetos. Estos personajes -'-los cuatro campesinos-

reflejan la agonía de los campesinos mexicanos de la época posrevolucionaria. No 

esperan nada del gobierno, no creen en sus promesas ni en la justicia social que el 

gobierno pretende traer. La Revolución no pudo acabar con el feudalismo porfiriano 

del todo y la política de los gobiernos posrevolucionarios fue instrumental en el 
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rnanteni1111ento de aquel viejo orden. Los gobiernos venideros no pudieron llevar a 

cabo el reparto agrario. ni la justicia social con eficacia, así que una gran sección de 

la sociedad srguió marginada. El hecho es que los gobiernos posrevolucionarios no 

pudieron alejarse completamente de la relación (iniciada por Porfirio) con los 

latifundios. La Revolución al parecer fue una amenaza a esta relación. pero no logró 

acabarla. Ninguno de los presidentes posteriores salió completamente de ella. ni 

Carranza. ni Calles, ni Obregón; Cárdenas intentó alejarse de ella y cumplir con la 

promesa de repartir la tierra. pero la forma de hacerlo no dio los cambios esperados 

en muchos casos. 

No hay dudas sobre las intenciones de Cárdenas en cuanto a la repartición de 

tierra. de justicia social, fue durante su régimen que más distribución de tierras tuvo 

lugar, pero las reformas cardenistas se cumplieron a medias ya que. como venimos 

reiterando, varios de los caciques entregaron las tierras -"duro pellejo de vaca"-

donde no crecía nada y por este reparto de tierras, junto con otras reformas como la 

expropiación de los ferrocarriles nacionales y del petróleo, la campaña educativa, a 

Cárdenas se le tiene como el presidente socialista.41 Sin ernbé:lrg9, .. en el fondo, los 

textos rulfianos suscitan muchas incógnitas sobre la forma en qÜe se llevaron a cabo 

dichas reformas. 

' < >rlamh1 l lrti; t•pina al 1·especto: Pues bien. ya estando CárJ<:nas t:n la prt:sidc•1Kia. cnntinua qui1ü por 
.1t.t\ i,11H1 " inercia cun \idos de h1s gobit:rnos antcrinrcs. El 111ayc1r de dios. a mi iuicin. r'uc el i11>i,1ir cn el 
··-.l11.:illli ... 111P 1l 1.1 llh.'\l..:ana" i:uando rw se tenia la n1ús vaga idea Je la esencia lllí.tt·\i~t~t-lenini .... ta. : menlh dÚll 
c'l1.111ch1 1111 ,e· h.1bi.1 prqx1rado al puebln para la ílCcptaciún cabal dt: ideas "l!.,'1ticas". C\tra11as a ,;u 1dithi11crasia. 
!'dr.t qw.: 11P (Plll°u11d1t .. -r;.1 la gi11111asia con la magnesia ~ l:Xclainara orondamente: ··so: ateo gr~11,:¡¡¡-., a Din": a la 
-.,,11111s1111.1 \'1r:,!1.'ll ,k liuadalupc dt: los mc.\icanos. Reina dt: los ci..:los y <.:tcctcra. <.:tc<.:t.:ra" l lrlandn Clrti1. "/'· 
l :! .. p. 23fl 
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-Así nos han dado esta tierra. Y en este camal acalorado quieren que sembremos 
semillas de algo. para ver si algo retoña y se levanta. Pero nada se levantará de aquí 
Ni zopilotes (p. 13). 

Marjorie Becker (''El cardenismo y la búsqueda de una ideología campesina") 

comenta sobre el mito del cardenismo y sobre su deseo de recibir la legitimación 

campesina: 

La necesidad que tenía de los campesinos para legitimar su gobierno llegó a cerrar el 
círculo Esa necesidad de recibir la legitimación campesina se sintió tan fuertemente 
que los ideólogos cardenistas construyeron un mito Según los educadores 
cardenistas lo promulgaron. el mito puntualizó que la revolución que había culminado 
en el cardenismo había sido hecha por y para los campesinos que más que ningún 
otro presidente. Cárdenas satisfizo las necesidades de los campesinos a través de la 
reforma agraria y de sus programas culturales.• 2 

Es en esta perspectiva que a Rulfo lo consideramos un gran crítico de las 

reformas agrarias. En efecto, él es visto no sólo como el gran crítico de la repartición 

de tierras. emprendida por el régimen cardenista, .sino que es considerado por 

encima de varios escritores de izquierda, como José Revueltas, uno de los más 

comprometidos. Afirma Evodio Escalante: "Ni Mancisidor, ni Revueltas, ni Juan de la 

Cabada. El gran crítico del cardenismo habrá de ser Rülfo:"43 Su"cuentqs "Nos han 

dado la tierra" y "La Cuesta de las Comadres'', en particular, reflejan esta visión 

crítica del reparto agrario. Un reparto que -como la Revolución- no se llevó a cabo 

debidamente y la poca repartición que tuvo lugar, las tierras buenas, se quedaron en 

las manos de los poderosos dejando a los pobres y débiles campesinos anhelando la 

tierra buena: 

·~ \la1jorie lkcker. "El can.lcnismo y la búsqueda de una ideología campesina". en Re/adm1es. vol. VIII. núm .. 
29. El Cule!!io Je i\lichoacún. in\'ierno Je 1987. pp. 5-21. p. 19. 
"F\odiu l'~calante. º!'· dt .. p. 565. 
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Nosotros paramos la jeta para decir que el Llano no lo queríamos Que queríamos lo 
que estaba junto al río. Del río para allá por las vegas. donde estan esos arboles 
llamados casuarinas y las paraneras y la tierra buena No este duro pellejo de vaca 
que se llama el Llano (p. 12) 

111.4. El gobierno y la actitud del pueblo 

A lo largo de casi toda la narrativa de Juan Rulfo se refleja la imagen del gobierno 

ante el pueblo, de los gobernantes, que son presentados como si fueran 

"todopoderosos" pero que están lejos ·de los ciudadanos. Los dos relatos que mejor 
' . ,.·. ' 

lo muestran son "El día del derrumbe" y"Luvina''. También en parte la novela plantea 

este tema, es decir, la actitud del pueblo, víctima de la hegemonía del gobierno y de 

los caciques. Si el pueblo de Luvina ~s la víctima del gobierno. es marginado como 

tantos otros pueblos mexicanos, Comála es víctima del cacique, Pedro Páramo, que 

da muerte a los que viven.en .. el[a. ¡'.\.mbospoderes, el gobierno y los latifundios, son 

presentados como si fu~rari: 1Í~u~a divinidad; . En muchas instancias vemos al 

gobierno a la mercecLde lbs :t~rra~eniehtes y ausenté para aquéllos que necesitan de 
' . '"' ... -

él. La relación entre los campe~inos, caciques y el gobierno se puede ver en una 

cadena: 

Gobierno - Latifundios - Campesinos - Bandidos 

Bandidos - Campesinos - Latifundios - Góbierno 

En "El día del derrumbe" se narra un banquete en honor del gobernador, que 

visita el pueblo Tuzcacuexco después de unos terremotos. Se habla del discurso del 
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gobernador, de una borrachera de la muchedumb.re, de las canciones y de los 

aplausos. En el relato se plantea una ~átira política mediante la actitud del pueblo 
. . 

ante este gobierno. ParaDonald K. Gordon, la'esencia del relato es la absurdidad de . . 

' . 
la conducta humana ante una tragedia. El crítico afirma q. ue. ,la jroní~. el humor, la - . . ' -- ____ .:_ ______ ;-_ -·-~-

caracterización del gobernador; de Melitón; y e del narrador' misrno, son~ elemenfos 
- ,_ '• 

importantes en la creación de este cuento que representa una Críti~a so¿ial44
, y dicha 

sátira y la crítica al gobierno se muestran mediante el estilo, el lengu1je:usado por el 

narrador; es decir, las palabras que usa para describir y recordar lo qUe pasó a la 

llegada del gobernador y de la.fiesta que le hicieron nos transmiten lo que piensan 

los habitantes del>pueblo y>cómo se burlan del discurso del gobernador. Desde el 

inicio del relato comienza el sarcasmo. En el siguiente párrafo se refleja en tono 

irónico la visita , y se burla de lo que puede hacer el gobernador: 

Bueno, unos pocos días después: porque me acuerdo que todavía estábamos 
apuntalando paredes, llegó el gobernador: venía a ver qué ayuda podía prestar con 
su presencia. Todos ustedes saben que nomás con que se presente el gobernador. 
con tal de que la gente lo mire, todo se queda arreglado (El llano en llamas. p. 152). 

El narrador está consciente de la ineficacia del gobierno y sabe que la visita al pueblo 

es una mera formalidad, que no va a ayudar en nada45
, y siguiendo con su sátira, 

habla de que lo importante de su visita no es que ayude en algo, porque no lo hará, 

sino nada más que la gente lo conozca.46 La visita del gobernador no sólo no ayuda 

en nada a los damnificados del temblor, sino, peor aún, resulta en un banquete en 

'' Dona Id K. (iordon. /.os rne111us de .!111111 /?11//i1. ~ladrid. Colección Nova Schular ( Pla~ol'). 1976. p. 1-13. 
1

' "l.a cuc•stión est;í en que ;:il meno' wnga a \er lo que sucede. y 110 que t.!sti: allú 11ll'tido en .iu .:asa. nomás 
dando órdenes" t /:./ //,1110 L'll l/a111as. p. 152 l. 
1
" "Ln \ iniendo t!I. tudo se arn:gla. ~ la gente. aunque se le haya caído la casa encima. queda mu~ contenta con 

habl·1fo conncido. ;.O 110 cs así. Mclit<in'.'" 1 /:'/llano .... p. 152). 
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que los pobres habitantes tienen que gastar su dinero. En su habitual narración 

satírica pregunta el narrador: 

-Oye. Mel1tón. ¿como cuánto dinero nos costó darles de comer a los acompañantes 
del gobernador?" (p. 152). 

En efecto. la ironía está en el hecho de que la visita del político y de sus 

acompañantes que cayeron por allí, en el pueblo, en lugar de representar algún tipo 

de apoyo, resulta en el futuro empeoramiento de la condición de los habitantes, ya 

que ellos dejan de arreglar sus casas caídas y tienen que hacer una fiesta en su 

honor. La parodia de la política estatal, la sátira del orden social, se ve a lo largo del 

relato. Yvette Jiménez de Báez también se refiere a la denuncia del orden político, de 

un sistema político que no ejerce su función: 

La desgracia colectiva pone en evidencia un sistema político enajenado de su 
función. Se carnavaliza paradójicamente la desgracia colectiva en una fiesta presidida 
por la figura y el discurso grotesco del gobernador y un pueblo que convierte su 
desgracia en pasiva servidumbre. 47 

Rulfo. mediante sus personajes, parodia el discurso en este relato; la política 

del Estado, la satiriza. Pero no sólo esto, sino que, mediante la ignorancia de los 

habitantes de Tuzcacuexco, se satiriza también a la historia y a sus héroes; el 

narrador habla de la distancia entre esos habitantes y la historia nacional: 

Y habló: Y no cabe duda de que se las traía. Habló de Juárez que nosotros teníamos 
levantado en la plaza y hasta entonces supimos que era la estatua de Juárez, pues 
nunca nadie nos había podido decir quién era el individuo que estaba encaramado en 
el monumento aquél. Siempre creíamos que podía ser Hidalgo o Morelos o 
Venustiano Carranza, porque en cada aniversario de cualquiera de ellos. allí les 
hacíamos su función. Hasta que el catrincito aquel nos vino a decir que se trataba de 
don Benito Juárez (p. 154 ). 

,- Y\dtt: .li111~11~1 Lk ll'1~1 . .!11a111?11//0. di!l ¡1úra1110 ,, /a <!speran:a. ivléxico. El Cokgio d~ :-.kxico FlT. llJCJO. p. 
79. 
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El narrador. mediante esta parodia y satirizando el discurso, expone la visión de los 

personajes ante las realidades políticas, de las actitudes y acciones de los gobiernos 

posrevolucionarios y cómo la ignorancia campesina (producto de la política) 

contribuye en la hegemonía y la prepotencia burocrática. El pueblo no;sólo es la 
. . . 

víctima del gobierno, sino también tiene que hacer ofrendas a él~oniosifuera alguna 

deidad o divinidad. En realidad, el "culto a la personalidad" tiene una tradición en 

México, desde la Revolución. Dice Paz al respecto: 

Toda revolución desemboca en la adoración a los jefes: Carranza. el Primer Jefe. el 
primero de los césares revolucionarios. profetiza el "culto a la personalidad" 
eufemismo con que se designa la moderna idolatría política. (Ese culto. continuado 
por Obregón y Calles. aún rige nuestra vida política. aunque limitado por la 
prohibición de reelegir a los presidentes y otros funcionarios.•ª 

Y aun en su función del "poder divino'', el gobierno no hace ningún "milagro". no 

escucha las peticiones de los campesinos ("Nos han dado la tierra") como no 

escucha la Virgen la petición de Tanilo ("Talpa"). La irresponsabilidad del gobierno y 

la explotación campesina se reflejan en el comentario del narrador: 

La cosa es que aquello, en lugar de ser una visita a los dolientes y a los que habían 
perdido sus casas, se convirtió en una borrachera de las buenas (p. 154 ). 

Otro relato que plantea la "relación" entre el pueblo y el Estado, el interior y el 

centro, el abajo y el arriba, es "Luvina". Dijimos la relación, pero este cuento refleja 

las actitudes de los habitantes de Luvina ante.laausencia-estatal. Eh dich~ relato un 

hombre cuenta sus experiencias del viaje que hizó qUince años atrás al.pueblo. El 

"Ocll1\ io Paz. 11¡1. c'i! .. p. 158. 
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lector se entera de lo que ocurre o lo que ya sucedió en Luvina. de las vidas de los 

habitantes de este pueblo, de sus actitudes, de sus tradiciones. en él se hace 

presente la relación del pueblo con el gobierno. A través del narrador (un maestro 

fracasado) y sus experiencias con los habitantes de Luvina. se habla de cómo el 

gobierno ha abandonado a su pueblo, los campesinos están fuera de la cultura 

estatal. En "Luvina" los habitantes ya conocen bien al gobierno: 

-¿Dices que el gobierno nos ayudará, profesor? ¿Tú no conoces al gobierno? 

-Les dije que sí. 

- También nosotros lo conocemos. Da esa casualidad. De lo que no sabemos nada 
es de la madre del gobierno (p. 122). 

y es por eso que rechazan la propuesta del maestro. El profesor que visita Luvina lo 

confirma, ya que el gobierno se preocupa de ellos sólo en caso de algún "crimen": 

Y tienen razón, ¿sabe usted? El señor ese sólo se acuerda de ellos cuando alguno de 
sus muchachos ha hecho alguna fechoría acá abajo. Entonces manda por él hasta 
Luvina y se lo matan. De ahí en más no saben si existe (El llano en llamas. p. 122). 

En varios de los cuentos se ve la arbitrariedad del poder, como en "El hombre" 

o "En la madrugada". El gobierno ("El señor ese") manda a matar a aquellos que 

hacen alguna fechoría ("Luvina") o manda a capturar a hombres cuya culpabilidad no 

ha sido probada ante la ley, co1110 en el caso del borreguero ("El hombre")· o de 

Esteban ("En la madrugada"), Los personajes en su mayoría son víctimas del Estado, 

víctimas de estar cercaAél crimen y, por lo tanto, culpables. "La noche que lo dejaron 

solo" refleja cómo las tropas federales quieren matar al que venga primero para 

completar la cuenta, sin que les importe sí es un cristero o no, en "El. hombre" el 

Estado busca el culpable de un crimen, y si no lo encuentra, aprehenden al primero 



122 

que ven. aunque sea aquél (el borreguero) un testigo del crimen. Y si el presunto 

culpable tiene algunos antecedentes mejor aún, como en el caso de Esteban, que no 

tenia una buena relación con la víctima. El Estado no tiene que probar ia culpabilidad 

de los presuntos culpables, sino ellos su inocencia. De hecho, al momento de la 
' . :·. ., ... - .·· 

detención la ley los considera· como culpables y, por eso, los detenidos llegan a 

considerarse a sí mismos como culpables de algo que no se acuerdan. El Estado 

ejerce su propia violencia. 

Los personajes de El llano ... no hablan contra el gobierno -aunque éste les 

entrega a los campesinos las tierras "deslavadas"- porque están conscientes de su 

sordera: "No se puede contra lo que no se puede" ("Nos han dado la tierra", 13), más 

bien, se ríen de él ("Luvina"); el Sistema les da risa. No protestan ni se manifiestan 

contra el Estado ("Nosotros no hemos dicho nada contra el Centro"). Lo único que 

hacen es quejarse contra sí mismos, contra el Llano, no se revelan en contra del 

Poder porque ya han hecho esto en el pasado: La Revolución. Fracasaron, y por eso, 

quizá, están callados. Se les acabaron hasta las ganas de hablar ("Nos _han dado la 

tierra"). 
' ," . - . 

Otro poder es el del cacique, complementarib d~I poder estatal. Tanto es su 

poder que si se cruza de brazos como hace Pedro Péramó, el gran cacique, pueblos 
. ' 

como Coma la mueren de hambre. ("Me cruzaré de brélzoº{ y. Coma la se morirá de 
.- ·-: : . - ·. ..: ::'.. ' 

hambre"). Hay una dependencia total de. los campesinos frente a la figura 
·. ': . ~- --·.: ) -':<,,' - ' ' : , 

paterna lista: el Estado en un casoyel cacitju~\e'A~el·ot(o. :si.,t:?edroRáramo muestra 

el poder del cacique, queda;myerte ~~u~'pb~bld Óbm~ G~ni~la,"~l•_díél d~I derrumbe" 

presenta la adoración de I~ ~Utbrid~d co~o~~i se Jratar~tde: algu:ria divinidad, es 

decir, el Estado mexicano como poseedor de algún poder "sobrenatural". En "Nos 



han dado la tierra" la ceguera y la sordera del delegado. el representante del Estado: 

en "Luvina" se muestra el abandono de sus hijos por parte del Estado: la marginación 

de los pueblos y la indiferencia de sus habitantes hacia el gobierno, al cual. por 

cierto, lo conocen y bien: 

Da esa casualidad. De lo que no sabemos nada es de la madre del gobierno (El llano 
en llamas. p. 122). 

111. 5. Violencia 

Uno de los elementos más importantes en las obras de Rulfo es el tema de la 

violencia, un rasgo dominante de la cultura mestiza y de la sociedad rural mexicana 

de la que habla el narrador jalisciense. La raíz de esa violencia puede buscarse en la 

realidad del país durante el proceso revolucionario y posrevolucionario, en el poder o 

más bien en la dominación de un grupo por el otro. La violencia se narra desde la 

perspectiva de los personajes, a partir de las repercusiones que ella tiene junto con 

otros asuntos sociales en la vida y la visión de los personajes. 

La novela de la Revolución colonizó "un espacio literario" pero en él se instaló el 
fatalismo de la violencia de "los de abajo"; Rulfo heredó la percepción críticamente 
negativa de aquella literatura, pero su punto de vista fue otro. En vez de contemplar y 
contar la violencia de 'los de abajo' desde la perspectiva aculturada de los sectores 
medios, la observó y la describió desde el punto de vista de sus personajes 49 

La condición de los personajes está fundamentalmente marcada por la 

violencia: tanto la interna corno la externa. Con violencia interna nos referimos a la 

•·· Jurg<.:' Rurtin~lli. n¡J. cit .. pp. 18-19. 
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violencia que se presenta como un rasgo inherente e inseparable del ser humano. el 

hombre como un ser esencialmente destructivo: mientras que la violencia externa se 

refiere a los factores sociales que la producen, se exhibe corno un rasgo de la 

sociedad mexicana, producto, en gran medida, de factores sociales. corno es el caso 

de la Revolución. Aquí trataremos de ver principalmente la violencia en su dimensión 

social, como producto de un orden social y político. 

La mayoría de los personajes rulfianos viven en un estado primitivo. sin ley. 

sin ninguna esperanza de alguna justicia y, debido a esto, junto con otras causas. 

como la necesidad. el odio. el miedo, el enojo, la defensa propia. etc .. predomina la 

violencia en casi todos los cuentos, así como en la novela. Con la presencia de ella 

se refleja una sociedad injusta y cruel, en donde para que uno viva otro tiene que 

morir. En este sentido, tal pareciera que los personajes rulfianos fueran seres 

primitivos dispuestos a matar o morir en cualquier momento. Pero la muerte llega 

casi siempre sin aviso, la mayoría de las muertes son instantáneas para las víctimas. 

sin aviso. y donde hay aviso hay una resistencia ante la muerte. como en el caso de 

Juvencio Nava: "¡Diles que no me maten!". 

Casi todos los personajes son víctimas de la violencia y al mismo tiempo son 

verdugos. son asesinos potenciales. aunque unos no hayan matado y otros sólo lo 

hayan deseado. Incluso el que anda pidiendo que no lo maten, mató ("Oíles que no 

me maten"): el que no mató, dice que hubiera matado sin ningún remordimiento ("El 

Hombre"), otro no mató pero deseó hacerlo ("La hereincia de Matilde Arcángel"). Y 

hay algunos que son asesinos aurique no hayan' usado la violencia directamente. 

como los amantes en "Talpa". Hay un constante deseo de venganza y una lucha 



continua por sobrevivir. Los personajes de los cuentos de Rulfo, dice Manuel Dltrán. 

están demasiado ocupados en sobrevivir, en luchar. defenderse o atacar, para.pnder 

sentir piedad. remordimiento o melancolia.50 

La violencia, casi siempre, se convierte en una "necesidad" por diferentes 

razones: cuando los asesinos- no éstán convencidos, están obligados a matare Los 

factores que causan la yi(JIE!nciél, C::()ITIº X!=l m.encionamos, son varios: la vengariZ:a:en 

"¡Diles que no me matehl" y eH"EI hombre"; condiciones sociales en "La nochreque 

lo dejaron solo" y en "El llano 1311 llaméJs"; la pobreza en "El paso del norte"; el deseo 
;-'·,· :'.-/ ,.. :,, . 

amoroso en "Talpa"; mi~rlfra{q\ie .en otros relatos son el odio y los rencores. 

provocados por ~ituaciqne: rnomentáneas, como en "La herencia de Matilde 

Arcángel", en "Acuérdat~". E!~ ;"Ari~cleto Morones", en "La cuesta de las comadres", 

así como en la 11gv~la, por eJemplo, el asesinato de Pedro Pá.ramo por Ab.undio 

Martinez. En el relato ,iEn)a madrugada" no hay pruebas suficientes que semalen 
.. ' .. ', ' . 

hacia un asesino, y P<:>r-e~ºés cfüícil ponderar sobre las ca Usas del asesinato d~ don 
- ::::·"~-·.-- .. >:,- -.'.:-~·::: ,:·--_:-·>- \:>·.:··:::·:_' .. · .. _·:· o -

Justo. La hipótesis (d~ la qué ~o estamos convencidos) que señala a Esteban cmmo 

el asesino se réfi~re·a1l~di~; l;~-~~pl~~ta;~ió~, y-Ja. defensa propia como factores; del 

asesinato de don Justo. Yené<:;í~i'so;de>';NO: oyes ladrar los perros", aunque la crausa 

aparente de la violencia es'eL'ro.bb.~.hq·~e sabe con exactitud la. causa por la1 que 
,-,·,,· .. , ,, . : ' ..... '""- ·-. -

mató Ignacio a su padÚnb, S;~_~Úni6a'Jnf6rmación que nos su~inistra el ~re 
- -~:-_,., ~ -.. -. - -'".' - - __ -,_ - ·-· ,. ·- "=. - .: - . • .- - . ·. ~ - . ·. : : . -

refiriéndose al asesinatb e~·c~ando:clice: . "A él también le tocó la mala sue~ de 

encontrarse con usted'' (pp.L]:48-149). 

'" \lanucl Durún. ··Los cuentos de Juan Rulfo o la realidad trascendida''. en Enrique Pupo-Walker. dircc.c.i~in ) 
prólogo. l:spa1ia. Editorial Castalia. 1973. 196. 
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111.5.1. Los caminos de la venganza 

- ... Me he pasado cosa de cuarenta años escondido como un apestado, siempre con 
el pálpito de que en cualquier rato me matarían (El llano en llamas, p. 11 O). 

"¡Diles que no me maten!" la frase, así como el título, expresan la obsesión del 

personaje, Juvencio Nava,poil~:vída, Yla~agdniáde ver la muerte más cerca, ver el 
'.. '·.·'- " .. _- .. · .'· -,• - ;· 

pasado como sí fuera E31/p[és~nt~: N~ct~.h~ c~·mbíado en treinta y cinco años y nada 

ha pasado paraábapar~u $ufrímiento, tod() sigue igual, sigue huyéndo de la muerte: 

"Eso duró toda la vid~.' No fue un ario ni dos. Fue toda la. IJida" (p. 105). El deseo de 

vivir del personaje es tan fuerte que deja ir todo; esto se ve reflejado en el siguiente 

párrafo: 

Aquel día en que amaneció con la nueva de que su mujer se le había ido, ni siquiera 
le pasó por la cabeza la intención de salir a buscarla ... Dejó que se fuera como se le 
había ido todo lo demás, sin meter las manos. Ya lo único que le quedaba para cuidar 
era la vida, y ésta la conservaría a como diera lugar (p. 105). 

El relato nos transmite el deseo de un hombre por vi.vir y, en segunda 

instancia, nos habla de la falta de un orden legal que produce el sentido de la 

venganza primitiva. Dicho·relatomuesfrá.el interit() por parte del protagonista de huir 
' ' :· ·. ' ._., . 

de la muerte violenta, 1~-persistenciadel deseo de vivir.de Juvené:io Nava: "Anda otra 
.-"· ·;··. ,- · .. - ... 

vez. Solamente otra yez1 averqÜé cClrisigúes''..(p. 101),. 

La ausencia ~e.:lá ley-chl1~s··bieri ~I h~cho:_de que- el sistema judicial sea 
i. ,· - ' ' / • ' > •• ,_ ·- .c.·· ., - ' 

corrupto-·es uria de lás)6ausa~ dé:11lviÓl~rlbia. i=1 hijoquiere vengarse porque el 
.; ,-'.~ 

asesino sigúe·vivb; ~I ase~inO,·ehesfecasoJÚveflClONavá, ha estado·sol:>ornando·a1 

juez y a otros funcio~arios: ba~~ que lo sacaf~n de la cárcel y para que no lo 

persiguieran: 
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No me valieron ni lasdi.ez vacas que le di al juez. ni el embargo de mi casa para 
pagarle la salida de la cárcel. Todavía después se pagaron con lo que quedaba 
nomás por no perseguirme. aunque de todos modos me perseguían (p. 104). 

Pero aquí la función de la ley no ha sido castigarlo sino perseguirlo con el objetivo de 

que pague el soborno cada ve~z que se pueda. La venganza existe porque la ley no 

funciona. En este caso es el hijo de la victima quien se siente obligado a vengar la 

muerte de su padre. Se con\lierte en una necesidad psicológica por dos razones. 

Primero por el hecho de no encontrar al padre, la raíz: 

Guadalupe Terreros era mi padre. Cuando crecí y lo busqué me dijeron que estaba 
muerto. Es algo difícil crecer sabiendo que la cosa de donde podemos agarrarnos 
para enraizar está muerta. Con nosotros. eso pasó (p. 109). 

y segundo, porque no puede perdonar que el asesino siga viviendo: 

Esto. con el tiempo, parece olvidarse. Uno trata de olvidarlo. Lo que no se olvida es 
llegar a saber que el que hizo aquello está aún vivo. alimentando su alma podrida con 
la ilusión de la vida eterna. No podría perdonar a ése, aunque no lo conozco: pero el 
hecho de que se haya puesto en el lugar donde yo sé que está, me da ánimos para 
acabar con él. No puedo perdonarle que siga viviendo. No debia haber nacido nunca 
(pp. 109-11 O). 

En efecto, debido a esta violencia parece que la civilización es asunto del 

futuro para los personajes, y el futuro no es asunto de ellos. Cuando el hijo quiere 

vengar la ml.Jerte)de síJ. padree, esto .no quiere decir, reiteramos, que el. hijo .tenga 
; ;·· . .·,.--, i,.. - ' - - . - . .. 

necesariamente ~I am6r'~abia •. isu padre, sino que es una necesidad propia 
'. . ··-, 

:, , .,' 

(psicológica) del· hijo, porque: "es dificil crecer sabiendo que la cci~a de~ donde 

podemos agarrarnos está muerta". 
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111.5.2. Matar para vivir 

En varias instancias la violencia de los personajes en. la obra de Juan Rulfo es 

producto de acciones momentáneas, junto con algún rencor, odio o miedo. En 
- _-_o=-- - ,_ -. - --=- -~-- - • --"""- -

cuentos comó "Anacleto Morones" y "La Cuesta d·~la~ Com~dres'' los··asesinos no 
~-. <'. :' . .~.'. '_ ' · .. 

tienen ninguna predeterminación de matar;, 16 tiaC::~n clebidó a· causas temporales, 

aunque sientan odio desde antes hacia sJs Jlcif~~~. Y en el caso del narrador de 

"La Cuesta de las Comadres" vemos que ya poseía un carácter violento. El narrador 

del cuento mata a Remigio Tarrico porqu'8 C:ree que su propia vida está en peligro: 

"Me espanté un poco cuando se me acerCó:y me gritó aquello casi a boca de jarro" 

(El llano en llamas, p. 23). 

Remigio Tarrico lo culpa ge habe¡r. matado a su hermano, lo c.ual el narrador 

dice no haber. hecho: "Supe cómo mé ectiaba a.mí la culpaide, hcibér.niatado a su 

hermano pero .·no· había .sido yo~'(p/24). é
1

1nªrr~dor,.cua~do"y~;qu~Remlgio .. ·Torrico 
-- . - -"- -.- -- ·--- - ' -- . ---- -•- ' .- __ .. : ._ - :.: ' ,. ~ -~:- - -- -, -- .. - - -- - - . ·~-·- - _- ,_ 

Lo vi que se movía en dir~'ccion de uri ;teJ6coti;y:"tj·u~~fog~rt~l:l~.[él;guángd que yo 
siempre tenia recargado· ali!.. Luego vi que régre¡saba éon el gUaiígci.en la mano (p. 
25). . . ; .· .... · . . 

J. :' 

Por eso quiere defendersebuscando. cúalcjuier O,bj~to qÚ~de.sirvá parac'p(otegerse de 
~-~·- •, : - -~<-,:.-: <_·_:"'~~::. ' ~-.. ·. -';:~·;_-· _-,.~ .. -:~=: 

él, y de repente, al ver la agUja' con la .,qué,éstat:ia: cosiendo su Costal; siente una 
<":.t:. ;:: ;~< (;'\;'• _,>:.·,_ ~-':·;:" ' 

a tener una fe muy gra~de.:enaqúeÍlá~guj~í~ (p.:?s).; 
1 c.··.:··-

En los cuentos de RuJfo(.és múy difici1\con61Llir/5if la '~iol~·n6ia ~s necesaria o 

ocurre a la menor duda, a la menor provocación. Estos personajes, en algunos 



casos, parecen actuar más por intuición que por predeterminación, aunque el odio 

sea predominante en el asesino. El narrador ("La Cuesta de las Comadres") aunque 

no haya cometido.·asesinatos antes (es decir, antes de matar a Odilón Tarrico), 

posee, igual que muchos de los personajes de El llano en llamas, antecedentes de 

actos violentos: 

... y a veces hubiera querido ser un poco menos viejo para meterme en los trabajos en 
que ellos andaban (p. 20). 

La frialdad y el carácter violento se muestran en sus propias palabras en los 

siguientes pasajes: 

Ése que está allí tirado parece estar muerto o algo por el estilo. 

Yo. fui y le di una patada en las costillas para que se despertara: pero el hombre 
siguió igual de tirante (p. 21 ). 

Ya por último le di una última patada al muertito y sonó igual que si se le hubieran 
dado a un tronco seco (p. 22). · · 

En otro cuento, "AnacletoMbrohes", Lucas Lucatero. tampoco tenía planeado 

matar a su suegro, Anacletci fv16rones; pero tuáíldo·su~ge~un•mornento d~ duda; una 

situación conflictiva, lo ases in~. ~neste relat~ n~ se. n~~rá.la ac:ióll del a:~sinato, sin 

embargo, el lector se da cuenta deJp qu~ oc~rrió ~n I~ narració~dr •LLJc~~ l-uéatero. 
. . -;·, ·-· -> , ".-r' .. ,. ·:, -_._ , . : .·;- ' ... : " . ·~ ... . -··:·;. :-· .-- - -

':..,-, 

La causa al parecer. es la duéstión.deli dinero; ''viflo áqüí á. reclaíliáfrne. que le 

devolviera sus propiedad.~s'''.(~.C· 1~9}. i~!~é;~ d~ .. ;~~t~;··c~nJ1fct~;ct~.~~oral, ···~o se 
:··.::_· ;-:_,-, 

puede .. rech.aza(Ja_ pre¡,s~99iél·~d~:l9~Je6.tq~~!3"9_E?)-_u'.s~~;EC>Q!r~1f.H.~91~t~;, 
Tampoco le·~s n~gesario .al asesiAo 6o~ocer· ¿:Ón ~~~ctituJ: las pruebas·. para . . ·: . ~ : ., .. - "- . ..· :· - ·- ' . . . -~ - ·-: ·- -. ,_ - .- . ,: . ~ 

matar a su víctima, como vemos en "El hornbre". La coincidencia es suficiente. Es 
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decir. no le es vital al asesino conocer con exactitud a su futura victima, sino unos 

rasgos básicos o unas suposiciones le son mas que-suficientes para ejecutarlo' 

Pies planos -dijo el que lo seguía-. Y un dedo de 'menos: le falfa'eldedo gordo en 
el pie izquierdo. No abundan fulanos con estás señas. Asi que será fácil (E/llano en 
llamas. p. 35). · · · 

Y en el caso de que no pueda distingt..Jir el asesinó a su blanco, como ocurre en el 

mismo cuento con otro a~~slno-~ue ~hor~a ~s perseguido, prefiere matar a toda la 
.·- - .. -.·.;-;'-i--=·-____ ,' ._ . .,,· .. ;· ·._.., '. ",' ... 

familia, porque bu~qar: ~ q~ien viener a asesinar ,je es complicado durante la noche y, 

por ende;• ac~ba: cln ~ad~ la familia, pensando que entre ellos estará su victima, 

aunque nolo_está. 

111.5.3. La actitud de los verdugos: piedad.o crueldad 

Hay diferentes ~ctitudes,'a y~ce{tj~ p:ie.Clad y Otrás vécés. de crueldad,· por parte de 

los victirnaricls. ~I s_~9Af~9B.~~b~~~ªRr~~·~;i h()~bn=", en_lu~,~~ dce rnatar de una vez al 

asesino de '.~.u i~rr1}1ia'I~u'~'-~~f6. ~~t~fa:i:_~u\~16;~nse, ~isffut~ ~Jcfie.rlí~o. la ·.persecución. 

porque éh I~ p~rs~é,~c:.iéJ~Q. sÍ~ryté :~1 Ri,ci~~r ..• :E$'~.q~_e. e! plac~r -~e¡ vengador está en 

disfrutar la n1u~;~elt~~Jlcis.~í~jirff~. ~~n(1a'~u~·rt~,-pr~l0Dg~~a\~pl:acer en el acto largo. 

Pero al mis~oti~ni8~!~ib'.qff~f~tfó?J~r~2~c~'t'C:órifridibfbii3·. kay;~trás que al momento 
-~ ... 

de matar mueStrah ~lgJ_r)·iii pi~dacf;d_~Íldole··a lavictlrná,,albohÓI para que no sufra o 
- --- -'-, • . ..;-~~--~;~:!T:;~ O -~~::~·-"0;;~-~·'..c.~ ,_., • ~L :.;~e~;:_·~; -; ""é :·.:~#~~-~-:-:~~~~:. i~~ __ :,,:-7;> .~;~~;--;;~·.:-;\'"\_~ ~~-- .o'".'.<o 

haciendo qüe sé muera pronto,)'metiendó lá,ag'ujá,en:el corazón'': En otras palabras, 
'..:_;:'~ «·':...;_,:.,·-- - ··.:'·· . , . ,._ . ·.,.:,·-'.' - ,:_o·::•'.·.;·~~~~: .. :·- .. ·_ .··~\ ¡\,~/·-·.·_,.,, ... ;. ,.. ,· ,·:. 

al analizar las a6titúd~s'.'C:Je.vados'p~rsor1aiei's,¡:>are6~c.6mo'si~arécieran de moral o 

de conciencia, ~unque nos~ h~ce necesari~verlos d~s~e ~!cristal moralista. 
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En el cuento ·La cuesta de las comadres·. el personaje-narrador. amigo de los 

Torneos. al momento de matar a Remigio Torneo dice 

Desensarté la aguja y sin esperar otra cosa se la hLmdí a él cerquita del ombligo. Se 
la hundí hasta donde le cupo Y allí la dejé (El llano en llamas. p 25) 

Pero después. al sentir lástima por la víctima. mete la aguja en el corazón para que 

se muera pronto. sin sentir mucho dolor: 

Entonces v1 que se le iba entristeciendo la mirada como s1 comenzara a sentirse 
enfermo Hace mucho que no me tocaba ver una mirada así de triste y me entró la 
lástima. Por eso aproveché para sacarle la aguja de arriba del ombligo y metérsela 
más arnb1ta. allí donde pensé que tendría el corazón. Y si allí lo tenia porque nomás 
dio dos o tres respingos como un pollo descabezado y luego se qL1edó quieto 1 p. 26) 

Parece que estuviésemos viendo una crueldad refinada. En .. 1Diles que no me 

maten!" se ven los dos aspectos diferentes del victimario y hasta parece paradójico. 

ya que. primero quiere que su víctima sufra, como otros vengadores: "¡Llévenselo y 

amárrenlo un rato, para que padezca, y luego fusílenlo". Y después muestra piedad 

por él: "Amárrenlo y denle algo de beber hasta que se emborrache para que no le 

duelan los tiros (p. 11O)". 51 

Otra dimensión de la violencia consiste en mostrarla como una parte inherente 

de la condición, o más bien, del carácter humano. La violencia se da en que la 

necesidad de vengarse es tan fuerte que los vengadores dejan los cadáveres 

desfigurados. Los cadáveres presentan un tipo de violencia extremadamente cruel. 

como si el objetivo del asesino no sólo fuese matar, sirio destruir el cuerpo. Son 

espantosos los difuntos, tienen los ojos abiertos, como si estuviesen mirando su 
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propia muerte y espantados al verla. Murieron queriendo vivir, pidiendo vida, y no se 

enteraron de su muerte, y por eso, quizá, la están mirando. Juvencio Nava murió 

queriendo vivir y, de hecho, jamás vivió, temiendo morir. 

No sólo se trata de la violencia, sino de una violencia brutal, donde algunos al 

morir muestran cuerpos agujerados; algunos son asesinados a machetazos, a 

pedradas, .:;on ahorcados y condenados hasta que se sequen para que su cuerpo no 

encuentre reposó, con una aguja en el centro del corazón o con el cuerpo (la cara) 

desfigurado, como el de un cadáver de mucho tiempo, de algún animal; a tal grado, 

que ni siquiera los familiares lo pueden reconocer. Los personajes no tienen una 

identidad ni en la vida ni aún después de la muerte: 

Tu nuera y los nietos te extrañarán -iba diciéndole-. Te mirarán a la cara y creerán 
que no eres tú; Se les afigurará que te ha comido el coyote. cuando te vean con esa 
cara tan llena de boquetes por tanto tiro de gracia como te dieron (El llano en llamas. 
p .. 111). 

En otra palabras, considerando la violencia y el grado de ella, en la obra de Rulfo uno 

no sólo tiene que ser difunto sino "bien difunto", no enterrado sino "bien enterrado": 

¡Qué descanses en paz, Anacleto Morones!", dije cuando lo enterré, y cada vuelta 
que yo daba al ria acarreando piedras para echárselas encima: "No te saldrás de aquí 
aunque uses de todas tus tretas (p.190). 

Los muertos deben ser bien muertos, reciben patadas aun después: "Ya por último 

le di una última patada al muerto ... " (p. 22). 

Los personajes de El llano ... andan con cuchillos, machetes, pistolás y, en el 

caso de que no los tengan, lo que encuentren enfrente: agujas, cuernos, piedras. 

--------------·~ -----------
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Pero a veces no acuden a estos instrumentos, sino que utilizan la astucia, como en el 

cuento "Talpa". 

Otra faceta de la violenéia es qúe no estan.demarcado~ los ~ictimarios ni las ..... '. ', " .. , . .. . .'·,· 

víctimas, por el hecho de que el victimaric) puede 'ser, y süele convertirse en la 

víctima, y viceversa, como es el caso de Juvencio Náva. 

111.5.4. La injusticia social y. la violencia 

La Revolución no resolvió .1.a .condición de la gran mayoría en la medida que se 

esperaba, y la falta de una debida repartición de tierras agravó más la situación. 
. ···.. . . - . 

··- . 

Estos son otros tantos faCtore~ s;ociales que próducel1 marginación, desigualdad, 

pobreza, frustraciones y vioh:mcia. Los personajes de Rulfo viven al hilo de la muerte 

debido a la situación ~acial; como hemos señalado, la violenéia es uná de las 
~--~- ~---~ --. - .- ·_-·_ · ___ :'.~. ·:' ·'-º·'·':: -

consecuencias de e:¡sfa situación socio-pcilítica; ''Rulfo ccmced~ <.afirma Alberto 

Vital- suma frnportáncia, en su universo narrativo, a la lué::ha por/lcftiefra, origen de 
- -- ,_,._ .. ~-,-':-" 

la Revolución. El fracaso de esa lucha desencadena fr~sfraci~n'es V v.ibl¿nC::ia". 52 El 

conflicto armado no dio ningún fruto a quienes participaronen'~1,.iino~s~lo·~·a'queHos 
que lo manipularon, por ende .sus "realizadores" .. ªQºrél *~ ;.YE!hm~r~iriados y 

. 

frustrados, acuden á la .violencia (muchas veces in~onsc)erfr~m~nte) .C::omo un 
: .. . , ' - -.. ,·; ' ' . . ' ~ - ' : . - . . . ,'• . ' - '.:<: .. ' -~, :- ' : - . . - ' ;. ~ ' 

recurso para. salir e de. esta\margiñaCióÍt.ydesahog~rse~.d~· la~Jn.u;t[ªºiºh\cd911de. la 

violencia se presenta corno una revoluC:Íón in;~r~~ cfe •. lo~;·p:r~sdn~j~s. Aunque, 

finalmente, también esta revolución interna, en lugar de mejorar su situación o 
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sacarlos de sus frustraciones, agrava más sus condiciones, obligándolos a que sean 

más marginados y frustrados. 

El relato que mejor demuestra la violencia y el fracaso.del. reparto agrario es 

"La Cuesta de las Comadres", donde sí .• aparentemente, hubo una distribución, pero 

las tierras, en una mayor parte, se quedaron en las manos de unos "Torricos", debido 

a la violencia que ellos ejercen: 

Y si no es mucho decir, ellos eran allí los dueños de la tierra y de las casas que 
estaban encima de la tierra, con todo y que, cuando el reparto. la mayor parte de la 
Cuesta de las Comadres nos había tocado por igual a los sesenta que allí vivíamos. y 
a ellos. a los Torricos. nada más un pedazo de monte, con una mezcalera nada más. 
pero donde estaban desperdigadas casi todas las casas. A pesar de eso. la Cuesta 
de las Comadres era de los Torricos ... No había por qué averiguar nada. Todo mundo 
sabia que así era (El llano en llamas, pp. 16-17). 

La mayoria se queda sin tierras, y en este caso, muchos son obligados a abandonar 

su pueblo no porque sean pobres, dado que en la repartición "a todos les tocó igual", 

sino debido a la violencia de los Torricos, los Hue:A'.osid~\jª~~n)e)q~re~•'tier}as'. .• Lél gente 

su pueblo no sólo debido a la naturaleza inexorable, sino también por la calamidad 

de los caciques, de los Torricos: 

Ya para entonces quedaba poca gente entre los ranchos. Primero se había ido de 
uno en uno; pero los últimos casi se fueron en manada. Ganaron y se fueron. 
aprovechando la llegada de las heladas: En años pasados llegaron las heladas y 
acabaron con las siembras en una sola noche. Y este año también. Por eso se 
fueron. Creyeron seguramente que el año siguiente sería lo mismo y parece que ya 
no se sintieron con ganas de seguir soportando las calamidades del tiempo todos los 
años y la calamidad de los Torricos todo el tiempo (p. 22). 

•: Alb!!rto Vital. 0¡1. cit .• 18. 



Rulfo muestra la violencia en todas su facetas. En el caso de Pedro Páramo. el 

cacique. es también mediante la violencia y el poder que éste logra apoderarse de 

todas las tierras, ya que según él "la tierra no tiene divisiones". 

-¿Con qué sale ahora el Aldrete? 

-Cuestión de limites. Él ya mandó cercar y ahora pide que echemos el lienzo que 
falta para hacer la división. 

-No te preocupen los lienzos. No habrá lienzos. La tierra no tiene divisiones. 
Piénsalo. Fulgor. aunque no se lo des a entender (Pedro Páramo. p. 49). 

El poder y la violencia se ven cuando Pedro Páramo manda a Fulgor Sedano para 

"arreglar" los asuntos pendientes de las tierras, derrumbar los lienzos si es necesario, 

acusar a Aldrete de "usufruto", aunque Fulgor Sedano insiste en que Toribio Aldrete 

hizo bien sus mediciones.y divisiones: 

-La semana venidera irás con el Aldrete, Y le dices que recorra el lienzo. Ha 
invadido tierras de la Media Luna. 

-Él hizo bien sus mediciones. A mi me consta. 

-Pues dile que se equivocó. Que estuvo .mal .calculado. Derrumba los lienzos si es 
preciso (p. 53). · · · 

. . . 
Y después nos enteramos de que el.asunto estáarreglado mediante la violencia: 

-¿Está arreglado el c¡sunto de Toribio .Aldrete? · 

-Está. liquidado; patrón (p. 54 ). 

Aldrete es liquidado, lo emborrachan y ahorcan53
. 

" ·· ·· ... En c:stc cuarto ahorcaron a Toribio A Id rete hace 111ucho tic1npo: Luego condenaron la pul.!rta. hasta que 01 
s.: s.:cara: para qu.: su cui:rpo no encontrara reposo" ( l'eclrn l'úrw110. p . ..¡..¡). 
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La violencia es un aspecto destacado en la obra de Rulfo, es a la vez causa y 

consecuencia de varios de los problemas sociales que se plantean en sus textos. No 

hay ni presente ni futuro, es el pasado que se repiteyse vive~ Las leyes no existen, y 
. - . . ~ 

debido a esto predomina lo primitivo, es decir, por falta.de leyes existe la noción de la 
, ___ =-o=- -- - - ~- - -- - .-o_--=---- ~-· ---'- --=-__'._=- - '.,-_-, - • - -' 

venganza primitiva: ojo por ojo, diente por diente, 

En conclusión, se puede afirmar que indudablemente está presente la realidad 

social mexicana en la narrativa de Juan Rulfo. No sólo se refleja la realidad, sino una 

crítica de varios .. decsus aspectos: son épocas históricas, especialmente de la primera 

mitad delsigY¿ Basado. Aunque el narrador no siempre presente los datos históricos. 

la crítica e~iá .presente, implícita. Es decir, no es importante ver si menciona el 
., . . 

régimen •ci:e Lá~~ro Cárdenas, pero está reflejada la ironía de su "socialismo", de la 
- ,"' ,,:,.'.,;' :·":,. '.· 

política agrari~.'Y pese a que no mencione el nombre d.t:! una región particular, o no 

describa ~n· det~lles .los persoriajes, éstos 'son, como dice Arturo Souto Alabarce, 
• 1 -·_. ::: ·, '. •• - .:::.-,.- •• •• ' , .... :- , •• _ -·.·.: • 

"retratos exactísimos de campei~in9syer~~9:eros,'d.e carne y hueso, que no siempre 

serán negativos". 54 En los reláto; rb1fi~~o~ s~ háée manifiesta la agonía de los 

campesinos mexican9s. _ 

Tanto en El llai1o en.Úa~as.córTio· en, Pedro Páramo se manifiesta la realidad 

de una época, en este ca~p. é:le lo~ p~riódos revolucionarios (los últimos años) y 

posrevoluciona~ioS,f Arnfüls\()l:)r~s<s¡ed~safrollan en•.e(·carnéoimexicana•·• con los 

trazos parti6u1a'~es;d~1/mr~hio:: l¿s, levantamientos <armados, · 1ós. conflictos religiosos, 
·, .\·,<'c.•-··.<·.,;"<·_,· ··· •. ; ;·,"' .,,. .. ,. - ... , ' ·.- .· - - ·; .· • 

los problemas :agfariÓ~;eLabandório deJoshabitántes de los,puebl(.)s pm parte del 

gobierno y/al 'n1id~~U~mpo, la ·~rbitrariedady la hegemonía del E-stado y de los 

'
1 Arturo Souto Alabarcc. "Juan Rulfo. El llano en llamas y otros c11e111os". en Ideas ele ,\/éxh·u. vol. l. núm. 4, 

ai1o IV. marzo-abril. 1954. pp.182-184. p. 183. 

------------ ---- --
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caciques. la injusticia social, la marginación de los pueblos, la ausencia de las leyes y 

la presencia de la violencia. 

-¿Y las leyes? 

-¿Cuáles leyes, Fulgor? La ley de ahora en adelante la. vamos a hacer nosotros. 
(Pedro Páramo. p. 53). 

------------ ---··- --
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IV. PREMCHAND. VIDA Y OBRA. SUSANTECEDENTES LITERARIOS 

. . 

El estudio de la narrativa de Prem¿hand es impr!35cindible para entender el 
. . . . 

surgimiento de la nueva narrativa o la narrativa moderna hindi. La crítica literaria se 

ha ocupado de casi todos los aspectos de su obra;•consi2feréndola,principalmente. 
-· .. ', 

como una novela realista. Pero, en general, han ignoradg.btrós aspectos de su obra, 

como la forma en que revela la realidad. social y c~~o'la mezcla con la visión 

subjetiva de ella, cómo se manifiesta la visión del mundo de sus personajes y cómo 

logra la universalización de los temas del cam¡::io indio, es decir, cómo el narrador 
. ' ,_ : 

mediante la condición de los campesinos íi)díos logra descifrar la condición del 

hombre universal. Haremos en ~st~ ~~p:ítu!~ u~ ~studio panorámico de su más 

destacada novela, Godari/y el cü~~t()', .. kaf~r,", a~alizando la temática de dichos 

textos. y en qué medida es foalist~·;y :~n¡;.qJ$ forma se distingue de los novelistas 

anteriores, en cuyas obras ;;e pr~~13l1cí~ba el "costumbrismo". Analizaremos los 

aspectos de su vida, los antecedentes literarios, los autores que influyeron en su 

prosa y los aspectos de la realidad socíal en su novela. 

IV.1. La vida de Premchand (Dhanpat Raí Srivastava) 

Dhanpat Rai Srivastava.(seudónímo, Premchand) nació en un pueblollamado LamJii 

en 1880, en uri~fa~ili~ ca~pesina. La pérdida temprana de la madre.y después del 

padre afectó sumamente la vida del narrador indio: Su madre murió cuando él tenía 
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siete años y E!I ¡:>agr13 _~LJ~Jld()_fc~mc:~~n9 CLjrT1plia dieciséis. Se casó a los quince 

años. 

La pobrezaid~l~farnilj; dePre0ct1~nd-lóbbligóa}trabajar para poder realizar 

los estudios básicoso-c[).esde~Y~íl1Pranó~se~v~ia_~€ln~~Lun ~ran•.interés •. po¡- __ la _lectura, 

devoraba los gr~:~d~s libr8~ ff~)iter~tur~. t~~to iqdi~ como extranjera. Su interés por 

la literatura. se vio.eri'.-~1-~h~~~o"..;~e·.;qd~ ~. lps ~ 3 años ya conocía las novelas de 

Ratannath 'Sarsar', Mirza Ru~va· y M~Úlana Sarar. 
·:· . ; :. :.· .· .. -· .. ·_-__ ·.' 

Realizó los estudios sup~ribres;'con las materias: inglés, persa e historia. 

Premchand comenzó su carrera literaria ccimonovelista.y crítico. _En 1901 escribió su 

primer libro y después, en 1904, sus cuentosfueron publibe¡dos én la révista Zamana. 

El primer libro, colección de cuentos, Soz-e-vatan, fÚe pu~lic~clodurante la época de 

la Primera Guerra Mundial y, en años posterior~s·~~scriblp '~u :primera gran novela. 
·-· ·. 

Premashram. Durante la década de los 30 erTipreiridió la publicación de la revista 

Hans, la misma que alcanzaría el mC1yor·a~g~ eÍ"ltr~ las revistas literarias indias. 

También escribió guiones para películé~í per9 d:es~Gé~dejó este trabajo, dado que a 

Premchand le interesaba más la ~ida ¿~m~e~ina; y los productores, en cambio, 
- '.'' ',.· -·. '~ ·:- -~ 

querían el drama de los reyes,_ la historia de lo~ héroes. Escribió un guión para. la 

película Majdoor aunque, como dice Ram Bilas··~h~rma, ''no tuvo·la libertad de 

escribir el guión como lo hubiera querido". 1 

La vida de Premchand estuvo llena de sufrimientos; de.hecho, en cuanto a los 

sufrimientos humanos, comenta Ram Bilas Sharma,-1a vida del escritor indio se 

1 Or. Ram Hilas Shanna. f're111dwnd aur 11nka y11g. Nueva Dclhi. Ra_ikamnl Prakashan. l 993. p. '27. De nqui en 
aJc·lantc wd;1 la traJucción Je las citas es min. al contrario. mcncionar0 el nombre Jc·I traJuctnr 
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parece a otro gran narrador, GorkL .. \/.arí()s e!?t@i9sos {Lj[l() ~~:u;~[lg~ ~~s Shya111príY:a 

Dwivedi) han s~ñalado tas similitudes entre ambos.2 

La literatura de'pr~m¿han.d el'llpezóe·n 19oClytermínó con su novel~ G.odan 

en 1936, ··e1 .;añoen~ue--c~mu~r¡~er.i•escritar;~:En~. sus036~-aAo~:de>Ji8ai~1it~ra1ia 
Premchand logró lo qué l1_ingún~9tro escritor:.;13¡J: hirl~i: dar:uili\/ersaTidad a los temas • , • , • • • ~= , • •,' , , ; •, • • e". ,., - • O ,• • -.• ' •' ' '" •' 

entretenimiento, sino que: teriía:~d- pfgp~sit6: la -transformación (en el término de 

Luckás) de la socied~d. Gd;dan· r~~¡~j~ J'A ;C:bmpromiso del autor con sú sociedad. 
. >-~'-- '"::~~---·-_"·':" .. -> . . ,~·: ." "-:~::;- -~+- '·' - :·' ··~ ,. . - ' . .. 

Esta novela es el procÍuctp. de lci!renov~C:ióri literaria, no sólo en cuanto a las formas 

narrativas, sino tambiég eh e(cqnt~~íd~, ~/esto se debe, en gran parte, a la influencia 

de otros escritore_s.e_:_urc)p,~()s;!iec:).Tolstoy y Gasworhty eran sus favoritos; inclusive el 
- -• .·· .. · . - ... ·'·e• ' . • 

narrador indió tr~dqJo ~~k~s~e·~abk of. Methuselah, The Sil.ver Boxy Strife al hindi. 3 

·El narrador ind_iÓ. ~iyi9(ed Una sociedad y en un tiempo lleno de conflictos y 
. .-_ ... , - ·;· .-. - -- - - - - - .·. . -

problémaS; desC:le du~era;jm1ekviolas explotaciones (existentes en gran media aun 

hoy en día) de los campesinos por parte de los terratenientes, los sacerdotes, los 

comerciantes. Y la preocupación por esta clase -por los de,abajo,;_ marginada y 

explotada, se vería reflejada en la narrativa de este escritor. En su obra se muestran 

los efectos de movimientos sociales de la época en la vida del hombre ordinario: el 

campesino. 

/l/l·m 
\'ª'e' l'rahhal--ar \lacln1.:. l-t111r dec·,1cl~.1 of l11dw11 /it~l'<llt11·,·. Nuc\a DL·lhi. Cll<.:tana i'uhl1<.:atin1i-. llJi<>. p. 1u-

------------- --
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IV.2. La historia literaria. 

El cuento como género e~ un fenómeno literario reciente en l,a India, considerado por 

muchos ··comoprod ucto~de ·los:cin ici.os del~siglo:')()(; .. otros~ conside.ran.su aparición a 
' -- -- _:_-_-_ ·--~~~--.'.. . . . /_~> .. " ... ,... . . .. · . ·.;· ' -

partir de la ~egL1ndéJ ~ita9 del sigloXI?<:; EnCu~11tcfa,sU.tfesarrcíllo y su forma actual. 
_-:-~: . ' . - . . - - . . ' ' - ·,t ·;·, ~-' ., 

según K; .. · N~tw~r $i.ngh; ''es en'gr~n ri1'3dJda 're~µlt~dd deJimpacto del pensamiento y . .. .. '. . ". - , .. , ·- ' ' - . - .- .. - . 

las ideas occid~11t~le$~':.4:.'Hélblandoso~re. el d~scirról1odel cuento moderno en la India 

y situándole>· a:principios del siglo XX, opina Gordon Roadarmel en el libro The 

Literatures of India: 

The modern Hindi short story, despite the presence of fiction in Sanskrit and Prakrit 
literature, and despite the early Hindi prose fiction in the nineteenth century. is 
considered by most scholars to be a twentieth-century development. with the first 
'original Hindi story' being placed somewhere between 1900 and 1915. There seems 
to be a general scholarly agreement that the model for the modern Hindi story was a 
western one. transmitted to sorne extent by way of Bengali and Urdu In the '20s. '30s. 
and '40s, stories were written extensively and were popular with readers: but few 
Hindi writers chose this genre exclus1vely, and few writers received critica! attention for 
their stories equal to that given their poems or novels" ; 

El crecimiento de la novela en la India tampoco es de muchos siglos atrás, 

sino que parece haber comenzado en la segunda mitad del siglo XIX. Varios factores 

contribuyeron a su desarrollo, como las traducciones d~ ~óv~Ía~:europeas o la 

llegada de.lá~ ide~S modernas(occidéntale~; ·asnt;cg~~r l~~~oJimientos socio-
---- 1 t.' - '(-''·· ·. - i_>-- ~'','- ·--.: ·:·~V--_.,_.,. -~::~~~: -~----:::~_ ·;;--.:.-.- -.-,-- :-,~-- -::.~_-

religiosos q·ue< estabéln'-:.t7riieHdd;;'ILJga'r: dente~ de"~ '~a6íón: Con respecto a los 

factores en el crecimi~ritb de la 
0

novel~. dic~'MC1dci11 Gopal: 

'K. Natwar Singh. (introducción). l.us ('l/C!ll/•1.1· de la lndiu. traducción al i:spaiiol de Diana Trujillo. Nu.:va Dclhi. 
Cc,nsejo lndin de Rclaci0nes Culturnles. 19%. p. 1 i. 
- 1:d11ard C. Dinmd .. .Ir.. o.:d .. ThL" Litel'<l/111'<'.I' o/ India. Chicago. Thc Unin!rsit~ ol"Chicago l'r<.:'>'>. ICJi-1. p. 2-12. 

---- ···~ --· 
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What. started it was the renaissance brought about by various religio-social 
movements, including the Brahmo Samaj, Arya Samaj and the rise of Ramkrishna and 
Vivekananda, enlivened by the English novels as· also novels translated from a few of 
the European languages.6 

En cuanto a los antecedentes literarios de Premchand en hindi -dejando 

aparte a los novelistas de otros idiomas indios, corno Bankim Chandra Chatterjee 

(Anand Math) en Bengali; Dr: Nazir Ahmed, Maulana Abdul Halim Sharar, Mirza 
. -· - -

Muhammed Hadi Rusvci (Umrao Jan Ada) y Ratan fljath Sarshar (Fasana-e-Azad) en 

Urdu-. los n9velis;tas . mas destacados fueron .. ·. Bhartendu Harishchandra, 

Purnaprakash'a~r Cbaf1dféJPrabha, ''la prirner§l ·novela ~o~ial en hindi';7 
_c._ y Dewaki 

Nandan K,hatH ( ºhandrak~nta Sant~1). 6tro gran! ng\íelist~ ·q):l(;?. en ~f~'.~to, siguió la 

tendenCia éstablécida por estos dos últirT1oS era f<i~flor)lai.:;G~sw~rT!i; ,;who dÍew 

heavily on the richo storehouse of Sanskrif literatur~.asjw¿'.IJ:~s ~fth~. Éng·l¡sh novels 

of his time to write on social, historical a.nd rorr1~ntiC therrie
0

s''.. 8 ,E~ di~hc;Vi=scenario 

literario, aparece Premchand, quien en los siguien\e~ ~D9~·11~9§!Jié;l·a considerarse el 

novelista más importante de la ficción hindi. Con ,scii-~~~a'tanf1 ~bB), la colección de 

los cuentos escritos en la lengua . urdu, conienzó :la ~¿ida: literaria . de Dhanpat Rai 
- ' . .-. ·.· .,, ' -· .. ' 

Srivastava9
: En los años posteriores empezó a escribir en: hindi. En cualquier idioma 

·, " ' 

que escribiese el narrador indio su con.ciencia poética.y política no iba a variar. La 

primera gran novela escrita en hindi de Premchand, Sevasadan. se ve como una 

continuación de la tradición literaria en hindi. Esa novela estuvo inspirada, 

~ i'vladan Gopal. .\/1111s/11 l'rc!111L·ha11d . • 1 /i1crw:1· h1ugraphy. India. Asia Publishing Housc. 196.J. p. 30. 
"Thl' first social nml'I in Hindi". lc/1!111. 

)', ldem. p. ~3. 
" lkspuó. dl'hido a la prohibición pll<'.,ta sobn: sus libros por parte del gobierno bri1ünic¡1, .:111pc1ú a l'Scribir con 
el 'l'udt1n11110. i'rl'111cha11d. ~ con l'Sle seria 111<',ior conocido. 
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principalmente, en las ()bras de Bhartendu Harishchandra. 10 Respecto a la 

publicación de las primeras obras de Premchand hay una gran confusión; según 

Madan Gopal, la primera novela de Premchand parece haber sido Asrar-e-Maabid, 
-< - . 

publicada. bajo elnomb~ede "Dhanpatrai, alias .. Nayabrai All9hab~~i!I.~ 1 . 

Las obras literarias provenientes de occidente, como las nóvelas históricas de 

Walter Scott (1771-1832) y de Alexandre Dumas (1802-1870), influyeron en la 

primera generación de lc¡s novelistas indios. Novelistas corno Thackersay ( 1811-
.·' " .. 

1863) y Thomas Hardy•(1!3Aq.:1928) también dejaron un E:;!fecto en esta generación. 

De hecho, una de las c~:Ks~6u~ncjas,'además d~;la.~r~ocupación por la realidad 
. - -·· ... '· : ,. ·- ,.. ·-

social de su país, tu'e ~u©f1d~primeros noveilistas indios comenzaron a mezclar la 
~. .• . . . . 

realidad con los el~méhtos sobrenaturales, tanto por la influencia occidental como 

por el hecho de q'l.le dichos elementos se hallaban en la literatura f~lklóric'a de la 

India. Hablando sobre la influencia de la literatura occidental y d_el usó de los 

elementos mágicos y sobrenaturales, comenta Prabhakar Machwe; 

The picturesque and the baroque in fiction appealed to lndian writers and so we find in 
early Hindi. Marathi, Gujrati, Bengali and Telugu novels quite an admixture of the 
incredible. impossible and improbable not only in situations and characters but also in 
the ultimate purpose and plan of the novelist. Partly because the love of the 
supernatural was already present in our folk-literature. and partly because of the 
citadel of idealism or the 'ivory tower' in which the author presumed himself to be 
safely located. early lndian novels read more like Arabian Nights or Scand1navian 
Sagas than modern novels. Our whole approach to history was romantic and more so 
under the influence of Western eighteenth and nineteenth century fiction ' 2 

Si bien en los siglos XVIII y XIX los narradores mezclaban los elementos 

reales con los sobrenaturales, con un enfoque romántico de la historia. en las 

1
' i\laJan Cit•pal. "/' di .. p. 29. 
"Tlil.' l.'arlil.'>t 110\l.'I \Hittcn h~ J>rcrncha11d sccms to IHl\C bcc•n .·lsrw·-,•-.\/,1uhiJ J>ubli~hl.'d umkr thc• namc of 

·1Ji1;111patra1 ,,¡,,,, '\a\ahr.ii AllahabaJi"'. f\ladan (iopal. u¡1. 01 .. p. 3-l. 
J'rabhahar:<..!a<:lll\l.'.o/> cll .. p. JO:; 
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primeras décªcja~ del siglo XX en la India, lél narrativa tuvo un cambio; desde los 

elementos reale~. fantásticos, increíbles y románticos cambia su mirada a la realidad 

social, y los narradores se enfocan en el tema de la vida en el interior del país, de la 

trasformación en esta vida, asumiendo así el papel de los reformadores sociales. 

Pero si algunos novelistas se limitaban en el uso de literatura como un medio para 

las réformas sociales, criticando la realidad social existente y hablando sobre las 

alternativas, buscando la respuesta en las ideas marxistas, otros, como Premchand, 

no sólo hablaron de la realidad y de su transformación, sino que dieron otra 

dimensión a la literatura, una dimensión hUniana, mostrando los conflictos sociales 
• ' ••· •,_ -.. :·· o 

como conflictos internos del homqre. Además, la crítica; en gfé:ld.C? rnªYpr,.~e realiza 

mediante los personajes. Otro aspecto más particular que'tr~ta ~l~~ªrré:lcior e's ~ómo 
se establece la relación entre los campesinos y el sisteina,·cómo los caéiqúes,con el 

apoyo del sistema, acumulan su poder y lo ejercen en la vida campesina. Dice 

Prabhakar Machwe 

The third common point in lndian prose literature of the 20th century is the study of the 
peasant-landlord relationship, the sympathy extended by the novelists to the exploited 
and the underprivileged. the description of the backward rural masses steeped in 
superstition and victims of privation and penury. 13 

La narrativa de Premchand relacionada con la de esta generación no sólo 

transformó la literatura local en literatura universal, sino que alcanzó significación 

más allá de las fronteras nacionales. El narrador mostró desde sus primeras obras 

1
' /J,·111. p.~ 1-~~ .-\d.:ma' ck l'r.:mchand cn hindi. hubo otros no\ .:lisws c•n otra> 1.:11!.!lla' i11d1.1' <:U\·" obr;1, 

trataban d.: Jil'ltP tc·m.i. l'Pllll> SaratchanJra Chat1.:1:ii .:n bcngali. /'.1//1 Sani.11: B K llaru:1 c•n ;i-a1111. \',1!'1;¡ /',11111· 
f.11h1111: J·aJ..1n11,1h;111 Sc·11ap;1ti c·11 Pri:a. C'hh11 .\11111.-lthu U11111h11: Lnna\a l.aJ..shminara:an cn 1<:lug11. \/,ilr•alla: 
:\khilan c·n tamil. ·1 . ...:,1/ l 1!11kl111. Si\ 1-.1111 Karanth en l..annada .. l/11r1i/1 \/11!/1ag,•: T S l'illai .:n mala: alam 
/(,111111.in...:.di. Ra1c·11dra S111~h lkdi c·n urdu. lk e 'h1i.!.ir .\"11/1.,1: J>hanish\\ar 1\ath ··R.:nu" c'll h111d1. \/,11/,1 111.11.i/: 
\' \1.1dc.'1llJ..<1r c11 111.1r.11h1. l!.111.1.l!11n1 .1.li: l'annalal 1';11.:J c·n ~ujr;111. .\/,¡/<'f,1.ln-.i:: Ja,\\alll \111'.,'h "K,lfrnal·· c·n 
pu111.ih1 . . \1! 1 ·.1.1 11u,~/;: 
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una visión realista ele la ~ociedcid india -aunque la presencia de elementos 

anteriores seguían teniendo su sombra-: temas como la crítica del sistema 

existente, una preocupación por la miseria campesina, una denuncia del sistema de 

castas que devorabay.sígue.cdevorando a la sociedad india y la condición trágica y 

agónica del campo indio, las creencias supersticiosas y las costumbres a las que 

estaban arraigados los campesinos. son algunos de los aspectos que marcan de una 

u otra forma la ficción de este narrador. 

En la obra del narrador indio se da una interpretación del proceso histórico de 

la realidad rural del país. Se ve una búsqueda del origen de los problemas sociales. 

de la hegemonía de un sistema corrupto. En su narrativa hay un proceso de cambio. 

es decir. si las primeras obras reflejaban un idealismo, las últimas, especialmente 

Godan. muestran la actitud realista del narrador. En Godan, afirma Vijay Narayan 

Sahi. el realismo ya no tiene un sentido convencional. sino que se convierte en una 

perspectiva de la narrativa, en lo cual se muestra la cuestión central del hombre. 14 

Sus novelas importantes son Sevasadan. Nirmala, Gaban, Pratigya. Vardan. 

Premashram, Rang-bhumi, Karma-bhumi. Kaya Ka/p y Godan. Después de esta 

última. él empezó a escribir una novela. Manga/-sutra, pero debido a su muerte ésta 

quedo inconclusa. En su narrativa hay una transformación. Si bien, como dijimos, en 

sus primeras obras se presenta un idealismo, en la última, Godan (considerada su 

mejor novela). el narrador abandona el idealismo y se adhiere.a la realidad social, a 

la critica de la situación de los campesinos. En otras palabras. "hay un proceso 

temático -del idealismo a la realidad- en cuanto a la vida y sociedad. los individuos 

· \ 1_1:1;dc·\ '.;1r:1;a11 ',;ihi. "(j,,./,111". c'll Sat;a l'rakash i\lishra. ed .. (iu.!<111 '"' 111,1'11.n-.1. ·' ,.,j¡_.i .. 11. l11d1.1. ,,11 

1-.:.il1.1111 l'ubl1c,1, 1u11. 1 <l'lt>. I'· ] 11. 

--------------. 
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y sus caracteres". 15 Otro rasgo que lo distingue de la narrativa anterior es que la 

realidad no se narra sólo a partir de algunos acontecimientos, sino. también a partir 
' ' . 

de los personajes, de su visión y de su reacción ante los acontecimierit0 s; es decir, 

de sus vidas y de cómo repercuten hechos históricos en estas' vidas; Además, es la 
~--·.'=;ic=-_-_----= 

primera vez que en la literatura hindi "el campesino incúo~es ~r~sehtado como un 
- -· -- . . - . ' 

individuo". 16 En Godan ya no sólo se réfleja lar~alidad.so~ial, sino también una visión 

analítica y subjetiva de ella. Sobre los aspectos que distinguen esta obra de la 

narrativa anterior, comenta Ram Swarup Chaturvedi: 

Premchad es la predicción efectiva de la madurez de la novela hindi. El problema de 
la realidad social que habian visto los novelistas anteriores en la medida del idealismo 
y del realismo. Premchand lo entiende en una forma heterogénea e integradora. ' 7 

Premchand influyó en gran medida en la siguiente generación de narradores, 

como Jainendra y Ajñey, aunque estos dos narradores ya habian publicado algunas 

obras (Jainendra, Paraj en 1929); sin embargo, la mayoría de sus obras fueron 

publicadas p9st~ri~ri"n!:)nt~ a Goªarí. La prosa posterior iba a caracteri:Z~~se,·"tanto por 

la influencia. de Prernchand/cofiió poÍ el surgimiento de una hUe0~:21a~e thedia en 
' • ' - - - '· - - . - - '" . - . « : .-. . . . . . . -. . . . - " -.- - ' . ; . < :;~ .-; - - " - ' '- i ' ' -, '. 

-~''· ~~ 

1as grandes ciudades. ?spetto dueva..se•había iniciado,. aungu~.eF·rD'.~n9r grado. en 

Godan. Debido a la renovación:querhedianté.Godarísé:feéfliiaie6Ua;harrativahindi, 

no sólo ésta es considemda~ c¿rn~ eLhito enla lfferatur~ 8indi, ~in()'. también como 

una expresión artística de los cambios en la sociedad india, especialmente de las 

'' Krishnadev Sharma y Maya Agrawal. l\atlwkar Premchand aur ,\fansarovar, Nueva Delhi. Anita Prakashan. 
19<>3-94. p. 11. 
'" l3cchan. "l'remchand ke patron ka charitra vikas''. en Satyendra. ed .. /'remchand. Nueva Delhi. Radhakrishnan 
l'ublicatiun. 1976 (3" reimpresión. 1989). p. 55. 
,- Ram Swarup Chatur,·cdi. "Uodan ki bunavat". en Satya Prakash Mishra. <!d .. Godan ka mahtm•a, 3·' <!dición. 
India. Nai Kahani Publicación. 1996. p. 25. 
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primeras tres décadas del siglo XX. Sobre la trayectoria literaria del escritor. dice R. 

C. Majumdar: 

The greatest novellst and short story writer of modern Hindi 1s Prem Chand ( 1880-
1936) ·Apart from his short stories. rivalling the best 1n any language and giving a 
most convincing and a sympathetic picture of the life of the people. he has some half 
a dozen b1gger novels to his credit. His novels are social and analyt1c 1n the1r themes 
and the1r approach". 'ª 

IV.3. Godan y la sociedad india 

La realidad social mostrada por Premchand es la de los seres que habitan en un 

determinado pueblo, es decir, en una sociedad dada, en un tiempo y un espacio 

específicos. Premchand, en Godan, manifiesta la realidad de la sociedad india. la 

misma que está dividida en cuatro castas: Brahmín. Kshtriya, Vaishya y Shudra. Ésta 

última es la más explotada y marginada. El novelista crítica esta explotación de la 

Ciltima casta por parte de las tres primeras; La vida de Hori, el protagonista de 

Godan, muestra la lucha de un hpmbre"ordinario" ante esa realidad cruel. Y vemos a 

este hombre caminando entre numerosos conflictos de su sociedad; como la 

situación conflictiva entre el propietario y el campesino, lo antiguo y lo moderno, lo 

rural y lo urbano, la vida y la muerte. Afirman Krishnadev Sharma y Maya Agrawal: 

Premchand es considerado como el narrador que revela al hombre ordinario y su vida 
social. También es visto él como el relator principal de la vida campesina india. Hay 
dos razones para esto. La primera es que la temática a la que acude él proviene de la 
vida de la gente ordinaria. La segunda es la forma en que se narran dichos aspectos: 
su arte llega con facilidad a cualquier lector, común o distintivo. 19 

"R. C. \laju111dar. r:ditlll" general. /fi:,·1rir1· a11cl C11!111rr: o(thl' lndiw1 f'L'uplr:. vol. X. 13omba~. Bharti~a Vid~a 
l~ha\all. 196~. p. 18~. 

'" Krishnadr:\ Shanna ~ \la~a ..\grawal. op. di .. p. 16. 
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Entre las novelas de Premchand, Godan es la que mejor refleja la 

preocupación de este~ narra.dar por la· miseria/campesina. En ésta se narra con 

perfección Ia vida campesina in~ia~ y niediant~ la vida de Hori, .se reflejan la lucha y 
--=- - o-=='-- =;-_o---=-=---_co_--- -c~c.=.o_--'-=o•·-=-;--=- =--ce=-=~"'- -~·--=-o-c-;.oo-_c;---"-0::~·.::c__.=:_~~;,-~-'~:,,---

los conflictos·de 0 unhombre ante· su cruelrealld~d:·Además,.en esta novela, una ele 

las características partipulaíE!S es qye no.sólp narra la vida de los campesinos, sino 

también la de los caciqdes.~s&s ~~o~le~a5c~Y f~ustraciones. 
En ''Kafan;', .a traves de los personajes -Mádhav y Ghisu- no sólo se . . . 

muestra el;,C()nfliCto~~e>unª sociedad,. sino del hombre universal. Es un relato de la 

condición humana. Los personajes de éste no están preocupados por las cuestiones 

de moral, sinó por el hambre. El narrador nos presenta lo interior del hombre. y al 

grado que ·puede ir él debido a sus situaciones precarias. En este relato. no hay 

ninguna necesidad de examinar a los personajes a través de la perspectiva 

moralista, sino hay que ver en lo interlorde los personajes. En narrador revela las 
'• • -- ~:, e'•_• • ,-_ ":, '. - ".O - • -

acciones conscientes y súbdonsci~nt~~ ·~el hombre ante una terrible situación: el 

hambre. y cómo éstc1.?bliga a Mádhav que sea indiferente a su esposa, Budhiyá, 

quien está muriendo del dolor del parto.20 

En Godan, Premchand muestra las diferentes facetas de la vida campesina en 

la India de las primeras décadas del siglo XX. La pobreza de los campesinos durante 

:o .. Padre e hijo cstaban s..:11lados cn silencio delante de la puerta de la cabaña frentc a un fuego casi apagado. 
111ie11lras dentro la jo,·en esposa del hijo. Budhiyú. se debatia entre los dolores Jel parto ... l'rc111d1and .. /1110/ugia 
.f,• ,·11¡>11/os. traducción. selección. introducción y notas Je Alvaro Enterria. Barco.:lona. rorrc Jo: Vicnto. 2002. p. 
137. Todas las citas (de ··Kafon .. ) provendrán de esta edición. y do: aqui o.:n adelante so.:ran 1110.:ncionados sólo los 
nu1111.:ros Je las paginas. 



este tiempo 2
' No sólo refleja los aspectos de la realidad de la época. sino que 

también examina el proceso del cambio en la .sociedad india. Cabe mencionar que 

durante el tiempo en que se escribió la novela, estaban aconteciendo en provincias 

como Uttar Pradesh (Belari, la comarca donde se desarrolla la novela es un pueblo 

de esta provincia), Bihar y Punjab, varios movimientos, como el ··movimiento de 

Satyagrah". iniciado por Mohandas Karamchand Gandhi, quien años atrás ya había 

iniciado un movimiento en favor de los derechos de los miserables arrendatarios en 

el distrito de Champaran de la provincia Bihar. El narrador habla de los movimientos 

que ocurrieron y sus efectos en la sociedad india, así como de la hipocresía de la 

clase feudal en dichos movimientos. "En el último movimiento de Satyagrah. Rai 

Sahab logró una gran fama" (Godan, p. 12).ª' Y debido a su participación en dicho 

movimiento, los campesinos simpatizaban con él, pero esto no quiere decir que el 

cacique "haya empezado a mostrar alguna generosidad en cuanto a los que renta las 

tierras o que haya dejado de exigir la labor forzada" (p. 12)b. Los campesinos, a 

pesar de todo, siguen sufriendo. Lo que dice el narrador es que sólo el cambio en el 

sistema no mejoraría la situación campesina, hasta que haya una participación de los 

campesinos, y que cualquier movimiento, en lugar de cambiar la situación, sustenta 

aun más el poder de los terratenientes debido a su relación con el Sistema. 

En la mayoría de los cuentos de Premchand observamos la vida del hombre 

del campo, la problemática de la vida rural, así como la estructura feudal y la 

" .. rhl· 111o•a arresting liH:t about India is thnt her soil is rich and her people poor". M. L. Darling. "The l'un,iab 
pea,a111 in pnhperit~ and debt''. 1925. p. 73. Citado en R. Palme Dutt. !11diu tuclay. Bomba~. l'enpl..:s Publishing 
l hH1,c. J ll4<J. I'· 21 
· l're1ncha11d. r;o1du11. 2" edición. Nue\'a Delhi. Rai Kamal l'rakashan. 198<1. Todas las citas pnl\ ienen de e-;t,1 
edki<>n ~ ser;\n traducidas por mi. En el apO.:ndice d~ la tesis. se encuemra el tc:-;to correspondiente en hindi . ..:u~ as 
llamada' presentMl' en secuencia alfobO.:tica. 

------- ··---- -
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hegemonía que ejercen los caciques. El mundo que vemos en las obras del escritor 

indio está formado por pueblos miserables; enajenados y alejados del tiempo 

contemporáneo de las grandes ciudades: E.s Un mundo de relaciones feudales, 

donde los campesinos son explotados y despojados, sin permitírseles hablar.y con 

un gobierno ajeno que defiende los intereses de lós poderosos. 

Hori es un campesino que su vida entera pasa deseando poseer una vaca. En 

torno a este deseo se reflejan casi todos l()s problemas del campesinado, lo mismo 

que aún hoy existen en gran parte eri lá In.día. En este sentido, "el centro de Godan 

de Premchand -afirma Shiv KumarSharma- es un pueblo y principalmente la vida 

del campesino". 22 Aunque el tÍfl.Jlqd~ la.· novela significa la donación de una vaca, el 

tema de la novela noselirnita;~ ~royect.~rsólo el deseo de Hori de poseer una vaca, 
-, ,,:.-.. . 

sino que nos lleva a un'á·vi~ióri,mé.s amblia de la sociedad india. Refiriéndose a este 

aspecto, comenta Vijaydev Narayan Sahi: 

El título de la novela es un poco confuso ya que innecesariamente lleva nuestra 
atención hacia un acontecimiento (donación de una vaca) lo cual, de hecho. es sólo 
una parte o quizás una pequeña parte de la novela. Lo importante no es cómo murió 
Hori sino cómo vivió; su vida es más conmovedora que su muerte. Además, Hori 
también es sólo una parte de la novela". 23 

La sociedad india de Godan es una sociedad en conflicto, en un proceso de 

lograr su independencia. La visión que se ve en esta obra es una visión realista. El 

narrador cree que el solo cambio en el sistema no ayudaría a resolver los problemas 

sociales; piensa que también se necesita ~I carrü)ioen la sociedad, en la forma de 

pensar de los habitantes de los pueblos. La crítica del sistema es un asunto que se 

:: Shiv Kumar Sharma. "Godan ki prasangikta athva samkalinta". en Satya Prakash Mishra. cd .. Godan ka 
111ahr111·a. }a edición. India. Nai Kahani Publicación. 1996. p. 15. 
:' Vija~dcv Narn~an Sahi. op. cit .. p.9. 
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plantea en casi toda la narrativa de Premchand. En cuanto al tratamiento del tema. 

se ve una influencia de las ideas de Gandhi. Godan es una novela revolucionaria. ··en 

ella -dice Maya Agrawal- se presencian las realidades de las épocas con todas 

sus extenuaciones y paradojas. En ésta no sólo se concibe la realidad social de su 

tiempo. también se manifiesta la historia de la clase campesina de la época" 2
·! 

Aunque esta novela trata de la vida y deseo de Hori. bajo esta historia corren 

varias como es el caso de la condición del hombre en general: los conflictos 

humanos, el deseo y la esperanza, la relación entre los campesinos y los 

terratenientes, la emigración de estos trabajadores hacia las grandes ciudades. 

debido a la explotación por parte de los feudales y prestamistas. la critica a la 

hegemonia de la clase sacerdotal, la religión y la fe de la gente. Es debido a la fe y 

las supersticiones que los campesinos se hallan a la merced de los sacerdotes. por 

la "salvación". 

IV.3.1. Hori: la imagen de la vida campesina 

Hori representa las condiciones de los campesinos indios en la primera mitad del 

siglo XX 25 Él vive en el pueblo, Belari, con su esposa y tres hijos; otros tres ya se 

han muerto, debido a la pobreza. Mediante su vida, se muestra la explotación de la 

clase marginada, no sólo por los terratenientes, sino también por los prestamistas y 

., \la~ a .-\gr;m al. (j,,,/,111. <!k 1·11·l',·h,111. ~lle\·a lklhi. .-\nila l'rakashan. l CJCJi-CJS. p 1 i6. 
·· ··.-\ tl i~idn cllll 1;i Pprcsiún de lns 1a111i11darcs . 

.:1>11 la 111i,cr1a del pudil11. el pais csl•i a la deri"1. L"<1rra11 hacia el an:P. la lkd1a ~ .:! hacha. 
J'¡11·a llll'<'ll"t" lw~ l.i lllllL'l"ILº LºS 111.:_1or que la \ida··. ··1·.,1raclt> de una cancit1n birsa1stas compuesta alredcdur del 
llHl\ i111ielllll ck l 8ll:'"". Cil•1du en Su"111a I~. e De1alle. /.,/ /'<IÍdi'I'(/ ''" ,,, /Íc'/"l'<I. /ll"fl/¡'\"/(/ ,.,,,,,""""'' ,.,, !11</i.1. 
11.~/,, .\/.\. \k"c:u. 1.1 C1>kg1u de \h."icn. ¡q-;_ p. 5. 

------~------- ---
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sacerdotes. Dhania (la esposa de Hori) siempre preguntaba por qué ellos tenían que 

depender tanto del cacique; y "en su vida matrimo.nial de veinte años ella se había 

dado cuenta de que la renta de tierras eia. algo inevitable y que aun con todos sus 
. •. 

esfuerzos humanos .. al19JJ;§lb2().;"C:~Qt~y"o p()r ceritélllº· vi1,1ie"rid() Ja_\(ida más humilde, 
',· '; :·· .. ·:·.·· .·-. ' 

no podían pagarla'; (GociJH, ~. 5).c·Ella cree que si su esposo trabaja en las tierras de 
. . .---·-.• :· .. ··,-·.,<:· . - -

los caciques, como/R~i $khab, esto no significa que él sea esdavo del zamindar (el - . .. -· --

cacique). pero ~o~i c~~e,,que gradas a la buena relac.ión con zamindar es que está 
- ; ,. . :~ 

vivo (pp. 5-6).d Horide~ebd~dé la cosecha, pero cu~¡,qq vi~ne la temporada de ella, 

toda la cosecha se vci a 
0

1~~ rriano!)del caciqlJe §d~.lo~ ~r~;tarnisÚ~s; como lo dice el 

narrador: "Toda la cosecr~ desap~reció;'.el .~aciqu~s~Úl~~c).Jq ~UY()I eLpfestélrnista lo 

que le tocaba a él" (Godan, p. 23):~ Todo loq~§! cosed\~ un campesino se va a las 

manos de los que posee~ las tierras y a;as ~~"r,os el~· los prestamistas, ya que para 
.:.- . >". --~- ---· '<>·· .'· >~-·: ... ··:: _. 

sembrar el campesino d,~p~nd~ de ellos, ~()r ~u>falta de recursos: cómo los va a 

tener. si de lo que sale del campo no qUedá casi nada con él. 
; <. :._- ~~ ;_ ... - ·:·~-:- ·-: . .. "'O ;.·_ --~-

E I campesi~o ihdio, ~orno 10 demuestra la novela, no sólo es víctima de los . .·:~ ·- ' ·' .- _-, . ' : .·.•., ·, ; . ' .- .. : . ' 

caciques y: de-.. los• pr¡;¡stamist~~.- sl~b de un sistema corrupto que apoya .a los 

poderosos. En uno de los fragmentos de la novela se m_uestra c;órJ1o ~I (irispector 

policial llega al pueblo y pide el soborr10. pero Hori es tari. p()pr~; q~~.~no:.!e ,puede 

pagar nada. Algunos campesinos ~pobres-también, auí{que.A'q{tárytAfcciAAo.H~Í'i"."7"". le 
.-.'..'·; ';·::'· .:J:::i o:';:.;·:. ·Y:·,' 

hablan al inspector de la pobreza de Hoí'i: "[~sfmUy: p~bre; ~~kgri{~ú6ho;' río tiene ni 
··,~. ii/ ~}/;.::'. ::,: ¡•~"' •'. 

para comer". Pero el inspector insiste en'qJe' lé~"pa'gÜ'en~algó;i'-~¿'qué>noqlene ni 
·' : ' ... _ - -. . ·. ,"· " . ' ' •' 

cinco?". Uno de los presentes le dice al inspector: "¡Ci,nco,' s~'ñ()r!, ni en tod.as sus 

vidas podrá tenerlos. Si los tuviera, antes qUe usted, estaría el prestamista para 

quitárselos" (p. 115).1 

--- - - ·---------------
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Se proyectan varios aspectos de la vida campesina en la novela, como la 

situación geográfica y social de pueblos como Belari, donde vive Hori: los nombres 

de los personajes, sus rasgos y su habla; la condición socio-económica de los 

habitantes y las situaciones sociales de la época {primeras décadas del siglo XX); la 

dominación y explotación por parte de los caciques, ya que son ellos los dueños de 

los pueblos; Belari es ü~ó'~e;los.tantos pueblos indios; sü descripción encaja con la 

mayoría de los pÚeb!9s de. los'est~dos d!'l Uttar Pradesh yBihar . 
. ' · ,,, .. , ··"······'";o_· e·-··. ;'\.e:;:· .. · '" ·.· .. -.·.· .... ',.. -

-; ,· : ' . ' . -~ : - ' ' \ ' : . . . . ' - . . ' - '' 

Semari: y E3~1afÍ, .1ks '..do~;"· ~~n 'pueblos de la provincia de Avadh; No se necesita 
mencionar e:L n9m9re•d,etdjst.rito: Hori.vive en Belari, RaiSahib Amarpal Singh en 
Semari. Entre los c:Jps,pu~blos hay una d.ista.ncia de sólo.cínc9 millas(Godan, p. 12).9 

En Rai Sahab se, m.uestra, un caqique que repr~~enta a '!aritos existentes en 

esas regiones, así como E31 pdde:r Yel coptrol ql.Je,éstbs/ejerc~n e:nfa vida de los 

campesinos. Cuando uno de sus P~()ri~s l~dibe: "S~ñor, lqs t;ab@j$aOr~sno.qui~ren 

trabajar. Dicen que no'lo: haréÍncha§ta'.qu·e· ~·~·· l~s dé~de:.co~er.'QLl~6c!c¿l~i; quise 

amenazar, dejaron los trabajos y huyeron". El zamin'darre,accibn<{J¡ la siguiente 

manera: 

El rostro de Rai Sahab se llenó de rabia, dijo con much9. enojo: "ven conmigo, voy a 
enderezar a esos bribones. Si nunca les dimos de córner, ¿por qué hoy quieren 
pedirlo? Siempre fueron pagados un anna diario; y así, tendr.án que trabajar, por este 
modo o por otro (Godan, p. 16).h · 

Los nombres de los personajes, como Hori~ ~abar, Jhunia, Punía, Dhania, 

Jhenguri, Silia, Kalia, etc., son los nombres típicos de !Os que hapitari en estas 

regiones del interior del país. También en cuanto a sus rasgcis; así como la 

descripción de las vestimentas, los personajes de la novela son representativos de 
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los campesinos. Los rasgos yla .descripción de los personajes y de sus vestimentas 

cambian, dependiendo de su situación socio-económica. El lenguaje que usa 

Premchand varía también ele personaje a personaje; por. ejemplo; genfe'como Mehta, 

Rai Sahab, Malti, Khanna usa un lenguaje muy culto, u.n lenguaje q~e'normaimente 
se habla en las ciudades y entre gente con una llle]br ·~ltJ~ción ~córiómici, inclusive 

' . . : /~·~--- .- ,. - .. . . . -.- . . " 

usan palabras en inglés; este aspecto se pr~sencJa éri varias partes de lanovela, 

como en la conversación entre Rai Sahab, Malti, Mehta, Khannci (pp; 142-152); 

mientras que el lenguaje de Hori es común, el habla del pueblo. 

La sociedad india en la obra. d.e Premchand es el producto de los cambios 

provocados por el sistema del imperio británico. La explotación d~ lo~ campesinos, la 

existencia de terratenientes en. ~I campo, en la ciudad,. el surglmientb :~e la clase 
. . ._ .. ,. .',; :' :--~; '.: . . -.. ': . -;;. "'. . . 

empresarial y de lós. obreros .• f-jorj, y !?U hijo Gobar re~re~ehtan' I~. situación 

campesina de sU época, así. corho l;s ;migraciones hacia las gfé!n~,e~'~i~dade!): En 

la ciudad, Gobar se convierte de campesino en obrero. ~n l~~c~~pÓs, ~orno dice 
.-: .. ,_.:_: ·,, 

uno de los personajes, Bhola, en una forma sarcástica, los. habitantes pobres son 

tratados como animales, sin ningún derecho: 

También somos humanos. 
Quién dice que somos humanos. ¿Dónde está en .nosotros lo humano? El humano es 
aquel que posee riqueza, poder y lustre. Nosotros somos bueyes y nacimos para 
uncir y arar (Godan, p. 24).' 

En Godan se observa que el campesino no sólo h..~ ~~r~ÍcjÓfel d~recho a las 

tierras, sino que también se ha convertido em' ur'f.e's~lai8 '(iei lds' latifuhclistas;' Son 
. . >';-'; : ' _;·· '.. . ·> ¡;',: '. ... ' i~ ·-- !. ':. ·.' ~-:·) ·.:• ·::... . •'. 

ellos los que ejercen el control sobré la vida dé Horiy!sotire·la 1;.ic:la de otros 

campesinos. La condición de Hori es la condición de la mayoría de los que viven en 
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el pueblo. ··Lo que sucede en la vida de Hori -dice Rajeshwar Guru- no es un 

acontecimiento individual. sino que es la situación conjunta de la sociedad. Por eso. 

Hori no sólo representa un individuo. sino también a la sociedad. y así. el relato de 

Hori es el relato de su sociedad''. 26 El narrador habla de cómo la generación siguiente 

muestra una actitud rebelde contra la explotación (como en el carácter de Gobar, el 

hijo de Hori) y cómo los viejos siguen siendo conformistas. con una actitud fatalista. 

Cuando Gobar cuestiona la actitud sumisa de su padre ante el caique: ¿Por qué 

diario tienes que inclinarte y respetar al cacique, si de todos modos nos cobran la 

renta de las tierras y tenemos que trabajar?. a esto. Hori le dice: 

Si Dios nos ha hecho esclavos, ¿qué poder tenemos nosotros? ( Godan. p. 17).' 

Las circunstancias en el campo se están empeorando, pero los campesinos no 

pueden dejarlo. Aun cuando la situación se empeora y la agricultura no deja nada. 

los campesinos no piensan en abandonarlo. Hori no puede dejar el campo porque allí 

está su tradición. sus costumbres, su prestigio; pero, en realidad, lo que Hori llama 

"prestigio" es otro nombre de innumerables cadenas de tradición: las costumbres de 

la familia, de su casta, de su religión, además, y lo más importante. es cómo piensa 

el protagonista que "él no es un obrero sino el dueño de algunas tierras. aunque esas 

tierras estén devorándolo". 27 

_.,, Ra_j~shwar Guru. ed .. "Shilp·\idhan", en Uodan (a/uduma). Nueva Delhi. Radlrnkrishnan l'ublication. 1976. 
p. 57. 

l.11!111. p. 55. 



Como conclusión, se puede afirmar que Premchand logra reflejar la realidad 

social india en una forma única. La dominación feudal, la hegemonía del sistema 

británico y su íntima relación con la clase dominánte-ha. sido mostrada desde una 

perspectiva critica. Pero el arte de Premchand no se limita sólo a presentar la 

realidad social, sino que su preocupación es también la condición humana universal 

(aspecto que veremos en el siguiente capitulo). Sin duda, Godan es la mejor novela, 

el mejor logro28 de la literatura hindi; es a través de ella que se transforma la 

narrativa hindi. Premchand tuvo una gran influencia en la siguiente generación de 

narradores. Godan, debido a su tema, su estilo y a su estructura. sigue siendo la 

clave para entender la narrativa posterior en hindi. 

Finalmente, la explotación campesina tiene una diferente dimensión en la 

novela de Premchand, comparándola con las novelas anteriores. Los problemas en 

la vida campesina de la India han sido tratados en las sus obras con exactitud y 

certeza. Los personajes en su prosa se ven conformistas, dada la na.turaleza de la 

realidad; es decir, la realidad les ha mostrado que el anhelo de algún cambio en su 

situación ha de fracasar. Hori se da cuenta de esto antes de morir, y Pha11iá también 

se dio cuenta de que en su vida matrimonial de veinte años nunca tuvo alguna 

felicidad (pp. 5-6). Las deudas y las malas cosechas, más aun, la repartición de las 
_,· . :·.·' .. · . 

cosechas al cacique, al prestamista, al sacerdote, etc., no deja casi nada_a Hi)rt,Otro 

aspecto de esta novela consiste en que la explotación ya no sólo se li~ita< a¡ niVel de 

los caciques, sino que; se expande desde los terratenientes hasta Iª burocracia, ~I 

sistema judicial y el sistema político. En la prosa de Premchand hay una denun.cia de 

., Rabindra Nath Srivastarn y Bina Srivastava. "üudl/11 ka katha shilp: sanrachna kc sanúarbh mcin". en 
Ra_1cs11ar Guru. cd .. Uudan (a/odw11a). Nueva Dclhi. Radhal\rishnan l'ublicntion. 1976. p. 116. 
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este sistema corrupto, que se encuentra a merced de los poderosos. como dice uno 

de los personajes: 

La ley y la justicia pertenecen a aquellos los que tienen dinero (Godan. p. 251 ).k 
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V. GODAN_Y "KAFAN" DE PREMCHAND: SUS SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS 
CON. RESPECTóAl.c5s TEXTOS DE RÜ[Fó-

En cuanto a las semejanzas y las ~if~renciél{ entre, los .text'~s de Rulfo y los de 
. . . 

Premchand·-- ( Godan -Y .~Kafa n".), .v.emós""'uná ;similitLJd~.enOO-la;tem¡3tiqa.:ciue_desarrollan 

ambas narrativas, comolo~.-a¿pect(>!{so~ia/~s:lafüiseria""e~el ªi;¡fJí'p(),la.situación de 

los campesinos, sus frustr~6iones; a~i 66nio 18 cóndihió~ kurl1cmá: la Je religiosa, el 

sentido de culpa, el deseo y la esperanza, et~. ~LJ~q:ue .• cab~n1enci~nar, hay otras 

características, como la cuestión estilística, donde 10'.~"a?'s se diferencian, además de 
- ·- .. - ' --- :- ~ .. - . - : ~. - -

las diferencias debidas a las razones históricas c:l~)sus respectivos paises. En la 
.. - .,' '"' _,_- : 

prosa de ambos se refleja no sólo una preocupación Jo"r"fa··~itLJación campesina, sino 
:_·;:·, :,· ., . ' 

también por el conocimiento del hombre. An\bm; logran transmitir los rasgos -la 

agonía, el sufrimiento, el amor, entre. otros~ de li;i condición humana. Godan es 

considerada por varios críticos como la' preodúpación por toda condición humana. 1 

Tanto el creador de PedroPararno.;;aztraves'.:d~: p:rsonajes como Pedro Páramo, 

Juan Preciado, Juvencicí Nav~, Ó61ore~-Rreci.ad~ •. e'.ntre otros, como el narrador de 

Godan, mediante Hori, Dhaniaol3Ódhiyá¡'-Góbar, Raí Sajib, Ghísu,y Madhav, refleja la 
<', "',-- _,, ··::,, '··-·- •• ,,. ·,\ •• • • - ' - .-

dolorosa condición del !1om6:r~.<a~Í cómb 11 a~gustiÓ~( situación social. En sus 
• ;.• '~'" ,- ,.,"". • . -- ,.. • ,_e '•e. - - '. ··--·. - -. ' -

narrativa de Rulfó se ml.JesÚa:·¿órho,•s~ d~tíe~eiy se manipula un movimiento 

campesino por la misma clasé contra la cual está dirigido, es decir, cómo el cacique 

utiliza en su favor la fuerza popular", en la de Premchand los campesinos son 

1 C/i-. Yugcshwar. "(Jodan: sampurna manushya ki chinta", en Satyaprnkash M ishra. ed .. Godan ka malwtva. 
India. Nai Kahani. 1996. pp. 70-76. Sobre la tradición de los novelistas indios en cuanto a la naturaleza humana. 
Jici: l'rabhakar Machwc: "The intcrest ofthc lndian novclists in human mind and its intricacies and complexitics 
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conformistas, no se quieren rebelar contra la .explotación, y.algunos. como Gobar, 

que quieren hacerlo, son callados. En el caso de México, hubo una revolución, una 
. ,. 

reforma agraria; en la India, es la ausencia de reforma agraria lo que empeora la 

condicióncampesiha: En este país, los problemas-.d~ los·campesinos vienen desde 

tiempo atrás. Los supuestos cam_bios en su situáción no eran otra cosa que 

establecer el interés del imperio británico: Una de estas reformas, en cuanto a la 

tierra, era el "Permanent Land Settlement", iniciado .ya en 1793 por Lord Cornwalis, 

quien había reorganizado la adm.inistración para sustituir el sistema anárquico de la 

explotación individual y el incremento arbitrario de renta de tierra ("land revenue") 

mediante el experimento di:) "Arreglo permanente de tierra ("Permanent Land 

Settlement"). Esta reforma estableció una nueva clase como base social del régimen 

británico, mediante un pago fijo permanentemente al gobierno. Pero todas estas 

iniciativas, en lugar de cambiar la situación, la agravaron más, beneliCiarido a los 

grandes poseedores de tierras, y más importante, al régimen inglés, para su futura 

explotación. 2 En la década de los 30's del siglo XX, el análisis del problema de la 

tierra tuvo su surgimiento. Varios economistas hicieron estudios de las políticas del 

gobierno y llegaron a la conclusión que dichas políticas eran opresivas y arbitrarias. 3 

is 1101 ne\\: it h•1s a tradition". l'rabhakar i\1achwc. 1-'<mr dl'<"<ldt's of 111dia11 lill'l'<lllll'c'. Nuc1a Dt.:lhi. Clwtana 
Publications. 1976. p. 121. 

'"r\11 these measures werc inl<.:m.kd as rdi.irms. In reality. thl!y were thc ncccssar) mcasurcs 10 ch:ar thc grounu 
ti.ir more scientilic e\ploi1a1ion of lnuia in tlw intcrests o!' thc capitalist class as a 11holc. l'ht.:) prcparcu the 11ay 
for 1h..: 111:11 stage ,,fe:,ploitation by inuustrial capital. 11hich 11as lo work far ucepcr havoc •111lhe11hole cconomy 
of India than thc pre1·ious haphazard plundcr". R. Palme Du11. India rodal'. 13ombay. Peoplt.:s l'ublishing l lousc. 
j l).jl)_ p. 102. 
' "lh: land prnblcm 11as pnscd in the thirti..:s. Caughl by nalional ft.·nnur Dr. J.C. Kurnarappu. thc noted 
(iandhian en111nrnis1. carried ·out in !l)30 a Suney ,,r \latar Talul-.a ... J'his 11as <lllC o!' thc pinnccring studics 
cn11cerni11g 1hc rnral penplc. 11 11as rwl a 1·illage 1 Ta lula l -;111·1c) prupcr as 11c und..:rsland illday by .1 socio­
'-'L'<llll>lllrc sur1.:) nfa 1 illagc. 1111as a prnhlcm-oric111.:d s1ud) l'h.: autlmr -;oughl In 1e,11hc h)ptilh.:sis thal land 
rc1.:nue as k1 icd by llH: lhitish (in1crnm.:111 llll lhc pcasanlry in thc \!atar Taluka 11as opprc>SÍIC anu 
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Premchand no sólo revela la realidad social, sino va a las raíces de ella: 

realiza un análisis introspectivo de la condición de los campesinos. Si México tiene 

su representación en Comala, India tiene la suya en Belari, la comarca donde se 

desarrolla Godan. En ésta se refleja la contracara de la explotación feudal y la 

barbarie del poder, como también sucede en la novela rulfiana. Según George 

Freeman: "Pedro Páramo is the reenactement of the !heme of the enslaved peasant 

and exploiting landholder". 4 

V.1. Condición humana 

En Godan y en "Kafan" se describe un mundo en donde los caracteres individuales 

son sólo parte de un conjunto. Algún acontecimiento sirve para des.cribir las acciones 

y los conflictos internos del ser humano. En la obra de Premchand no sólo se ve una 

preocupación por una clase, una sección de la sociedad, sino por toda condición 

humana. "Tanto Hori como Rai Sahib son sólo dos pártes de la condición del 

hombre". 5 La circunstancia en que viven Hori. y Budhiyá es la de varios de los 

personajes del narrador indio, y .. en general; del. hombre. En. Godan, la situación 

social puede variar entre ciudades y puebl~s. campesi~osyé::áciques, pero los temas 

de la condición humana, como su emoción, sufrimiento, la bondad y la maldad no 

varían. 

hurdensomc". S. :--.1. Shah. Rural d1!1°1!lup111c111 in India: pla1111ing <111</ re/árms. Estados Unidos. South Asia 
13ooks. 1977. p. 18. 
1 Clenrgc Ronald Frecman. /'araclisl! a111! jiill i11 1?11/fo '.1· "/'edro l'círa1110 " . . ·lrchety¡u.! a111! .1·1r11,·111ral 1111i~1·. 
Cucrna\aca. CllJOC. (Cuaderno -17). 970. p. l '5. 
' Yugcsh\1 ar. •1/'· el/ .. p. 75. 
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'Kafan" es el mejor ejemplo para mostrar que el narrador indio no se limitó a 

la denuncia social. sino que se preocupó también por los conflictos internos en la 

vida de sus personajes. Él. además de presentar el problema C::ótidiano del s'er y las 

raíces históricas de este problema. busca descifrar ta111pi~n_Jé]~ ~c9iC>ri~s y~elcarácter 
--- ---·---·-.--:-;-----.-:-.----:-----,'e--~=--=~-;-="'-·-·--------

interno del ser humano. 

Si Premchan, mediante la vida del protagoni~ta, muestra la~difere[ltes facetas 

de la condición humana, .como el deseo,\ ~G fracáso,, en la narrativa de Juan Rulfo 

también se presencian lás ca.raiteiistica~(fu~~amentales de la condición del hombre. 

como la fe, .la espera~zéi. el a~or~· l~·~vi~le~~ia, el sufrimiento. etc. Tanto en Godan 

como en "Kafan" vemos que la única manera en que se acaba el sufrimiento humano 

es con la muerte, aunque en la 'de Rulfo sigue aún después de ella. Ambos escritores 

miran a la condición del hombre llena de sufrimientos, es trágica y agónica. Para 

ambos la escritura sirve para buscar la condición del hombre; la esenci~ del carácter 

humano. Rulfo muestra la indiferencia, el odio. y la violencia; .esta última es un 

elemento importante en la condición de sus personajes; mientras que para el escritor 

indio la función de la. literatura no sóío consiste en manifestar la realidad social, sino 

en descifrar la condición'hurjiana Universal.. Según Rajesbwar Guru, para Premchand 

la novela es la imagen; d~I ~arácter humano, "proyectar el carácter humano y 

descubrir sus secretos es la esencia de la novela.;."6 

" Rajesh11 ar tluru. l.'d .. "Sahitya ka udi!shya kya hai". en CJodan (<1/uclw11a). Nueva Delhi. Radhakrishnan 
Prakasha11. i•J7(>(rei111presió11.1998).p. 15. 



V.1.1. El deseo y la esperanza 

En las obras de estos narradores se ve un conflicto entre el deseo y la realidad. 

Cualquier des€lo,sea el de Pedro Páramo o el. de Juan Preciado, el de Rai Sahib o el 
-· - ---=--- --- - -- - --=-----=~=-- - ~---;-=-'=--:-oc'==-~-.=-- ~ .. ~-' -== ··-

de Hori, ha de fracasar. Lós protagonistas de ambos constr~yenun mundo basado 
. -: ~ : : - : ' .- __ :: - ,. __ . -.. : - , .. 

en un deseo que al fin se derrumba. Horidesea.te'~erunavaca.yvive todasu vida 

con esta esperanza: "el m$s grande sueño de, su vida, la más grande ambición" 
.. ·-.· ._.· -.: ·.. _.·_;:, ··-·!':·.'.·,: 

(Godan, p. 7).ª Toda su.vicja>lla trabajad6 por lds dérnás; y su deseo de tener una 
'(.' ~""·~. ->_;~'"- : --'.· ~--~;_·. - ~-- _·<·_:_:· :~/ -> .. '>; _:·?;::_; __ \·-~:> ;·:'.:··. _··: 

vaca se ve frustrado debido a su precaria situación económica. El deseo del 

protagonista se cumple m¿mentáneªm~nt~cJarido Bhola le presta su vaca, pero el 

envenenamiento de la vaca, por parte de Hitiii, el .hermano de Hori, acaba con toda _,- , ·.: : ,-,_,., ,, ._.,, :·,· . ,-,- -

esperanza, no sólo de él, sino.t~rnbién:di'.sÚ;fámilia: Los deseos dé los personajes 

Godan se desmoronan ante la re~lid.ad. En 1: n()vela rulfürna, Pedro Pár~mo desea 
-__ .- ·-:- . - . , . ..:· ... _:·-

tener a Susana San Juan e impone sus propias proyecciones en el mundo de 

Susana. Hay una lucha constante en las vida de los personajes, entre sus deséos y 

sus realidades. Pedró Páramo desea el amor de Susana San Juan: 

"Miraba caer las gotas iluminadas por los relámpagos, y cada. que respiraba 
suspiraba, y cada 11ez que pensaba, pensaba en ti, Susana" (Pedro Páramo, p. 21 ). 

pero nunca se cUmpfE:l sü d~seo y muere anhelando el amor de Susana San Juan, 

Juan Preciado vino a CCl~ala con la esperanza de conocer a su padre, con los 

deseos y recuerdos de su madre: 

Pero no pensé cumplir su promesa: hasta que ahora pronto· comencé a llenarme de 
sueños, a darle vuelo a las ilusiones: Y de este modo se me fue formando un mundo· 
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alrededor de la esperanza que era aquel señor llamado Pedro Páramo, el marido de 
mi madre: Por eso vine a Comala (p. 7); 

Lleva consigo el anheló de su madre: 

Allá · lfrillaraS ~nii C¡Lierencia.~B ~1ugar que yo quise. Donde los sueños me 
enflaquecieron. Mi pueblo .... (p, 74). 

. . 

Pero fracasa en el i~t~nt~'de cu~plir su esperanza y los deseos de su madre, ya que 

nunca llega a conocer a su padre. Desde el momento en que él llega a Comala, no la 

habita nadie; Pedro Páramo ya está muerto: 

-No, yo preguntaba por el pueblo, que se ve tan solo, como si estuviera 
abandonado: Parece que no lo habita nadie 

-No es que lo parezca: así es. Aquí no vive nadie. 

-¿Y Pedro Páramo? 

-Pedro Páramo murió hace muchos años (p. 12). 

El deseo del maestro de carril:5iar la situación de los habitantes de Luvina 

fracasa. Tanilo desea ser curado, pero no se cumple su deseo> y muere. Los 

campesinos desean unas tierras, pero las tierras que les dieron ri9 sifv'eh.'_Juvencio 

Nava -como muchos otros personajes de Rulfo- lucha por vivJr,:~ef9e:s,,a~esinado. 
Los revolucionarios deseaban un cambio, pero el cambio qúe llegÓ ria les sirvió de 

mucho. Tacha pierde su vaca y con ella se pierde su esp~rariz~restá'a1 borae de 

volverse piruja. 7 El deseo de Hori de poseer uría váca no se cumple, ni elde casar a 

' ··Por eso le 1.!lltra la mortificación a mi papá, ahora por la Tacha. que 110 quiere vaya a resultar como sus otras 
dos lwrmanas. al sentir qui.! SI.! quedó muy pobre viendo la falta de su vaca, viendo que ya no va a tener con qué 
.:rllrl.!t<:m:rs.: mientras le da por crecer y pu.:da casarse con un hombre bueno. que le pueda querer para siempre. Y 
.:so ahora va a .:star difícil .. (E/ lla110 l!11 l/a111as. p. 32). 
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su hija pagando una dote, ya~que nunca puede ten§rlél, y tiene qu13 "vender" a su 

hija. 

El deseo y su fracaso son temas importantes en la narrativa de ambos 

escritores en cuanto a l¡;¡~coridit:ión,h~mana,:~El'.mundó de0 varios de los personajes se 

va formando con un deseo que después,! poco ~poco, se derrumba. "Si la tesis de El . . .. " ' - ' ' ' . ~ - ~' ' . . - : 

llano en llamas -dice Gustiv().F~res:_esfa vi~lencia y la muerte, la antítesis afirma 
' ' . . .. . · .. ·"" . -. . . . ~ ,· ¡ ) 

la esperanza y la vida". 8 Veme? córf¡º ~?t~Je;peranz~ no se cumple jamás, dejando 
.,_ ..... -.·· ·:·.: ··.· . 

atrás a los personajes con mero~ arifieip~. Eí].el .caso de la obra del novelistá indio. 

el mundo de Hori, basado en un desebÚe'§ .• ullo .de los ejemplos para mostrar cómo 

los personajes tienen una espen:¡hza, ~~r'o,fin.~lm~nte fracasan. Él desea poseer una 

vaca; ésta para él no sólo tiene v~lo~}~~tJ:i~f •. sino también simbólico. Ella simboliza 

su fe y salvación. Pero al fin, el protagonista cae derrotado ante la cruel realidad, sin 

cumplir ninguno de sus deseos: 

La condición de Hori empeoraba cada día más. Siempre fue derrotado en luchas de 
la vida. aunque nunca se dio por vencido. como si cada derrota le diera la fuerza para 
pelear contra el destino. Pero él ya se encontraba en su último momento en el cual 
habia perdido la confianza en sí mismo. Si hubiera mantenido su honestidad, al 
menos podría consolarse a sí mismo. pero no era así. Hizo todas las manías. 
deshonestas y otras. pero ninguno de sus deseos fue cumplido; las esperanzas de 
prosperidad y felicidad fueron ilusiones. Ya no tenía ninguna esperanza. ninguna fe 
(Godan. p. 356) º 

Hori no sólo fracasa en todos los esfuerzos por lograr su ambición, de hacer realidad 

sus sueños, sino muere dejando atrás el anhelo y deberes incumplidos: 

Pero sí, las lágrimas que caían de sus ojos indicaban qué difícil era romper los lazos 
de apego. El apego es otro nombre de nuestro sufrimiento por lo que no hemos 
podido lograr en este mundo. De los deberes realizados y tareas cumplidas no queda 
ningún anhelo. El anhelo queda en dejar a las personas atrás con quienes no 

' (iusta\ o C. Farcs. /111agi11<1r ( '0111<1/a: D <.!spacio <.!11 la ohra dt! .luan Ru/fú. Nueva York. l'ctcr 1.ang. l 991. p. -1. 
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pudimos cumplir nuestros deberes, en aquellos cometidos que no pudimos realizar 
( Goc/an. p. 370). e 

Es el fracaso del deseo que llamamos ilusión. Los deseos de dichos 
' . 

personajes se convierten en ilusione.s. Si los. deseos del protagonista de Godan de 

lograr prosperidad y felicida°d·se hacen iiJsrdnes, el suspiro de Dolores se convierte 
. .\ : __ ',- . 

en tristeza: el deseo c:je ~yar1 Rreciado de conocer a su padre también se convierte 

en una ilusión: lo mismo sucede con Pedro Páramo, quien toda su vida deseó poseer 

a Susana San Juan; el amor de su vida: "Estoy por decir que nunca quiso a ninguna 

mujer como a ésa'' (Pedro Páramo, p. 103). Pero nunca lo logra, puesto que cuando 

la tiene ella yá está loca: "Ya se la entregaron sufrida y quizá loca" (p. 103). Y sólo 

así Pedro Páramo la pudo poseer. El deseo de Pedro Páramo· es tan fuerte. que 

cuando fracasa pierde su interés en cljalquier cosa: su mundo construido en un 

deseo se derrumba: 

Tan la quiso, que se pasó el resto dé sus a~os aplastado eni..ui equipal, mirando el 
camino por donde 9e la habían llevado al camposanto. Le perdió interés a todo 
(Pedro Páramo, !): 103).. · 

. . 

Los personajes van formando su mundo sobre la base de un deseo, y el fracaso del 

mismo resulta. en agoní~. · sufrimientos, frustraciones y \/ioleilcia .. "Ya no queda 

ninguna fe exterior :-:-dice Carlos Blanco Aguinaga~ en qu~ a~:ayars~, En su lugar, 
:-- - - - -· ·-. ---· - . --· .: .. -' :..- -···'- .. --·- .. - . --·· ··.. ._ 

:: .. : . ·- ,;. ·-:-- :·-.· .... , ··. -- .. ,. - ' 

la violencia sorda;( el fatalismo, y esa angustia. lacónica: qJiefa, que{ preñan los 

cuentos y. la novela de Rulfo".9 Es el_ fracaso de, Slj af,,pr/_lo_'que hace qüe Pedro 

Páramo ejerza más violencia; hace que Comala muera de hambre. 

" Carlos Blanco i\guinaga. "Realidad y estilo de Juan Rulf'o", en Re1·i.1·1a Mexicana de Li1era111ra. núm. l. 
s..:ptic111br..:-oc1ubrc. 1955. pp. 59-86. p. 61. 
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En el cuento "Talpa" se demuestra. por un lado, la fe: Tanilo desea ser curado 

y tiene esperanza en la Virgen de Talpa pero nunca se cumple su deseo; los 

milagros que esperaba jamás le llegaron, lo que le llegó fue una muerte precedida de 

dolorosa agonía; y por otroJad(), Ja esperanza de los amantes. o más bien. el 

deseo- los esfuerzos, la violencia, por parte del hermano y de la esposa de Tanilo­

de estar juntos una yezque muera Tanilo de su terrible enfermedad. Pero la Virgen 

no cumple el d~sec;l de Janiloí y además, la esperanza de los amantes se ve 

destrozada. u~'a vez que. TanHo ¡está muerto, ya que los dos se llenan de 
_- '_.: ··:.~.<· ,-<·,;· · .. _ ·e'..~:\:' .. "'· -:,·'._~- ,'.-::----

remordimientQ!), de conciencia.de.culpé): Cyalquier deseo de los personajes de tener 
; __ ··- 1: _,-

su amor o poseer ulla vaca; .;es decir, de. mejora .o salyc¡ción, no se cumple, se 

convierte en u ria ilusión,ypor'~nde;.¡n ~e~ilusión. 

Unos dicen que porque ya estaba cansado, otros que porque le agarró la desilusión ... 
(Pedro Páramo, p. 103). 

V.1.2. La indiferencia 

Otro aspecto que vemos ,en las obras de Rulfo y de Premchand es la indiferencia 
. . 

humana, conyirtiéridos~.ayeces en odio y dando lugar a la violencia: 

.· ·:--- ,.-L>: <;._~ .. /~-­

La indiferencia/el' odió del ~élcfrehaciael hijo "No oyes ladrar los perros", 
"Paso del norte", "La herencia 
de Matilde Arcángel", 
Pedro Páramo. 

La indiferencia/el odio de la esposa hacia su esposo "Talpa", Pedro Páramo. 



La indiferencia del esposo hacia su esposa 

La indiferencia del hermano hacia su hermano 

"Kafan", ''Anacleto 
Morones". "El día del 
derrumbe". 
Pedro Páramo. 

"Talpa". Godan. 

167 

La indiferencia del hijo hacia su padre "¡Diles que no me maten!", 
Pedro Páramo. 

La indiferencia se presenta como un rasgo del carácter humano, y como un 

aspecto social. A Mádhav no le importa que su esposa muera, más aun, quiere que 

se muera pronto ya que as! po~rádescªnsar: 

-Si se va a morir, ¿f)O"r qué no se muere de una vez? ¿Qué voy a arreglar entrando 
dentro? (sic.) (Antolpgía de:cueáto~.p. 137). 

y cuando su padre, GhisÜ; le dice que cómo pUede ser él tan indiferente con su 

propia esposa, éste le dice que porque :·no podría soportélrverla sufrir y retorcerse de 

dolor" (p.137), y cree que la muerte, de unafor111a. la ¡alv~rá:déLdolor:. En el cuento 

"No oyes ladrar los perros", el padre es indiferente a 1~.h~ridade su\,l{o)y 1á ll~va a 

un lugar para que lo curen, sólo como parte d.et.iru:l"ob1Ígaci6ñ. Pero:erp~d(e ayuda 
- . ',- . ·-,_-, ·-.· . - ,-,-º'. :--.-.- .. - ---· 

a su hijo, no porque lo quiera, sino por el amorqu'~· tuvo a su espósa (la madre del . - ·. . ~ . 

hijo). En "La herencia de Matilde Arcángel'/el pac:fre cree que el hijo es culpable de la 
. - . - . - .--. . - -. - . -· - ._· ~- . ;_; . : . - ·- . . . -

muerte de su madre. La indiferenda .~j, I~ r~lación. pa'dre'."hijo es uno de los temas 
" ;. 

que podemos encontrar en váriog de !Ós bÜéotó:S. rLilfianós y también en ''Kafan". En 
• ·.· •'·•; .. ';,, >'•,f• ···I".•';_.,'··· .·• -' ,•. O,·"''' _ •, ' 

-- ·¡·>e::· :-··:' 

el cuento "El díá del.dern.fmb~":~I ~er~'i5n'aj~;_~s\igJa1 de.igdifürénte con su el:;posa y 
-· - .:,:>;::~;::.~· ~t> - <>: , . -

con e1 hijo que va ª nacer, can1~'.én°~afa~;.:0s:M~·cih.avindif~rente ~º 11 sú esposa y 

con el hijo que iba a nacer y·que nunca ~~ció, debido· a falt~·de.cuidado; En "Talpa" 
• •· ' ' •' ·, ~ :• '; '• ; : .". ·. ¡ ' • •'·e 

el hermano no sólo es indiferente con el sufrimiento de su hermano, sino que desea 
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su muerte para RÜder curriplir.suscpr9pc)sitos; en Godan, el hermano de Hori muestra 

su odio y envidia envenenand.o a la vaca de éste, su única felicidad. 

Es la indifer~ncia la que a veces se convierte en odio, dando lugar a la 

violencia; a·tal·gradoque"el hijo"mataal padre, y. el padre quiere matar al hijo ("la 

herencia de Matilde Arcángel''), el éuñado mata ~I cuñado ("Acuérdate"), el ahijado al 
o V O ' o O 

.. ... - . 

padrino ("No oyes ladrar lo's perr()s:), ei hermano alhermano (mediante una violencia 
-.. - ·. ·: ., . . ·. 

pasiva) en "Talpa", el yer~o al suegro' ("An~~l~to Morones"). En "Kafan", Madhav es 
: ·''" -·;· --.-·'- ,: 

responsable (aunque no dir~ctam~nt~) de la muerte de su esposa y de su hijo, 

mostrándose indiferente a su dol;r. 

Otra dimensión en que se puedé ver la indiferencia -y esto más 

particularmente en los textos rulfianos"- es en la .relación entre el padre y el hijo. 

Ésta relación o, mejor dicho, la indife.rencia deuno hacia otro, es uno de los temas 

centrales en la obra de Rulfo. En varios cuentos ("la herencia de Matilde Arcángel", 

"No oyes ladrar los perros", en particule1r), as(.comoen la novela, se ve reflejada esta 
; ~ _:. '. ' ~ -':o. . ·~- .• 

relación o, más bien, esta tensión .• lél. c::ual-e~tádlena de conflictos, indiferencias, 
,' '.'. - .': .. ·· -. ,._. -·:' 

rencores, odio y venganza: "Lo.¿u~-~í-ie;su~() ~ierripr~: füe el odio que le tuvo al hijo" 
. - . .. . -

(El llano en llamas, p. 167). Adérh~s. ést~:relación tie~é Una dimensión social, es 

decir, la relación padre:hij~ rrmite al comportamiento del padre mexicano, las 

relaciones entre el padre y .el hijo de la sociedad mexicana, la irresponsabilidad por 

parte de muchos padres en esta sociedad (México es un país en el que abundan las 

madres solteras): 

El olvido en que nos tuvo, mi hijo, cóbraselo caro (Pedro Páramo, p. 7). 
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En "No oyes ladrar l()S perros" el padre es indiferente a su hijo; ya no lo 

considera su hijo, "porque para mí usted ya no. es mi hijo" (p. 148), lo odia y le 

maldice: "He maldecido la sangr~ que' usted ti~ne de. mi. la pa~e que a mí me 
:.~ ' . ; :: ·-' . -.::.: -. ' :·. 

tocaba la he maldecido''c (p.1 ~ªk.Pfra~r~z~é:>l1 RorJa_ql.J~~el_f)~c:Jre odi~ a su hijo es el 
" ,-.··· ',< ,· ': - _.:,- --;,- -- -.--.----.-=_----;--::¡"":·'- ;--,--;.o-·~~----'o~-:;:~-o=·.-o;o:ó-_"'.O __ -¡o-~.oo=:=:-;-- _--=7'"-- _ 

mal comportamiento por partedef último, porqúé e~tá-·iny'oJ~~r@.d:'~n 'trimenes, de 

los que hasta su compadre es víctim.a. 

He dicho: "¡Que se le pudra en los.riñones la sangre que .yo le di!' Lo dije desde que 
supe que usted andaba. trajinando por los camillas; viviendo del robo y matando 
gente" (p. 148). · · · · ·· · · 

. ' . 
Otro relato que muestr¡:¡ eJ odio.;del padre hacia su hijo es "La herencia de 

·;_'_.- i.-. ·. ··:· _ _. -- -: - .• 

Matilde Arcángel". EL padre c~ee que el;hijo es responsable de la muerte de la madre; 

no le importa su hijo¡ l~oái<Fa t~I grado; que "se le cuajaba la sangre sólo de verlo" 

(p. 162), y como venganzáq~ier~ neg.arle toda herencia, "con el único fin de que el 

muchacho no encontrara éu~)ld'°~·q.r~ciera. de dónde agarrarse para vivir. Y casi lo 

logró" (p. 162). Debido al odio h~bia.hijb, se pone a bebe.r y a maltratarlo; lo golpea, 

no lo alimenta, además de acabar con todo lo que posee con el fin de desheredarlo: 

El Euremio se dio a la bebida. Comenzó a cambiar pedazos de sus tierras por 
botellas de "bingarrote". Después lo compraba hasta barricas. A mi me tocó una vez 
fletear toda una recua con puras barricas de "bingarrote" consignadas al Euremio. Allí 
entró todo su esfuerzo: en eso y en golpear a mi ahijado, hasta que se le cansaba el 
brazo (p. 167). 

Inclusive. quiere matarlo, se une a las tropas federales sólo con este objetivo. Y al 

final, el padre es asesinado, supuestamente por el hijo, aunque no está claro en el 

relato. 
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Y a poco rato. vi venir a mi ahijado Euremio montado en el caballo de mi compadre 
Euremio Cedilla. Venía en ancas. con la mano izquierda dándole duro a su flauta. 
mientras que con la derecha sostenía. atravesando sobre la silla, el cuerpo de su 
padre muerto (p. 170). 

No se ve la relación problemática y la indiferencia entre el padre y el hijo en la 

obra de Premchand con tanta importancia como en. la de Rulfo, sin embargo, hay 

abandono por parte de Gobarhacia. su;padre,; aunque es mLJYc normal y no tiene 

mucha trascendencia.·. Lo qUe•sí e¡ im~drt~nt~para:mirar I·~ i~diferencia humana es 
- ,· • • ••• < ,· • 

la actitud del esposo ant~ su esposa embarazada, y.dicha actitud no sólo muestra la 

indiferencia de Mádhav como esposo, s)no también como padre, el padre borracho y 

ausente, como el padre en "El día del derrumbe''. "Kafan", uno de los mejores 

cuentos de Premchand, muestra ésta indiferencia de un esposo hacia su esposa y la 

irresponsabilidad hacia .el hijo (no nC1Cido); que se muere en el parto debido a esta 

indiferencia. 
- ·- -

Ghisu y su hijo, Mádhav; pertenecen a una familia de.casta baja (chamark Los 
'-, ~. :~-- -- - ~_, -_ - ". ·- :. : 

dos están sentados en silencio delante de lapuerta de la choza f~ente a un f~ego 

casi apagado, mientrasdenfró la joven esposa de Mádhav,•-B~d~iyá;;se·debate entre '.- ·- -· . -_ . ;, -·· ·. - - .. ,__ -~- '·-. - .. . - .. · . - .. 

los dolores del parto. El padre y el hijo son indif~reptes•.a ~Jdo;lor\ están más 

preocupados en comer las papas robadas. El esposa eslá.;,:,és preocupado en comer 

las patatas que en ver a su esposa, "temía que si e~trlba;e~:la cabaña su padre se 

comería la mayor parte de las patatas" (Anto/ogí~:decJent~~.· p. 139). Ghisu se 

acuerda~de una fiesta y cuenta a su hijo có~o~~~¡b[él.~O~id() en ella,; ,co.mo nunca. 

Mádhav, si~ndo ,indiferente .a su esposa.pr~9Ghtc1' ª.~~u ~adre: "¿porqué no se muere 
' - . _,_ - ·· .. ' - .· ' . : ; 

de una vez?", ya que cree .él que así podrá acabar su sufrimiento y él podrá 
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descansar tranquilamente. Y asi sucede, Budhiyá muere en el dolor del parto, con el 

hijo en el vientre: 

A la mañana siguiente Mádhav entró en la cabaña y vio que su esposa estaba fría. 
Las moscas revolteaban alrededor de su cara y sus ojos vidriosos miraban hacia el 
techo: Su cuerpo se estaba cubriendo de polvo. El niño había muerto en su vientre (p. 
141 ). 

Y padre e hijo se emborrachan con el dinero que la gente les había dado para que 

compraran una mortaja para la difunta. 

Otro aspecto que muestra. en est~ relato el narrador indio es que mientras la 
,_ - ' '' . ' "~ - ; 

esposa está sufriendo el dolor de par:to .}está a punto de morir, el esposo, Mádhav. y 

su padre, Ghisu, creeffque ~~tá~~oseída por algún demonio, pero no tienen dinero 

para pagar a un eixorcist~'; Y~eb~ ,de ~st~r poseída por algún demonio, ¡Pero el 

exorcista no trabaja ~or~~lJO~ d~ Url~ rupi~!" (p. 139). 

La indif~rencia e irrespons~bilidi;lct rios recuerdan, como dijimos antes, otra 

indiferencia• e'•irrespoílsabi1Idá8 cfE?¡k~p¿oso' h~ccia su; espo~a:emba~azad~•ein•"EI día 
' ' '- - . - <-;-> .c. - . •, ·,,-, .• - . ,,_ •. ,. . - . '··. . ' ,.,_. ~ . • 

del derrumbe". En este relato de Rulfc:i el narrador no se hace presente durante el 

parto, además se emborracha: 

... mí mujer tuvo ese día a nuestro hijo Merencio, y yo llegué ya muy noche a mi casa, 
más bien borracho que buenisano. Y ella no me habló en muchas semanas 
arguyendo que la habia dejado sola con su compromiso (p. 160). 

Mádhav también se emborracha, aunque después de la muerte de su esposa y con 

el dinero que le habían dado en el pueblo para la mortaja. Agradece a su esposa 

porque es por ella (más bien por el dinero de su mortaja) que él pudo gozar la vida al 

menos por un día; no obstante, al final muestra un remordimiento, ya embriagado: 
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"Se cubrió los ojos con las manos y _se puso a lloréjr, lanzandº grandes gemidos" (p. 

145). 

V.2. La religiosidad 

La religiosidad es uno de los ternas fundamentales en la narrativa de Rulfo y de 

Prernchand; asimismo, es un elemento esencial en la condición humana. La fe es 

esencial para muchos de sus personajes y al mismo tiempo una de las causas de 

sus sufrimientos. Además de ser un elemento de la condición humana Universal, en 

las obras de los dos narradores la fe se presenta como un rasgo de la realidad social, 

un factor más del sufrimiento de Hori y de Tanilo, es decir, la fe es presentada, por 

un lado, como rasgo de la reaHdad religiosa de los pueblos mexicano e indio, metidos 

en supersticiones y creencias en los milagros divinos y, por el otro, corno un 

elemento de la condicic)ni'hu~ana, "corno sentimientos del hombre' y búsqÚ,~da'. de 

una trascendencia". fo E1 a~~li~is deite~a~deia ·te e·nlas o•bras· de a~t5as'~ar;adores 
·. '_. ::~_;'.. ;: ::.: ~ 

es importante, dado que nos peril{it~'éhtend~r ótrbs,aspe9tós; c'oíflb I~ cohdición de 

los personajes, su visión dé 1ii'r~alida~• e:n tjuevi\/~n. d~I <sufrimiento y de la 
... , ··>:, 

explotación. En cuanto al tema de l~':reJigiosidád,comenta Alberto Vital en el caso de 
:....'' ~ '-> .. ,, --· .. ..,_ . 

Rulfo: "la religiosidad es ÚnÓ'de'lo~.cG~tro motores fundamentales de lá acdón de 

Rulfo, junto con_ la \JiQ~ll§i~,·-~f:;d~seoAe huir y las urgencias primélrias, como el 

hambre y el afán de .. senti,rs~orlentado y protegido". 11 En la obra de Premchand 

también es fundamentál el tema de la fe religiosa. El narrador indio no sólo habla de 

'"J. C. Gonzalcz Boixo. Cluves 11arratil'as de Juan Ru({v. León. Universidad de León. 1983. p. 53. 
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esta fe, sino también de cómo la fe se convierte en uno de los factores de 

sufrimiento. Hay una visión crítica de la presencia de esta religiosidad en la sociedad 
. - - -

india. Hori no sólo. es una víctima de la explotación por parte de los caciques, sino 

también de los sacerdótés, quienes;.d~bido~al~J~.del pJotagonista, se apr.ovechan. 

de él, y éste creeX~u~;tódo su~ede a§í, poi-;o~den de una fuerza mayor: "Así es la 

voluntad ·del••·señór:?¿qu~p~~ddh~cery()7 .. (Godah.,· p ... 357)d. 
' ' ~. ".-

Rulfo y PrelTlchandfréisíllit~n la in;iagen de que Dios está ausente, de que ha 

abandonado al pu~bl(), co~o lq ~a Qe~ho'.el gobierno. Casi en todos los relatos 

rulfianos y en Pedro pfi;arno, a'si como en Godan y "Kafán", se muestra esta 

ausencia. 

V.2.1. La religiosidad de los personajes en El llano en llamas yPedro Páramo 

Aunque, como señalam()s antes,, en ·casi tóda la .obra de ,RLjlfo la fe es un tema 

trascendental, .el cuento/qlle 'mejor relata· did1o'tema esc"Talpa", . además de la 

novela. El nombre clel cuerito,·Talpa, se refiere. Cl· Lln fLlgar espedfico, el Santuario de 

Talpa, y las fechas.a1Ú~e~al tiem~belque ;i•en~nJud~rla ~eregrinaci6n y l_as fiestas 

en Talpa. 12 

11 Alberto Vital. Juan Ruljb. México. Tercer Milenio. CONACUL TA. 1998. p. 32. 
1 ~ .. Habia111os salido a 111ediados de febrero y llegamos a Talpa en los últimos días de marzo. cuando ya mucha 
gente venía U<! regreso". (""Talpa". p. 65). Esto se rcli<:rc a las uos fiestas y las peregrinaciones que tienen lugar 
cada ar1o <!n Talpa. Las per<!grinaciones comienzan el 2 de febrero. día de la Candelaria y día de la liesta de la 
Virgcn uc Talpa.~ tcrminan con la celebración uel 19 uc marzo. día de San José. patrono de la población. el cual 
ticnc una pcqucrla capilla contigua al santuario uc la virgen. 

----·----·-·-· --··-~·--·-··· 
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En este cuento.se na rea uria f:>eregrircición de un enfermo, Tanilo Santos, y la 

historia se d~sarrolla en torno a la peregrinación. El protagonista participa en ella con 

la esperanza de ser curado por los milagros de la Virgen de Talpa. Pero el deseo no 

se cumplecr"faniloimuere,~ -eo~ .·-~ -

Vemos aquí la fe representada como lln ras~o del carácter humano así como 

de la sociedad mexicana: la fe como una esp~ranza de ser curado: 

Para eso quería ir a ver a la Virgen de Talpa¡ para. que Ella con su mirada le curara 
sus llagas (p. 57). · · · 

Lo que significa la fe r,eligiosa para el pueblo mexicano tiene la mayor 

resonancia en este relato, una fe muy arraigada y fuerte; pero que no da ningún fruto, 
-. ,·.,''"' .;,, : -- . 

más aún, empeora la corididiófrde los creyentes. De hecho, el relcitó proyecta una 

serie de signos que .. tra~miter:i: la existencia de la fe más como· un factor de 

sufrimiento que comc:í.uná.solución. Mientras Tanilo es una víctima de la fe, su 

hermano y su espos~; quieten aprovecharse de su .fe. A ellos no le interesa la fe, 
·_, . _'. . : 

sino sus d~~eos ~e~Gale~. ~star juntos. El deseo y la negación de la fe en los 

milagros de la \/irgen, por 'parte pe los amantes, se refleja en sus esfuerzos de 

convencer .a Ta~il~ de,2qÜe 'rE:lalic~ su peregrinación, a sabiendas de que no 

conseguirá el milagro.de-ibbt~ne2-1~.s~'1Llci:< 

Por un lado, vem~s ;~n~L'Pe;~samiento de Tanilo el fanatismo religioso, la 
--

creencia en los milagros: él estaba convencido de que la Virgen lo c:u~aria: 

La Virgencita le daría el remedio para aliviarse de_ aquellas 'cosas que nunca se 
secaban. Ella sabia hacer eso: lavar las cosas, ponerlo todo· nuevo de nueva cuenta 
como un campo recién llovido. Ya allí, frente a Ella, se acabarían sus males; nada le 
dolerá ni le volverá a doler más. Eso pensaba él (pp. 57-58). 

------ ---------------
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Y por el otro, el narrador y Natalia muestran una visión escéptica; no creen en los 

milagros, vemos la ironía que hace el narrador-hermano de la fe. la negación de la fe 

en los milagros de la Virgen: 

... íbamos por el camino real de Talpa, entre la procesión; queriendo llegar los 
primeros hasta la Virgen, antes que se le acabaran los milagros (p. 63). (La cursiva 
es mía). 

La fe se presenta en dos dimensiones: como una de las causas del sufrimiento 

humano y como un rasgo esencial de la sociedad mexicana. Tanilo representa al 
. ,. 

hombre a quien la fe:. le "sirve" como la última, o la. única esperanza, aunque. como 

trasmite el relato, losmÍlagros, al fin y cabo, no existen, más bien se acaban antes de 

que su llegada.· E~' I~ representación rl.Jlfiána¡ dice Marta Portal. las actitudes 

religiosas y las prácticas illstitucionalizada~d: 8randes núcleos populares son 

comunes a las colectividades de dulturizaci~n. caiólica hispánica. La oración del 
. -.. ·-.--· ·.--. -, --

. . . 

señor cura, desde el púlpito del santuario de Talpa; es estereotípica de este género 

de devociones y prácticas. 13 Mediahte fas suier¿!ici~nes'. y éreeijdas en los milagros 
. ..- ' ..... -.· --- ' 

se muestra una desfiguración del sentidodel cat~Hci~rno'. 14 Tanilo se muere en el 
. - : 

momento en q.ue. el cura promete la curación de lo~ enfermos por la obra milagrosa - . ' ' . ' 

de la Virgen: 

'' l 'fr. i\larta Portal. R11//(J: ,/inúmica de la \'iol<!nda. 2" edición. Madrid. Cultura Hispánica. 1990. p. 93. 

'' FricJhclm Schmidt también habla de la desfiguración y afirma que en "Talpa". son prccisamcnt<! el fanatismo 
n.:liginsn ~ Ja cn:cncia en Jos milagros los que desfiguran el sentido de Ja religión cristiana. Friedhclm Schmidt. 
··J kterogcncidaJ y carnavalizaci<in en tres cuentos de Juan Rulfo". en Rc,·ista de Critica Literaria 
/.<11111",1111c·r1c<111,1. 1.ima-Barkclcy. n(1111. -17. a1io XXIV. lcr St.!lllcstrc Je J 998. p.228. 

-------~-------- --------·· 



Pero Tanilo ya no oyó lo que habia dicho el señor cura. Se habia quedado quieto. con 
la cabeza recargada en sus rodillas Y cuando Natalia lo movió para que se levantara 
ya estaba muerto (pp 67-68). 

Ni la fe de Tanilo da frutos ni el deseo de los amantes se cumple, las 

intenciones y ambiciones de los dos amantes no son realizadas plenamente como 

tampoco es realizada la curación de la víctima. El deseo de los amantes se convierte 

en una desilusión, y la fe de Tanilo no sólo no da frutos. sino que tiene efectos 

adversos. Los amantes estaban más juntos antes, pero ahora están más lejos que 

nunca, además, con un remordimiento: 

Yo comienzo a sentir como si no hubiéramos llegado a ninguna parte, que estamos 
aqui de paso. para descansar, y que luego seguiremos caminando. No sé para 
dónde; pero tendremos que seguir, porque aquí estamos muy cerca del 
remordimiento y del recuerdo de Tanilo (p. 68). 

Tanilo estaba mejor antes, "aunque se hubiera muerto de todos modos", pero su fe le 

trae más sufrimientos y acelera su muerte. 

El relato muestra una crítica de la fe de la gente; habla de la imposibilidad de 

curación o de alguna sat\lación. m-ediánte los milagros, la imposibilidad· de -álguna 

mejora en la condición·~~di~~te la~fe, la cual, al contrario, empeora la situación. El 

rezo de Tanilo no trae resultado; su fe en que la Virgen lo .curaría no ha.ce ningun 

milagro: 

Siguió rezando con su vela apagada, rezaba a gritos para oír que rezaba. Pero no le 
valió. Se murió de todos modos (El llano en llama, p. 67). 

-----·---~--
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V.2.2. La religiosidad de IOSJJersonaj~§_en Qoc1a_11yc''f<afari" 

Premchand,·comó-Rulfó; presenta las diferentes facetas de la fe humana en un poder 

divino. Como EH1 I~ obra del narrador jalisciense, en la del escritor.indio la fe no sólo 

se presenta. cOmo un rasgo de la sociedad<indiª; _el fanatisr:no, la:creencia en los 

milagro~. sino también como un elemento de la 9okdiciÓn humana. La fe "ayuda" a 

Hori a buscar las justificaciones de su süfri~ie~to• ~n algo divino, es d~cir, como 
' ' ".-.; . . ' 

resultado de la voluntad de Dios; "si Djos:~e ha hecho esclavo, ¿qué puedo hacer 

yo? (p. 17)e. La fe de Hori en Diqs ~s tan fuerte, que él no se rebela contra ninguna 

injusticia o explotación, ni la del sis~ema ni la del cacique; de hecho, en lugar de 

culpar al cacique, atribuye su §Úfrirniento a la volunta_d divina: "Es la voluntad de 

Dios. ¿Qué culpa tiene Rai;Sahib?° (Godan, p. 356).1 

-. ,, ... :, -:.·: -.·· -

Premchand nó sÓlo .mJestia la<fe religiosa y las sUpersticiónes, sino que la 

critica en gran m_:dida, F>~ra él es 1a f~ una d.~Jas:ca~sas ~e qué los campesinos 

indios sean taíl C(>nforn1ist~s. y poreinde, e3l<p1Ót~d¿)~, Éh%afidad,)as costumbres y 

tradiciones\sÓn -rTiu~ új,pÓrt~rites érr~ la-cso6iedad··dritjia:-: ti~ -r€lligión siempre ha 
··,,.·-· __ ,...e·.· -·-_-'-• --=--:-··;:·_ -,~-=-··~- ,;:.·._; '\~>~. ~··. 

desempeñado un p·apel.furidarne[lt~Feir{ la vltja dé los hihaúés~ A·los, principios del 

siglo XIX habi~ c%eefhci~s;rnuy arrai~ac:las en diferentes dios~s y diósas, prádica de 

idolatría, sist~~a rigidc);·d~d;§t~. la gente metida en varios tip~s:de ceremonias y 

rituales. Dice R.'c. M~jumdar alrespecto: 

So far as the Hindl.J masses were concerned, religion meant only an unendin~ series 
of rituals and ceremonies, performed in strict accordance with scriptural rules. 1 

1
' R. C. Mnjumdar. editor general. Histo1:\' ami C11/111re of the lndian People. vol. X. Bombay. Bhartiya Vidya 

Bhavan. 1965. p. 21. 

---~··----
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El protagonista de Godanoo deja sufe n.uoc.;?. es la fe la que lo acompaña en su 

muerte, después de haber sufrido en la vida. Hablando sobre el tema de la 

religiosidad en la obra de Premchand, comenta Lakhmi Sagar Varenya: 

De hecho, en su propia vida Premchand había visto las falacias de las normas 
sociales, y cómo la base de dicha sociedad estaba en las supersticiones: las falacias 
sacerdotales, las creencias en los milagros, creencias religiosas en el sistema de 
castas, en el sentido de arrepentimiento, comiendo estiércol y tomando el agua del 
Ganges, donaciones a los sacerdotes, las peregrinaciones; y las raíces verdaderas 
de la religión habían desaparecido. 16 

Los valores religiosos son muy importantes en la vida de los hindúes. 

Ramayana y Mahabharata, las dos obras épicas, son base de la cultura hindú. Éstas 

tienen la importancia más particularmente en la vida de los campesinos, quienes 

aceptan fundamentalmente las enseñanzas, los valores morales de dichas obras. Y 

es debido a su fuerte creencia religiosa, su hones.tid.ad que los sacerdotes se 

aprovechan de ellos muy fácilmente. Datadi!J es;: el sacerdote del pueblo, pero su 

trabajo consiste en la explotación de los c~W~~;sin~s aprovechándose de su fe y 

debido al respeto que le tienen: "Era un horii~re respetado en el pueblo, inclusive Rai 

Sahab, de los demás ni hablar, se inclina!)a ante él en muestra de respeto" (Godan, 

p. 223)9 . De hecho, es debido a la importanci~ de la religiosidad de los personajes en 

la novela que varios críticos consideran este aspecto fundamental en la novela. 

Según Yugeswar, "aunque desdé fuer~ se ve que el contenido de Godan es socio-
•;" 

económico y político, eri el fondWes humano y cultúral, e inclusive, no se.rá impropio 

decir que es religioso. 17 El p~eb16 ~s victima; ]unt~ co-n Hori, d-e ~u fe. El sace-rdote ya 

16 Lakshmi Sagar Varshncya. "Aupanyasik parnmparn ki pratham charmoplabdhi: Godcm". en Satycndra. ed .. 
Premclwnd. Nueva Dclhi. Radhakrishnan. p. 44. 

,- \'ugc•shwar. o¡J. L'il .. p. 70. 
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se ha convertido en un prestamista. Hori es uno de tantos que le deber1 lo~_intereses 

y que no pueden pagar; entonces surge el problema de la fe, ya que es un sacerdote, 

un brahmin, y no pagarle a él es un pecado que "le traerá consecuencias graves": 

En su mente estaba la cuestión de la fe. Si fuera el dinero del prestamista o del 
terrateniente, no se preocuparía tanto. pero ¡el dinero del sacerdote!. Ni Dios quiera 
que a alguien le vengan las maldiciones de un sacerdote porque no nacerá en la 
familia ni quien prenda una vela, ni quien dé una gota de agua. Su mente llena de fe 
se puso triste. corrió y agarró los pies del sacerdote y dijo con reverencia. ·señor. 
hasta que yo viva le voy a pagar centavo por centavo (Godan. p. 225).h 

La religiosidad de Hori representa la de los campesinos, quienes debido a ella son 

explotados por los sacerdotes. Datadin es como el Padre Rentería, que no puede 

perdonar los péc¡~~é'.~ dé á~uellos que no tienen dinero; los dos viven a la merced de 

los poderosos, d~~c~ciqu;s como Pedro Páramo y Rai Sahib ... Hori no puede dejar 
, . • - : . . . . '-·~· ... ; ,·¡ ' - . -· ; . ;._ •. ._ ,· .• 

sus principiosO: Cuand~ Gobar, su hijo, protesta contra la ,explot~ci6n del sacerdote, 

contra sus falacias yreclama la fe de su padre, éste le responde: 

Hay que respetar los principios, hijo; cada quiek.p~ba:sus acciones. Con el interés 
que nos prestó el dinero, hay que regresarlo. Adémás, es un sacerdote, no podemos 
quedar debiéndole (p. 225).' :j ii'- · · 

La crítica de la religiosidad, de las falacias dJ_p~f~g:Íinaciones y de purificaciones, de 
. ::·'·'- f'i' · ·i::_:.-,v ·. ·-,;-- e·-

"':,>> 

las creencias hinduistas en la transmigracióíi[de•las·a_lmas, de que uno va al cielo o al 
.,;. ,, ,: ··'·; 

infierno según sus aceiones, buená~&c!nf;¡lás,··_si= manifiesta en casi toda la obra de 
-·. ,·:;:··.:··.:t. 

Premchand. El narrador.-nl;Ue~fr~('cóQ i~b~i~ ~~tas cuestiones mediante Mádhav y su 

padre: los dos, cle~pd~~~i~~1:Ra~~M~~a:t~~o'--i1 din:ero que lá gente del pueblo les 
: >".:~:>:· , '<-:' ,.,.,.'., :··:-: ::;.~~~- .- ;·_·:-:~;~;; ;;r~: .. ]: t-:é 

regaló para la mortafo 'e{~ ~mbriagarse,:'~ialogan: 

-Ella irá al paraíso, padre, será la reina del cielo. 
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-Si. hijo. ella irá al cielo: Nunca hizo mal ni oprimió a nadie. Al menos supo 
satisfacer el mayor deseo de nuestras vidas: Si ella ria va al cielo, ¿quién va a ir? 
¿Acaso esos cerdos gordos que roban a los pobres a dos manos. y luego hacen 
ofrendas en los templos y se bañan en el Ganges para lavar sus pecados? (Antología 
de cuentos. p. 145). ··. · 

Hasta el deseo de Hori de poseer una~vaca tiene connotaciones religiosas. 

aunque no son las únicas, ya que, si)a posesión de la vaca le traerá en su vida la 

prosperidad económica, cuando i"e :mu~ra. la donación de ella a un sacerdote le 

traerá la salvación en "la otra". Pero al final de su vida Hori cae derrotado. En la obra 

de Rulfo también vemos una visión satírica de la religiosidad, de "la voluntad de 

Dios". El texto deslinda -según comenta Yvette Jiménes de Báez- la "voluntad de 

Dios" del mal social del latifundio. 18 
. . 

-Y sin embargo, padre, dicen que las tierras de 2omala son buenas. Es lástima que 
estén en manos de un sólo hombre. ¿Es Pedro páran1o aún eldueño, no? 

-Asíes la voluntad de Dios. 

-No creo que en este caso intervenga: la, voluntad ,de Dios. ¿No lo crees W así, 
padre?. (Pedro Páramo, p. 93). · 

Ambos narradores reflejan.-una vi.#ióÍ1 crÍtica de_ lé:)S ~reencias en los milagros, 

de las supersticiones existentes ~h ;~I campo: En las obras de los dos, los 

personajes, tanto Tanilo conio.~ori, son las¡víctinjas de ~u propia_fe. Creen ·remediar, 

mediante su fe, uná dp~dic:lón~:irréiii~diable; Y-?com'() es cle_~eSper~rse,. ambos 
: .:·' .' . . . . . .. '. - .~ 

fracasan. Rulfo, .ló .. rl:i_isrríb iq'uePr~nifhand,irio bébfaÜ de la.fe cOrilo .una. solución o 
·:·~·· '-.--: ... ; '. '· -~' ;':·-<.: : '· 

mejoria en la condiciondel:hornore, sino cbrno'.unHaCtor2rnas:de su.slJfrimiento. Hori, 
.... - . - . . . . - -i: ,-. ~' '· :,.- ' . . . . ' - •.. ·, - - ' ' . . . - .· .-

Tanilo, Maria Dyada, Dorotea, Ecluviges, todo~ sl.Jf~enpor sU te; La religiosidad de los 

" Yvcttc Jimcncz de Bácz . .lm111 Rul/ó. del pára1110 a la esperan=a. México. El Colegio de México. Fondo de 
Cultura 1.-:conómica. 1990. p.159. 

·--~-------
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personajes, en lugar de remedicir su condición humana, la empeora, como la de 

Tanilo o la de Hori. La crítica de la religiosidad de ambas sociedad.es también se 

presencia mediante personajes como Gobar, quien dice a su padre: ;¡Es tu rectitud y 

la religiosidad la que. te_ hace.sufrir" (Godan. p.2()),1 meclia11te eL b~Lf11ªno• de Tanílo: 
, - -. -, - -- - -- -:-- - -----·-------,--o -~,-:-,- - ;:---.....0.-00·==-- Ce ·--=---,_-__ 

"no le valió. Se murió· d~ todo.s modos''.; médiante Lücas Luc;atefo /sus cometaríos 

satíricos a la fe y:lascre~nciá~d$1a·~erte. 
- ¡ --·---::>. _''-' .:t-·-. .. . - > -_ -

-Está en.el.cieÍé:l. Enire los á~geles/Allíes donde está, más que te pese. 

-Yo sabia qu~is:t~b~.;eri la cárc~I. (p. 182). 
o"_.<: _;5'.~ <): ·:. '. ·.;. '. _._ 

Tanto RJ..Jlfci'c'dm~:-pK~mchand nos .transmiten la idea de cómo están aferrados 

los person~j~s~ ~-yf~;li:sfa sll muerte, pero esta fe no Íes:sirve, como dijimos antes, 

para remeclian:Ü~~--·sitJa9ión, sino más bien para empeorarla. En su novela, 
- ., '""·:.>~ ".. - . ,_ 

.. . . 

Premchand mu~sfrálos aspectos de la sociedad:de su época. En Godan, las falacias 

de las norm.as de la religión y de la sociedad S()n mostradas adecuadamente. Ambos 

cuestionan esta fe: muestran la ausencia de Dios. Si en las obras de narradores 

anteriores Dios es hábil y hacedor (Arrecia) y cruel (Revueltas), en la narrativa de 

Rulfo y Premchand Dios ha abandonado a los hombres, como los padres a sus hijos, 

y como el gobierno al pueblo. 

En fin, la pregunta que suscitan los textos de Rulfo y los de Premchand es la 

misma que hace el Padre Rentería: 

¿Pero qué han logrado con su fe? ¿La ganancia del cieÍo? ¿O la purificación de sus 
almas? Y para qué purifican su alma, si en el último momento ... (Pedro Páramo, pp. 
40-41 ). 
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V.2,3. Elpecadoyla culpa 

Otros aspectos,· y de_ hecho una consecue_ncia de la religiosidad, en El llano en 

llamas. y en Pedro. Páramo, as Lcorpo_e_n~ Ggcían~"Kafan". _son lanoción. del pecado 
' - • ' ,.·· • - •• ',- '---- - ·- - ---- - .-- • - ce-_ =--o_-:- --- -"- - ---'---

y la conciencia de culpa. Mientras el ~iirner8 estarelacionado con las doctrinas 
.. - - ·-. -' -- . 

religiosas. el segundo no necesariamente s¡:¡:rétie.r~ a~la cuestión religiosa. sino a la 

cuestión moral. es decir, la noción d~I p:cc:i~cldviene(de la fe religiosa, mientras el 

sentido de la culpa se refiere a L.Jna;resp~~sabilida~ moral. Aunque cabe señalar que 

en la obra del narrador ihdio er··~e~·tÍdo'd~ d~lp~ también suele referirse a la cuéstión 
. ' . : . -> ' . "• 

religiosa, a alguna transgresi~n a ias normas religiosas. Es decir, cuando los 

personajes hablan de. "pécado", esto se refiere a la transgresión de las normas 

religiosas. La "culpa", en cambio, no se basa en algún concepto religioso, sino en el 

sentimiento de que han realizado una mala acción. Tanto en el hinduismo como en el 

cristianismo la noción del pecado es importante, aunque, hay que señalar, las 

doctrinas del hinduismo se diferencian de las del cristianismo en algunos aspectos: 
. . 

por ejemplo; eri el cristiélnis~o se pi,·n~:més énfá~is en el pecado, así como en la 

concepción del perdón¡ al rei,ar eL:Cf~do; J°e dice: "Creo en el perdón de los 

pecados"; mientras• que··~nj~I ~Jndclisl1lóexi§tE31a·.;,06ión d"e1 pécad6, pero no .. es. tan 

enfatizado como en las a'o6tHl1~~ :C~t61ic~s. ~d~m~s.· 1~ nociin •deipérdón (no si~mpre 
posible) es las 

transmigraciones. -·i=~rdecir;"debé~spagar'1os; étÚe :traqigred'.eh ;l~s: ley~sdÍJi~a~¡ en ·.la 
,;. ,, . ,, • .,, -. - • : • ~-0:, : __ • _,_ : 

vida o en la "otra\1ida"/ 1gnacio Treja Fuentes habla. deicÓndept() del ·~~ciado en la 

narrativa deRulfo, y refiriéndose en general a la noción de pecádo, comenta: 
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Si bien la esencia del concepto del pecado como trangresión. quebrantamiento o 
violación de la ley divina tiene casi los mismos puntos de convergencia en la mayoría 
de las religiones a través de los tiempos. su causalidad, efectos y repercusiones 
asumen características sustancialmente distintas en una y otra. 19 

El sentido del pecado surge de la fe en la "Justicia Divina"; en la .noción de que 

cada pecado merece ser castigado (o perdonado, como en la doctrina católica). 

Entender la noción del pei::aclo es dmpOrtante para la interpretadón .\:le vários 

aspectos de Gqc[éJfÍ; ª·~¡ 9omo '~é los)extos de Rulfo. A la tr~~s~re~ión de la ley 

moral dad·a·por I~ religión ·se uné la. imposibilidad de redimir la falta. Eso ere~ -dice 

González ~obco-- una situación dramática que explica la concepción de un·mundo 

sin salidas, sin futuro. 20 Para la madre de Tacha no hay salida, y cree que la 

perdición de sus hija.s es un bastigo dé Dios por algún pecado que se, cometió en la 

familia, aunque ella no se acuerda; Es décir, puede que no se haya cometido ningún 

pecado, pero "existe" el castigo: 

Mi mamá no sabe por qué Dios la ha castigado tanto al darle unas hijas de ese modo, 
cuando en su familia desde su abuela para acá, nunca ha habido gente mala. Todos 
fueron criados en el temor de Dios y eran muy obedientes y no le cometían 
1rreverenc1as a nadie. Todos fueron por el estilo. Quién sabe de dónde les vendría a 
ese par de hijas suyas aquel mal ejemplo. Ella no se acuerda. Le da vuelta a todos 
sus recuerdos y no ve claro dónde estuvo el mal o el pecado de nacerle una hija tras 
otra con la misma costumbre (E/ llano en llamas. p. 32). 

Hori cree que es debido a algún pecado, o por causa de las acciones (malas) 

en la vida pasada por lo que él es pobre; para él, los que han realizado acciones 

buenas en la vida pasada son prósperos, y los que no, son miserables, como él. 

Cuando Gobar, el hijo de Hori, habla de injusticia y se pregunta por qué unos cuantos 

1
" Ignacio Trejo Fuentes. "'La noción Je pecado en Juan Rulfoºº . .luan Ru/fiJ: 1111 1110.rnim crítico. México. 

l 'niv..:rsid;iJ Nacional Autónoma Je Mé~ico. UAG. INBA. l 988. p . .\7. 
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son tan ricos y ellos se están muriendo_~e hambre. si Dios hace a todos iguales. Hori 

contesta que no es así, y dice que es Dios quien hace a unos pobres y a otros ricos, 

por sus acciones anteriores. El cree que pecó en su vida pasada, por lo que su 

condición es pobre y miserable: 

-No es asi, hijo. Es Dios quien hace a unos pobres y a otros ricos. La propiedad se 
obtiene con esfuerzo arduo. Ellos están disfrutando el placer de los frutos de acciones 
de la vida pasada. Nosotros ¿qué hicimos para que podamos gozar? ( Goc/an. p. 19).' 

En "Kafan", la noción del cielo viene de las doctrinas hinduistas, de que las 

acciones buenas llevarían a uno al cielo. Mádhav y su padre creen que Budhiyá (la 

esposa del primero) "irá al cielo" porque "nunca hizo mal": "Si, hijo, ella irá la cielo. 

Nunca hizo mal ni oprimió a nadie ... Si ella no va al cielo, ¿quién va a ir?" (p. 145). 

En Pedro Páramo, en una forma retórica se muestra la visión de los personajes (la 

negación por parte de Susana San Juan) del infierno y del cielo: 

-¿Tú crees en el infierno, Justina? 

-Sí, Susana. Y también en el cielo; 

-Yo sólo creo en el infierno ... (p. 140). 

En Godan, Matadin, el hijo del sacerdote del pueblo (Datadin), ha cometido un 

"pecado" y acepta su culpabilidad de haber tenido.relaciones con uná.mujer>de casta 

baja, con una "sudra" ("intocable"). El padre Rentería también es culpable, y acepta 

su culpabilidad: "todo esto que sucede es por mi culpa" (p. 40), ya que: en lugar 

ofrecer sus servicios a todos con igualdad, ha vendido la iglesia: 

="J. C. Gonzalcz Boixo. op. cit .. p. 49-50. 
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El temor de ofender a quienes me sostienen. Porque ésta es la verdad: ellos me dan 
mi mantenimiento. De los pobres no consigo nada: las oraciones no llenan el 
estómago. Así ha sido hasta ahora {p. 40). 

El Padre Rentería vive, como dice él mismo, a la merced de los ricos; los pobres no 

le dan nada, y para vivir necesita "vender el perdón"; como es de imaginar; el perdón 

siempre es comprádo por los ricos, como Pedro Páramo. Ha traicionado a los que le 

han dado su fe: 

He traicionado a aquellos que me quieren y que me han dado su fe y me buscan para 
que yo interceda por ellos para con Dios (p. 40). 

A Dorotea le niega la posibilidad de ir al cielo, y a Dyada le costará caro conseguir el 

perdón para su hermana, Eduviges: 

Tal vez, sí ac¡:¡so~ con las misas gregorianas: pero para eso necesitamos pedir ayuda, 
mandartraersacerdotes. Y eso cuesta caro (p. 42). 

Matadin, de Godan,acepta la culpa·pero su culpabilidad es per(lonadacon el dinero: 
_· . - ' - . :; - -_: ·>_,: 

es purificado por la peregrinación que hace a Kashi (el lugar de purificación en la 

mitología hindú) y por lo que pagó a los sacerdotes superiores: 

Después de que gastó cientos de rupias, los sacerdotes de Kashi lo convirtieron de 
nuevo en brahmin a Matadín. Aquel día hubo una grandes ofrendas al fuego, muchos 
sacerdotes comieron y recitaron los mantras y versos sagrados (Godan; p. 351 ). 1 

Aquí vemos una sátira de la noción del pecado, de la fe de los campesinos en el 

poder divino: "Dios lo castigará por sus pecados", así como de las falacias, de las 

purificaciones de los sacerdotes que se consiguen con dinero. 
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Otro relato guE3 plantea la cuestión del remordimiento y el sentido de la culpa 

es "Talpa", y este sentido está Hmitado al sentimiento moral, y no alude al .sentido 

religioso, dado que no son.~erdaderos creyentes ni el hermano de Tanil.o ni .Natalia. 

Tanilo muere y los amant~s"(3stán agonizando también después de su muer:té; es 
' • ' - - - ---=-----=- ---==·'-·=-,=~---·---7~--o·=~.:.._c.'.__ . - -'= 

' -~ ' 

decir, cuando muere Ta~flo, lo que les llega es el rémordirniehto, ?Ya que. son 

responsables de . w/ n;iue~e; ·comienzan a vivir con C<:)QC,i~ncia-~e'icüJpa: ~·pero 

nosotros lo llevalTlos·~liÍp~ra que se muriera, eso es'io'~Ü~•ng•s~rñ~ol~id~" (E/llano 

en llamas, p. 68). Pédrc) Péirámo también se sieil1te cúlpa.~lei "~~to~ chmenzando a 

pagar", así cOmo .. el,;pa~re·i~~nteria;.·igual 'qu~ el·sa2~r~6te'.·de~B~la?i: ··-la;~e~a~ado 
demasiado mis culpas'; (p. 305r. Si en·:er~undo dCPremchand ~I sentid~d~cGlpa, 

. ..::- >: __ :_:.- . '.: ;;~- - - :· - ' - , : ... 

además de que se trata de la cuesti~n étic!", se refiere también a la noción religiosa, 

en el mundo de Rulfo "la culpa es .frufo.de~I¡;¡ acción, consecuencia de los actos, es la 

afirmación personal y, por ende, resp~risabilidad ética".21 Hay arrepentimiento .::....en 

el sentido moral- por parte. deolo'~ culpables de la muerte de Tanilo; así como 
,., _,. . . ·- ' - e-·- -

arrepentimiento del Padre Reiriteria ~.(en el sentido religioso y morªI) por su 

"culpabilidad", ya que acept~iq~,e)'_to4o ~sto que sucede es por .sli-C'i.Jlpa''. (Pedro 

Páramo, 40). Hira, el her~an~ ~~ H~ri;;se•siente culpable, ha cometido "un ·~eéado" 
porque mató a la vaca de Hori, ~i ~·at~r.:u.na vaca es una acción qulvá en contra de 

- .. : '.··- ,·. ..-. . - '.-. __ -, 

las normas religiosas y sociales; ad~más, es una cuestión moral,y¡i·que ~ra lo único 

valioso, la última salvación para HorL 

Desde esta perspectiva de lá condición del hombre, hi Rulfo ni Premchand 

juzgan las acciones de sus personajes, sino que dichos actos están presentados 

" C/i". Jorge Ruflinelli. ··Prólogo ... en Juan Rulfo . . ·11110/ogía Perso11al. México. Ediciones Era. 1988. p. 11. 
[ T.:n:c•ra n:i111pn:sió11. 1 CJCJ6 ]. 
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como parte de la existencia humana. En e_stE? sentido, la noción de pecado es un 

recurso. o como dice Ignacio Treja Fuentes, "es sólo un pretexto, un medio 

perfectamente válido para mostrarnos al hombre y su circunstancia concebidos por él 

desde una perspectiva-irreductiblemente~gesirnista ... :'. 22 Ninguno hace un análisis 

moralista de sus. pernonaj~s. sino ~u~!P~~~e~tan la fe humana; en los textos de 

ambos la cuestión del pec;~do:s~ r~0e1~ 'como una de las facetas en la vida del 

hombre, o co~o d.ice Susaria $an!duan: 

-¿Y qué crees que es la vida Justina, sino un pecado? 

V.3. La miseria en.el campo 

. . . 

Al comienzo misn10 de .Godéjnse hace presente la miseria de los campos indios, la 

terrible situación en que viven los campesinos como Hori: 

De sus seis hijos sólo viven tres -un hijo, Gobar, de como dieciséis años, y dos hijas, 
Sena de doce años, y Rupa, de ocho. Tres hijos fallecieron en la infancia. Ella aún 
pensaba que con cuidado médico seguro se hubieran salvado: pero ella no poseía 
nada, ni para comprar siquiera una gota de medicina. Y aun ella, quien apenas con 
treinta y seis años. ya tenia los cabellos blancos, arrugas en la cara. cuerpo caído, el 
color claro se había ido, y la vista decaída. Todo esto debido a la pobreza. Nunca 
tuvo el gozo de la vida (Godan, pp. 5-6)". 

Rulfo también muestra la miseria en el campo mexicano. La miseria es la 

primera tragedia de los campesinos mexicanos y de los indios. Si Tacha se ve 

destinada a prostitución es porque no tiene la vaca que la pudo haber salvado, Rupa 

Ignacio Tn:jo Fuentes. up. L'it .• p. 60. 

----- -·---~--· ·--- ---------
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es "vendida" por falta de la dote. Tanto los personajes de Rulfo como los de 

Premchand viven en la miseria económica que da lugar a la miseria moral. 

En "Es que somos muy pobres", como en "Luvina", se relata la miseria del 

campesinado. "Es que somos muy pobres", como lo dice el título, tiene como 

temática la extrema pobreza en la que viven Tacha y su familia. Un niño, el hermano 

menor de Tacha, cuenta, en primera persona, la situación precaria de la familia y 

relata cómo esta situación va empe9rándose más cada día. Con la llegada de la 

lluvia se echa a perder la cosecha y'.la vaca es arrastrada por el aguacero. El niño 

cree que con la pérdida de la vacai se terminará la esperanza de su hermana de 

casarse y ella se verá obligadél a cáer eh el camino de la perdición, como lo hicieron 

sus dos hermanas por falta de recursos económicos. 

Godan comienza con el deseo del protagonista de poseer una vaca: "como 

hombre de familia Hori también tenía un deseo eterno de poseer una vaca" (p. 7). 0 La 

vaca le traerá la salvación. Según la creencia hindú, antes de morir uno debe donar 

una vaca, la cual traerá la salvación al difunto en otro mundo, pero Herí muere sin 

donar vaca, ''sin salvªción", y deja atrás la familia en medio de una aguda pobreza. 

Cuando el protagdnísta muere, su esposa no tiene nada, sino unos veintes annas 

(centavos), yp;de:al"~a~erdote que los tome como si fuera la don.ación de una vaca 

por parte de su marido: 

Y se escucharon varias voces- Sí, hazle realizar la donación de vaca, ya es tiempo: 

Dhania se levantó mecánicamente, y veinte annas -que había ganado vendiendo 
hilo de algodón- puso en la fría mano de su marido y dijo a Datadin: -señor, no 
hay vaca. ni vaquilla, ni dinero en la casa. Esto es todo lo que tengo, considérelo 
como su donación de vaca. 

Y se fue desmoronando hasta quedarse inconsciente (Godan, p. 370).P 
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La posesión de una vaca para Hori, además de tener un valor religioso, tiene 

un valor económico, puesto que significa un cambio en su vida, le atrae prestigio en 

la sociedad: 

: :·: . 

La vaca para él no era sólo Úna cuestión cié fe y devoción, sino también era una 
propiedad y con ella él quería traér prestigio y honra para su familia (Godan, p. 38).q 

En "Es que somos muy pobres'', la vaca también es la salvación para Tacha; 

sin embargo, su función está limitada a lo económico, será como una dote para quien 

se case con ella; la pérdida de la vaca significa la pérdida de la salvación, puesto que 

ella no sólo no se podrá casar, sino que será obligada a tomar el camino de la 

perdición: 

La apuración que tienen en mi casa es lo que pueda suceder el día de mañana, ahora 
que mi hermana Tacha se quedó sin nada. Porque mi papá con muchos trabajos 
había conseguido a Ja Serpentina, desde que era una vaquilla, para dársela a mi 
hermana, con el fin de que ella tuviera un capitalito y no se fuera a ir de piruja como lo 
hicieron mis otras dos hermanas, las más grandes (El llano en llamas. p. 31 ). 

En ambos casos se muestra una miseria económica que cambia la vida de los 

personajes. Si Rulfo en "Es que somos muy pobres"muestra cómo la pérdida de la 

vaca significa que Tacha nó tendrá;la;salyadón,PremChand, mediante la vida de 
-~>:~:: .. ,.;: ... '. i~~~t ¡~ -,,. 

Hori, muestra la condición de·lo~N>obrJsccarn'~~sinósirldios, para quienestampoco 
';I:..:'- ~' ··-·: 

Además, cuando quiere l.m{préstamo, ~amo. io hizo para casar a su primera hija, 
\ :.· :· . .. ·_· _· 

Sana, tuvo que comprometerse apagar demasiado interés~ Otro factor que agrava 
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su situación es la naturaleza inexorable: a veces demasiada lluvia y otras veces la 

falta de ella echan a perder su cosecha: 

Sana ya iba a cumplir los diecisiete y era necesario casarla. Hori ya tenia la 
preocupación desde hacia dos años. pero con las manos vacías no pudo hacer nada 
Pero este año iba a hacer todo lo posible para que ella se casara. sea p1d1endo un 
préstamo. o dejando su tierra como aval S1 fuera por él. ella se hubiera casado hace 
dos años Queria ahorrar. pero Dhania decía que aunque aprieten las manos. al 
menos doscientos-doscientos cincuenta necesitarían para la boda En la temporada 
pasada. durante la cosecha del 1nv1erno. no pudo ganar nada Estaba arreglado que 
él iba a tener la mitad de la cosecha y el sacerdote Datadin la otra mitad. pero a la 
mera hora el sacerdote manipuló todo. el costo de labor y de semillas. de tal manera 
que Hori sólo se quedó con la cuarta parte. Y tuvo que pagar él solo toda la renta 
Además. los cultivos de cáñamo y caña se echaron a perder el cáñamo por 
demasiada lluvia, y la caña por los insectos ( Goc/an. p. 260).' 

Así, con un préstamo y sacrificios pudo casar a su hija, Sana. Semejantes 

situaciones ocurren en "Es que somos muy pobres", en donde la familia de Tacha, 

además de ser pobre, es víctima de la naturaleza, una familia en donde todo va de 

mal en peor. 

Aquií todo va de mal en peor. La semana pasada se murió mi tía Jacinta. y el sábado. 
cuando ya la habíamos enterrado y comenzaba a bajársenos la tristeza. comenzó a 
llover como nunca. A mi papá eso le dio coraje. porque toda la cosecha de cebada 
estaba asoleándose en el solar. Y el aguacero llegó de repente. en grandes olas de 
agua. sin darnos tiempo ni siquiera a esconder aunque fuera un manojo. lo único que 
pudimos hacer, todos los de mi casa, fue estarnos arrimados debajo del tejaván. 
viendo cómo el agua fría que caía del cielo quemaba aquella cebada amarilla tan 
recién cortada (El llano en llamas. p. 28). 

Cuando a Hori le toca casar a su segunda hija, Rupa, no tiene ni un quinto, y 

por ende, es obligado a cas.§lr él.su hijacon Ram Sevak, un hombre que tiene casi la 

edad de Hori: es indignO.paráéfC~s¡:¡r a su.hija.con este hombre, pero no tiene otra 

alternativa, sino"venderlaº, d~do J1..1e,el q~ea.rregla y paga por el matrimonio es Ram 

Sevak, además le da dinero a Hori, cosas qlie traen indignación para cualquiera de 

------------- ···-·-··--- ·-. --- ·--·----
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su sociedad. En la sociedad india tradicional la gente considera un acto como tal, es 

decir. casar a la hija por falta de dote con un hombre mucho mayor y que éste le 

pague dinero al padre de la hija, como "vender la hija". Vemos en uno de los paisajes 

la actitud de Hori: 

Ram Sevak era menor que Hori sólo por algunos años, siquiera la sugerencia de 
casar a Rupa con este hombre era indigna. Por un lado, la bella Rupa, por otro. el 
viejo, fósil. Hori había aguantado los más difíciles momentos. pero éste era el peor. 
¡Tan mal ha llegado el momento, que le sugieren que venda su hija y él no tiene 
fuerza para negarse. Se agachó la cabeza de indignación (p. 357). 5 

Ambos narradores muestran la actitud fatalista de los personajes ante su 

situación, ante la pobreza. Mientras Hori y su esposa, Dhania, creen que es algún 

castigo de Dios lo que los ha puesto en esta situación, la madre. de TáÓh~ cree que 

es debido a algún pecado en el pasado. 

Se ponen de relieve no sólo la visión fae.l,os,pel(sonaj~s de su pobreza, sino 
. '". ·.,•· .,, ., .·, ' , .. 

también cómo b~scan una respuesta, un,~·. ~alid~, __ uh~ ju'Stificación de su situación 
.. :· ~--';:~~ : :;:~: .. 

precaria, de lá.fálta de su honra, o una situ~cfon,f11ejor, como es el caso de Hori, que 
-- '· ~- . : ,_ . - ' ... : -:, -~ ~ ' .· .,• - ~: - ·, -< ' . ,: .. - -

busca en la cuestÍón religiosa, éii7dl~Úh.nc~sii~o· de Dios, aceptándolo como su 

destino. En otras palabras, para ía sofütión c;fe(álgO concreto, de su condición social, 
•• · .• . • 'C • 

1os personajes buscan 1a respuesta én-a1~6 di~ir"lO, o creen que su mala condición se 

debe a algunas acciones mal~s em la vida/o~:al~úh castigo de Dios, 

-Estar feliz en la condición en la que el .Dios pone a uno, ¿qué es esto sino una 
penitencia?" (Godan, p. 359);1 

---------------



V.3.1. Eléxodq~ eje! CélrnPº a la.ciudad en busca de prosperidad 
-- - - ----- _______ ,_--_ -·C o-_,__------=--- -=-·-e=;-;;= ---' 

En los textos23 de :ambos escrjtor~s se pres,enta eJ problema de los campesinos que 
--· , - :<- ' . , "·' 

debido a la miseria; al hanibr~. á 1.a náturaleza, a la violencia se ven obligados a 
, i .- : 

o=- ~..o.:,_:_---=·--o 0 . .,.-,--..00-=--ooc;'.-.o= ---;_i--=, --07 

abandonar sus pueblos e ir a'las gran913s ciudades, o a los Estados Unidos, en el 

caso de México, en busca de prosperidad, de una mejoría en su situación. Con 

respecto a los textos de Rulfo, dice Wolfgang Vogt: 

En los dos libros publicados por Rulfo hay un ambiente de calor, aridez. soledad y 
muerte. El autor nos ilustra de esta forma el éxodo en el campo mexicano que. debido 
a la industrialización del país, obliga a los campesinos a emigrar a las grandes 
ciudades. El campo, que para el narrador costumbrista era un lugar ideal. donde se 
vivía mucho mejor que en la ciudad, en la obra de Rulfo se convirtió en una zona 
desértica y solitaria, donde los hombres tienen una lucha dura para sobrevivir. 2

" 

En el cuento "Paso del Norte", el hijo quiere dejar el pueblo ya que su negocio no le 

da para comer, para mantener a su familia: 

Me voy lejos, padre; por eso vengo a darle el aviso. 
-¿Y pa onde te vas, si se puede saber? 
-Me voy pal Norte. 
-¿Y allá pos pa qué? ¿No tienes aquí tu negocio? ¿No estás metido en la merca de 
puercos? 
-Estaba. Ora ya no. No deja. La semana pasada no conseguimos pa comer y en la 
antepasada comimos puros quelites. Hay hambre, padre; (El llano en llamas, p. 131 ). 

En Godan, Gobar, el hijo de Hori, representa a los campesinos indios que dejan sus 

campos debido a la miseria, para irse a las ciudades, algunas industriales, y 

convertirse en obreros: 

~' Particularmente en el "Paso del norte". ··Luvina", "La Cuesta de las Comadres". así como en Goda11. 

'' \\'olfgang Vogt . ./11a11 l?u/jiJ y el s111· de Jalisco. México. El Colegio de Jalisco. 1992. p. 79. 
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Había escuchado que los obreros de la ciudad ganan como cinco o seis annas diario. 
Allá. ganando seis annas diario y gastando uno. podrá ahorrar cinco annas cada día 
serían diez rupias en un mes y ciento veinte en un año ... Así. trabaiando dos o tres 
años. podrá sacar su familia de la penuria (Godan. p. 137):' 

En cuanto al abandono del campo mexicano. otro factor importante es el 

fracaso de las reformas agrarias. "El caso del campo mexicano -afirma Adolfo 

Quintero- ha sido el de un paulatino abandono a partir de la Revolución y de la 

frustrada reforma agraria¡ complementario del crecimiento desmesurado de las 

ciudades, sin poder contCir con la esperada revolución industrial que nos trae el 

modelo de desarrollo adoptado'.'. 25 En el caso de la India, es la ausenda de una 

reforma agraria junto cón~I arréglo de la posesión de las tierras entre el gobierno y 
- . ·.· _.· ,.; ,. . :;_:· .· .. __ ,·>. 

los terratenientes la que ~bligCl a los campesinos a vivir eri extre~a •pbbreza o 

abandonar los campos. Pero ni el abandono del campo l~s~ªYl.J9a:. eLpérsbnaje del 

"Paso del Norte" muestra.el fracaso de los inmigrantes; un fin violento; el hijo de Hori 

también regresa frustrado aunque con algo de dinero que nunca tuvo en süpueblo. -

No es que cambie la situación de los campesinos en las ciudades, sino que, en lugar 

de ser campesinos, son obreros; sin embargo, el sufrimiento y la explotación siguen 

acompañándolos. Si la miseria en .el campo mexicano, como nos demuestra Rulfo, 

es producto de una revoluciónJéliucia, de.la hegemonía d.e los señores terratenientes. 

del fracaso de las reformas;· lo~·d~p~siilos de Premchand son también victimas de 

la explotación por parte de los.',S~ciqÜ~s,cle lo.s sacerdotes; de los prestamistas, de 

las leyes hechas para· conv~~i~ncik,dellos.~odefosos. Se trata de un sistema que 
~ :. __ , ~ ·._ _·.·:. ". -.- . - - . , 

explota más a los pobres -como el inspector 'que. llega a Belari y le pide soborno a 

'' ,.\Jolfo Quintero. ··El lugar de Rulloº". en Dante Medina. recopilador. /101111!11cl}e a .luan Rul/ó, México. 
l.'nivcrsiJaJ de GuaJalajarn. 1989. p. 279. 

----------- --·--------
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Hori cuando éste no tiene ni para comer. Hori, Gobar y otros campesinos muestran la 

marginación de los pueblos por parte del gobierno. Es el gobierno el que ha 

abandonado a los luvinenses y el que ha dado la tierra estéril a los campesinos; el 

que ha hecho un arreglo en cuanto al cultivo de las tierras con losseñ9res feudales, 

como Rai Sahab. Es el gobierno el que, debido al fracaso en el cumplimiento de las 

leyes, hace gu~ lós más poderosos determinen el destino d~ los pueblos, como 

Pedro Páram(), que cuando se cruza de brazos hace que Com~la se, muera de 

hambre. Bajo e~tas circunstancias, los campesinos no ~ncdenJra:n otrn opción que 

abandonar sus pueblos. 

En "Luvina;', la situación que obligá ~ Jos·campesinos a abandonar la tierra es 
. . . . . 

la misma que la que vemos en God~n.;aunque a~uí hay otro factor que considerar: la 

naturaleza, que es hostil. Llueve cuando los campesinos no lo esperan; cuando lo 

esperan, no llueve. En Godan también vemos que la condición de los campesinos es 

determinada por una naturaleza que les es hostil. Las fuerzas naturales deciden 

también el d.estino y las acciones .del hombre: el río crece cuando no debería y su 

crecimiento signific~'la pérdida de lavacaypor ende la posible pérdida de Tacha. La 
' ' ,..· - . 

cosecha de la familia de Tacha se pierdei6on la lluvia; con la lluvia se desborda el ria 

y con esto puede cambiar el déstino dk Yad~a;'Los ~ampesinos en "Godan", como 

en "Es que somos muy pobres"i "&uvÍha'·' ;y:;,'Nós; han dado la tierra'',. también · 
: ._. ,· ·,. ' ·".· ·-.- ·-

dependen de la naturaleza; a vecesll~eve rl'lucho, echándose áperder la cosecha, y 

a veces no llueve nada: 

Comenzó a llover como nunca ... Y el aguacero llegó de repente, en grandes olas de 
agua .. (E/ llano en llamas, p. 28). 
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En Godan vemos esta naturaleza que destruye el cultivo: 
-- -- -- ·~-= ~·--~-,--~---:,_ - -~-- OC e 

El cultivo de cáñamo se echó a perder porque llovió mucho ... (p. 260)• 

y otra ve~ces no llueve: 

Cuando vino la temporada de lluvia, no cayó ni una gota, la situación se empeoró aun 
más ... Los pozos se secaron y las cañas se quemaban por el rayo de sol y la poca 
agua que quedaba en el río era causa de peleas y conflictos diarios. Poco después 
hasta el río se dio por vencido (Godan, p. 154).w 

Es por falta de agua que la tierra es "deslavada" en "Nos han dado la tierra", donde 

nada se levanta. 

Esos paisajes nos dan la imagen de la··desolc;ición, Además~ debido a la 

hostilidad de la naturaleza, la situación se empeora más, y. los campesihos n() tienen 

otra alternativa. Cuando la cosecha de Hori se echa a perder debido: a. I~ f¡:¡lta de 

lluvia, no tiene de dónde pagar a quienes les debe; lo único que lo consuela, tanto a 

él como a los otros campesinos, es que al menos tendrán pastos para sus animales. 

Así, vemos que en estos pUeblos los campesinos no sólo están a la merced de 

los caciques, sino también de lá naturaleza, que también muestra su hostilidad, y. 

también hace que los PL!eqlos como Comala y Belari mueran de hambre; a veces por 

demasiada lluvia (cuando no la necesitan) y otra veces por falta.de é11a (cuando la 
:.; . - . ;-/, 

necesitan). En la obra de ambos narradores se hace énfásis en el abandono de los 

campos por parte de sus habitantes, que se van en busca de una vida mejor, 

mostrándose las razones de dicho abandono. 



196 

V.4. Otras similitudes y diferencias 

Varios de los aspectos sociales reflejados en los textos de Rulfo y en los de 

Premchand aluden a las realidades de las épocas en que vivieron estos narradores; 

por ejemplo, en el caso de Rulfo, las etapas posrevolucionarias. la güerra de los 

cristeros, los problemas agrarios y la injusticia social, y en el caso de Premchand, la 

tensión agraria, la corrupción del sistema y la situación miserable en el campo indio. 

En "Nos han dado la tierra" y en "El día del derrumbe\ a.sí como en Godan. se 

muestran y se denuncian los fraudes de las autóridades; lé1 corrupción burocrática y 

la barbaridad de los terratenientes. Rulfo p¡Qtacci~ efi~acia>el•tema del caciquismo, 

así como poder absoluto: es decir, eLcaciqu~ n8se10:~~/crueñodé toda 1a tierra, sino 

también es el 'poder absoluto'; epítome.~eila corr~pdio8 y_del:.élbuso de poder. En 

Belari también los caciques son los que poséen el pod.~r.~ o~ri~érí a los pobres. 

La única forma en que "se liberan" de sus frustraciones es mediante la risa, 

por medio de la celebración de fiestas y la realización de obras teatrales. 

En los campos, por casi los seis meses del año se escuchan los tambores de algún 
festivo ... Semari no es una excepción. Ni las amenazas de los prestamistas y ni las 
opresiones de los agentes pueden ser impedimentos en la celebración. No hay en 
sus casas ni para comer. ni ropa en sus cuerpos. ni un quinto en la bolsa. pero esto 
no les preocupa. Ya que no pueden dejar la diversión de la vida, no pueden vivir sin 
reirse (Godan. p. 221)! 

Y es mediante la representación teatral que tiene lugar cada año en Belari que los 

campesinos se burlan de lo_s caciques y su corrupción, de la clase sacerdotal y sus 

falacias, una de las cJages'más dominantes. Esto nos recuerda .la fiesta que hacen 
' .... '--·: ···'-'"-· /<"' .. •' ' -

los habitantes de Juxbacuesco en honor del gobernador y cómo sé burlan de é1 y de 

sus acompañantes. En Godan, se teatraliza, como vemos en el acto 11 de la obra 
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teatral, cómo el cacique manipula los papeles de los campesinos y nunca paga lo 

debido: 

Después siguió el segundo acto. en el cual el cacique hace firmar el documento 
diciendo que va a pagar diez rupias pero paga cinco. lo demás descuenta en los 
trámites e intereses. (Goclan. p. 222)l 

Otra característica común entre los dos narradores es la diferencia entre las 

generaciones que están presenten en sus obras; en las actitudes de los personajes 

jóvenes y los viejos ante sus circunstancias. La actitud de la primera generación, la 

de los padres es conformista y tradicional. Tanto los viejos, en Luvina, como los 

padres, en Belari, no quieren abandonar el lugar donde han nacido y crecido; ahí 

están sus raíces, sus múertós, y no pueden dejarlos solos; Y la actitud de los hijos 

refleja una rebeldía (corno en <el caso de Gobar), o más bien una actitud que 

cuestiona el esta~o.c:fe•jnjdsticia. Pregunta el hijo a su padre ~n "Paso del Norte": 

Nos estamds mürienao de hambre ... Y el coraje·que da,es·que es.de hambre. ¿Usté 
cree que eso es legal y justo? (El llano en llamas, p~ 132). · 

Cuando Hori muestra su conformismci.dióiendo· que n~ puede dejar el campo, y~ que 

ahí tiene su prestigio, y afirma que la p9breza se debe al destino de cada quien, a 

sus acciones anteriores, el hijo, Góbar, le responde: 

Todo esto es para hablar nada más. Nos estamos muriendo de hambre, no tenemos 
nada ni. para taparnos. Trabajamos hasta que el sudor llega a los pies. sin embargo, 
no ganamos nada ni para sobrevivir (Godan, p. 19).' 

Los hijos han abandonado a "Luvina", "porque en Luvina sólo viven los puros 

viejos y los que todavía no han nacido ... ", y no quieren cambio alguno; además, por 

---------------------- . 



198 

sus costumbres, los viejos no pueden dejar su pueblo, ni sus raíces. Sus 

convicciones son inmutables: 

·'-Tú nos quieres decir que dejemos Luvina porque, según tú. ya estuvo bueno de 
aguantar hambres sin necesidad -me dijeron-. Pero si nosotros nos vamos. ¿quién 
se llevara a nuestros muertos? Ellos viven aquí y no podemos de1arlos solos" (El 
llano en llamas. p. 123) 

Hori no deja su tierra y cree que dejar el campo es perder su raíz y su honor. Los 

viejos de Luvina no pueden dejar su pueblo, a pesar del hambre. porque allí están 

sus muertos; Hori no lo puede dejar porque allí está su esencia, su tierra, sus 

antepasados, a pesar del hambre y laéxplotaciÓn, y a pesar de que reconoce que en. 

la ciudad se puede ganar mejor: 

Míranos a nosotros. ¿qué ganamos cultivando la tierra? Ni un anna se gana así. Los 
sirvientes ganan mejor y viven mejor, pero no puedo dejar la tierra. Si dejo el cultivo, 
¿qué mas puedo hacer? ¿Dónde se va a conseguir el trabajo? Además, hay que 
mantener la tradición, la honra (Godan, p. 19)."ª 

En ambos casos, los que abandonan los campos son los jóvenes, mientras los viejos 

quedan resguardando su honor y su tradición: 

Y allá siguen. Usted los verá ahora que vaya. Mascando bagazos de mezquite seco y 
tragándose su propia saliva para engañar el hambre (p. 123). 

Ni el .maestro de "Luvina" entiende por qué los luvinenses no qui~ren dejar.su 

pueblo, a pesar de tanto sufrimiento, ni Gobar comprende por qué los campesinos, 

como su padre, prefieren sufrir, con tal de no. dejar ... la. tierra ..... Ambos narradores. 

muestran lo interibr d'e e!~oshombres viejos, enraizados en la tierra, arraigados a .su 

pasado. El pasado es el único tiempo existente, es decir, el pasado es lo que se vive. 

Los viejos viven su pasado y por eso no dejan sus pueblos; los jóvenes, que 
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representarían el presente, van a hacer lo mismo después, vivir el pasado, vivir para 

los viejos: 

Los hijos se pasan la vida trabajando para sus padres como ellos hicieron por los 
suyos y como quién sabe cuántos atrás de ellos cumplieron con la ley (El llano en 
llamas. pp. 121-122). 

Gobar va a la ciudad a trabajar para conseguir la prosperidad de su familia, 

por sus padres. con la esperanza de cumplir el deseo de su padre de poseer una 

vaca: 

Con más trabajo y experiencia más dinero ganaría y entonces diría a su padre: ahora 
descansa en la casa y canta el nombre de Dios. ¿Qué hay en esta tierra sino puro 
detrimento de la vida? Pero, ante todo compraría una vaca para su padre .. (Godan. 
p. 137).bb 

No siempre se cumplen los deseos de los emigrantes. A veces son asesinados o se 

disuelven en las grandes ciudades: "De los ranchos bajaba la gente a los pueblos; la 

gente de los pueblos se iba .a las ciudades. En las ciudades la gente se perdía; se 

disolvía entre la gente" (E/llano en llamas, p. 135). 

Otros elementos de gran similitüd entre Rulfo y Premchand son los aspectos 

trágicos. Premchánd há sidB cbmparádo con Camus y con Dostoieysky. En sus 

obras pintó la vida d_el noílibref.t§ia1, ~ su t~rn.a _es aqueLhombre. que•viYe y)olerauna 

vida llena de conflictos.y sÚfririJiel1tos .. En :r~alidacl, 6cmio coniénta G. P:\/imal; por su 

estructura, así como por.su temática; s'ü ;b~l:>r~. pár~·&e •la ~historia :de· la . frag~dia 
. . ~. .d• -- .,. __ ,,·-.:-:·~~~~_:_·-··::.:;,; ·,d~.:_ ·-- . ,.. : '.. . . . .. 

humana. 26 v en 1a obra d.e Ru1fa est{te~atica figura con trecuencia, cbmcis~ña1a 

Sergio López Mena: "Los personajes de El llano en llamas son trágicos,. se hallan 
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situados sin salida posible en la negatividad y en la destrucción, como algunos 

personajes de Dostoievsky y de Valle-lnclán."27 Los dos narradores parecen haber 

estado interesados no sólo en una clase social o en lá_estrúctura social, sino sobre 

todo en el ser humano, en la condición hÚmana, _lo.cual se refleja perfectamente en 
-~-- -._-_-_--·e--=--=--- ~·.,~ __ --__ c_-.o__o-_ ''º"-º--=o-_-;~----- _,,:,_~_,--·;'.-==--==='-=~O----·=--- -= 

Pedro Páramo y en Godan. Ésta últim.a has.ido señalada como la preocupación de 

todo el ser humano.28 El mundo deP~dro.Páramo,como el de Godan. es un mundo 

cerrado por todas partes. Ambos nÓyelistas, ~!encontrar cerrado ese mundo, buscan 

los caminos dentro dt31 serhurnano;~~~la~ o!Jras de ambos presenciamos un mundo 

en el que los protadc:)nistas.mljer~rqªejándo atrás, no otra cosa, sino una memoria de 

los anhelos de SLj viWa.;~ríj~q~demlle~tran la imposibilidad de alguna salvación. 

La denuntia so6ial:es el aspecfo -reiteramos- que más los une .. aunque, 

mientras en la prosa del narrádoíindio la crítica del poder, de la clase>sacerdotal, de 

la hegemonía de los caciques, es directa, en la narrativa de Rulfo la critica es 

implicita, pero fuerte. Premchand critica no sólo la religiosidad _de los campesinos, 

sino las normas tradicionales a las que está encadenado el protagonista de Godan. 

Maya Agrawal ve a Hori como representante de los campesinos y de las 

generaciones viejas: 

Hori está encadenado en sus creencias rituales y tradiciones dogmáticas. Es un 
campesino ordinario viviendo según viejas normas sociales. sin ningún intento de 
rebeldía. No tiene fuerza ni valentía para cambiar el sistema social que está 
explotándolo. Cree que Rai Sahab piensa en su bienestar, pero de hecho, él lo está 
explotando en la misma manera en la que lo están haciendo Pateshwari. Datadin, 
Jhinguri Singh o Nokheram ... El carácter conformista de Hori se ve cuando dice: Si no 

1
'' G. J>. Vimal. Pre111du111d ki kalw11ia: Paridrisliya aur pari¡J1vkshya. India. t\bhivyakti Prakashan. 1993. p. 
119. 
1- Sergio López ivkna. Los caminos de la creación e11.J11a11 Ruffii. México. UNAM. 1993. p. 86. 
~s "l'rcmchand no ~stá preocupado por una clase sino por el hombre". Yugcshwar. op. cir .. p 75. 

·- ··-------------------
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le muestro mis respetos, ¿a dónde voy a vivir? Si Dios nos ha hecho esclavos, ¿qué 
podemos hacer?29 

- - - -

Otro aspecfo que lo~ une es que los dos lograri universali.zar los temas de sús 
j,.,_ . ', ·' '.' ' 

respectivas sociedac::l~~~:-l\I'11f()_S transmiten la_klea de. la',religiósidad .no ,remedia la 
- --=-o~~--".º- ~-e; -~cc'C__-o;.-ó,,O--'-?o-:"" _e,~~="=--- -~~~--~ _ -~~·--;~~-=---~ º-~ ~-_; _,_·. ___ _ 

condición del hombre; más; aún/la empeora, corno 'se inüe'sX~a ~n .~I c~so de Hori o 

en el de Tanilo. Es -por su ,fe que Hori es un conformista, ~re~~ndo~u~J()_do sucede 

"por la Voluntad de Dios''; es la fe el factor de la existencia del se~tiáb d~I ~edado, de ·- . · ... _.' ___ , 

la conciencia de culpa y del castigo (la fe en el orden cristiano o hindÚ mor~lr· Los 

textos de ambos nos in~ic~n una noción fatalista por parte de. lo!:{:p~rs~llajes:;En sus 

obras la condición hunian~ está llena de sufrimiento,· no hay saHda, l~s;personajes 
'. '-, '-'",.·" ; .. . '• : ... ·.: ·,>,·: '-< ••• 

son víctimas de sup;~óp'i~ fe, de sus supersticiones; la c~eenci~ien 1ds milagros 

agrava más la concjici~nf~'~¡ honibre y de los campesinos ~exic9nos ec indio~; en 

particular. Aunque muéhd¿ d~ 1Ós ~érsonajes buscan las raíces d~ sü~ sufrimient~s 

en algo divino, comq 9üa;.~pf1<:Jé'°~"Ci~Iéri29 :9orT1o un castigo, como vemC>.s ~b Ía ac;titlJd 

de Hori y en la de 1a· rfi~~r~ ª_é)·;}aÓha, los textos nos suministra'n l~s: ra~ones 
concretas, sociales~~por;';j¿~~1(:)-.:·E:ó:este sentido, el presente enRulfo~es]a!estación 

- . ; ,- ·"·"· - -; ~ - -. ; ·. . ' . ' - - - - .'- -_. ---- _, -- . ·-· -- -.- -

final de un larg'o recohidg H@npidef memoria y sufrimiento. Los personajes sÚelen 

llevar a cuestas el pés~ d~ e~a éxperiéncia, que en un principio; podrí~ cr_eerse fruto 
. . . ' . . . - . . .. 

de la noción fataÍista, per() que ~r-of1torecupera su rostro; fa, re~;gori'sabilidad referida 
. • .. -, . . . -.. , ·• ·,. - . ' - . . . . -· _- .. _ e- - -

(ética). En todo.caso, se tratad~u~a f~talidadhistóricays~cial, con raíces humanas 

y no divinas.30 

:••Maya Agrawal. Cioclc111. uk vil'C!cha11. Nueva Dclhi. Anita Prakashan, 1997-98, p. 215. 
'"Jorge Rutim:lli. op. cit .. p.22. 
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V.5. Aspectos estilístjc;os 

En el lenguaje es donde se establecen las diferencias entre los textos de Rulfo y 

Premchand.~Rulfo.dijo sobre su lenguaje: 

Mi lenguaje no es un lenguaje exacto, la gente es hermética, no habla. He llegado a 
mi puéblo y la gente platica en las banquetas pero si tú te acercas. se callan. Para 
ellos eres un extraño y hablan de las lluvias, de que ha durado mucho la sequía y no 
puedes participar en la conversación. Es imposible. 31 

Refiriéndose al estilo del creador de Pedro Páramo, comenta Arturo Souto Alabarce: 

Se ha dicho de Juan Rulfo que su idioma es sencillo, fácil su estilo. No lo creemos. 
Desconfiemos de esos escritos que, al leerlos, nos inducen a pensar que lo suyo es 
fácil, que así podríamos escribir también nosotros. No. Al revés: esos estilos "fáciles" 
son los más difíciles, porque tienen que irse haciendo a fuerza de síntesis. de 
sacrificios. de paciencia. No hay en los cuentos de Rulfo una oración coiitranca, una 
oración débil o desmañada; todas ellas son prosa apretada, sintética, intensa. 32 

Hay más énfasis en el lenguaje de Rulfo, una intención de reconstituir un 

lenguaje propio, mientras que en la narrativa de Premchand se ve el uso de un habla 

natural, sin.muph,a renovacióp, .. qlle se.ajusta a los personaj~s,pero sigue teniendo 

algunas carác:terístiqás ·tr~cliciÓri~le~; costumbris~as y'..po~ consiguiente, suele ser 

descriptivo. El lengúaje:'cle:Húlfo e~ uri' 1én§ua:je mby bien trabajado, re-creado, son 

nuevas las forma,s, ~na:'nG~vf;lJcirn:~-clé .l~iigÚaje; de hecho, para él la literatura es 

realización del lellciUaje:Le¿:1afóralid~d.•. 

El estiloide lo~dcªs ~~r(~ eh gran medida. En el caso de Rulfo, es el estilo -la 

yuxtaposición de elementos- el que provocó que algunos vieran a su novela como 

" Fernando Benítcz, '"Conversaciones con Juan Rulfo". en lnji·am1111do: el 1'vléxico de Juan Ru/fo. 2ª edición. 
Mé.xico. Ediciones del Norte. 1983, p. 7. 
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algo "extraño". una novela muy peculiar. Rulfo realiza experimentos en las formas 

narrativas: técnicas del monólogo interior, empleo de varios puntos devis.ta, etc. Este 
. . 

narrador rompe la estructura convencional, no sigue la estructura formal del relato. 

Uno de los recursos estilísticos más apreciados por él es el uso del narrador en 

primera persona. Premchand, aunque renueva, no enfatiza la renovación estilistica 

con la misma magnitud del narrador jalisciense. El escritor indio sigue usando, en 

gran medida, al narrador omnisciente, al narrador en tercera persona. Cabe señalar 

que el experimento en el estilo de la literatura hindi se realiza con las obras de 

Jainendra y Ajñeya: los ¡;uceso.res de Premchand. El estilo de Rulfo de narrar sus 

historias lo distingue _de· sus predecesores. Sobre el valor literario rulfiano, dice 
_.,: '_: 

Reyes: "Puede co~·sicl~ía[se realista la novela de Rulfo porque describe una época 
: . . 

histórica, pero seguré]mé_rite su valor reside en lé] mélnera peculiar con la que supo 
. . 

manejar esa historia/donde la 'narrac;ión lélnzada sobre diversos planos temporales 

cobra un valor singular 't~e intéqsificél~la c'on.~iqión,misma de los hechos". 33 

El estilo de Juan Rulfo es Í'.Jnibo éri. lá ri~rrativa mexicana y, sin exageración, 
" ·--· . . ,. - -_ .· .. - ; -., - ~ -. . ' . . -

en la literatura latinoamericana,nE(.~stHode'iR~lfoi t.arito en los cuentos de El llano en 

llamas como en su novela Pedro Paramo, está hecho de una sabia mezcla de 

lenguaje popular y de intuición poética,"34 está hecho de una visión de la realidad, 

como un medio poético de acer9ar y responde( a la. realidad. El estilo de Premchand 

es también diferente al estilo anterior en la narrativa hindi. Godanes la mejor novela 

de Premchand, tanto en temática como en estilo: "Godan indudablemente es la mejor 

''Arturo Souto t\labarce. "Juan Rulfo. El llano en llamas y o/ros rnemos". en Ideas de Méxícv. vol. l. núm. 4. 
ario IV. marzo-abril. 1954. pp.182-184. p. 182-183. 
"Citado en Ruflinclli. op. di .. p. 29. 
''Ramón Xirau. "Juan Rulfo. nucvo escritor de México". en Í11s11/a. nú111. 179. octubre de 1961. p.-l. 



obra de Premchand ya que, por un lado, es el producto de un pensamiento maduro y, 

por el otro. en ella se presencia en su plenitud el arte de escribir", ha escrito 

Raieshwar Guru. 35 La renovación en el tema si se realiza, pero todavía no hay 

experimento en los recursos narrativos que vemos en las obras posteriores, como, 

por ejemplo, en las obras de Jainendra y Ajñeya. 

Lo que más distingue a los dos narradores es que Rulfo trabaja más con los 

símbolos y las imágenes, con una función poética; usa un lenguaje mínimo y exacto, 

un lenguaje metafórico. El estilo del narrador indio es descriptivc); aunque debemos 

señalar que su lenguaje también, en ocasiones,.su~le te~~er'a'(~metaforización. El 

autor de Godan acude a descripciones muy elabor~da:~: ~¡ ~n I~ no\/ela de Rulfo no 
::··. ! \';. <::~·~ .;_. '· '.: 

sabemos cómo son Pedro Páramo o Susana San JHan, én la de Prernchand hay a 

veces una descripción detallada de los personajes, tanto física, como m.ental y social. 

Es uno de los rasgos que seguían sus antecesores. El narrador indio renueva 

algunos aspectos, como el uso del habla natural de los campesinos, pero continúa 

con la descripción elaborada de los personajes, de sus acciones, \listas por el 

narrador omnisciente, cosas que no tienen mayor presencia en Ja narrativa rulfiana. 

Dicho de otraJorma; mientras el estilo de Rulfo es producto de un experimento, el de 

Premchand tienc:l~ a·s~r~n1ás tradicional, aunque esto no quiere decir que Premchand 

no haya renovad8 el. lengGaje d~ lalíteratura•·l"lindi;daHfo ¿n c3od~n.coiTioen ~'Kafan" 
sigue siendo'Impó~funt~· ~Lem.p.leo·deln~rr~dof,:on},~i;9iente,:d~ndo, e~p~ci().de···vez 
en cuando a los diálogos; fnientras- que'-eri la\-:prÓs~-.dek ~Ülfó ~s tdnciamental · el 

empleo de nuevas técnicas; como el monóiog: {·M~ca;io,.f .• gc~~rdat~'', ''Es .. que 

" Ra,icshwar Guru. op. dt .. p. 51 . 

. . _,, ______ -----------



somos muy pobres", "Talpa", "La herencia de Matilde Arcángel") o el monólogo 

dialogado ("Luvina"). Otro aspecto de la narrativa rulfiana es la creación del 

personaje. la capacidad de penetrar en su interioridad; la creación de un habla que 

se ajusta perfectamente al personaje. Dice Sergio López Mena: 

Cuando Rulfo habló de su manera de escribir señaló que primeramente había que 
buscar el personaje y luego cómo iba a hablar éste. Sus cuentos se centran. en 
efecto. en el personaje. su capacidad recordatoria. el procedimiento de sus ideas. la 
mecánica de sus sensaciones. de sus asociaciones psíquicas y. sobre todo. en las 
impl1cac1ones de habla. 36 

En sus textos. es notable el empleo de las palabras exactas y concisas. Tal parece 

que en la mente del escritor mexicano iba rodando la misrT1a preocupación estilística 

que en la de Flaubert. 37 

En fin, en este estudio hemos Visto 1o's vínculos entréPr~nichand'yRulfo, con 
. .e·' '-· ',-.<.> ' -. ' "< - ''. ·~·., • --,· . '. ,,·· :··.;- ·: ·,-· ;" 

el planteamiento de que los dos narradores f~flejan en sús te'xto~.Ln mundo rural, 

una visión de los problemas sociales, de la condición del hombre, de su sufrimiento, 

de la religiosidad de los pueblos, de sus creencias en los milagros, una critica de la 

hegemonía de las clases dominantes. Ambos narradores muestran una visión 

comprometida. En este sentido, en sus textos percibimos varias similitudes con 

respecto al tema que se desarrolla en ellos, como es eltr~tahiientode los aspectos 

de la realidad, así como la preocupación por la cc5ndicil~ h·Gni~n~Luriiversal. Tanto el 
,:.. ..,. .,._ . 

escritor mexicano como el indio muestran lo~ campoi~es~l~~~s. 'la miseria de los 

'" S..:rgio Lópc'/. 1\lcna. "Prólogo". en Juan Rulfo. El l/ann e11 llamas. México. 13iblioteca Escolar de Plaza y 
.litnt:s. 2000. p. 17. 

,. "l'd rathcr die likc a dug than rush my scntcnc.: through. bcfiJrc it's rip.:". Flaub.:rt. 1 CJ52. Citado .:n Roland 
Barthcs. "Flaubcrt and thc scnt.:ncc". en Susan So11tag. cd ... ·I /Jart'1c!s /?eader. Nueva York. l lill and Wang. 1995. 
p. 30.C. Di.:..: Barthcs n:spccto a la preocupación .:stilistica de Flaubcrt: "For Flaubert. the sentence is al once a 
unit nf st~ le. a unit of \\nrk. anda unit of lifo: it attracts thc esse11tial quality of his contidcnccs as his \lork as a 
11 rit.:r". Roland Barth.:s. "/'· át .. p. 30.C. 



campesinos. mexicanos e indios, la existencia del caciquismo, de la marginación de 

los campesinos, el abandono de los pueblos en busca de una vida mejor, el fracaso y 

el sufrimiento humano. En sus obras presenciamos las realidades más profundas, las 

realidades que están escondidas. Ambos np!;han llevado a su visión propia de la 

realidad del campo, mexicano e indio, evitando centrarse en un problema o en un 

solo acontecimiento. En am~os se proyectauna actitud escéptica hacia algún 

cambio. Otro aspecto que les une eseLdesconsuelo, el pesimismo: si para Rulfo la .. ··~. ·.. ... - ', 

Revolución, la muerte y; la; vic)le,ndci hf!n sido ¡;¡n llano, para el narrador. indio el 

cambio que deseélbél :~I c;ari,lpesi~~dó' n~n~~ llegó, las reformas agrarias sólo 
• ' ·:·-:·· ·:. : .,,':' •• >'· ... , -.. < . ":, '·. - ·< ~ 

empeoraron más la iitu~qióD d~'I~~ 9~1l1~é#Jhc)s. 
En las obras d.e lo? dos~·10~ J~rsdr,~]~{viven en su propio mundo, un mundo 

trágico. cerrado y sin salida; cóM u·~a;~yisió~ estátiéa de él. sin ningún cambio o 

transformación positiva, y ~in'~ el ~~s~:~ ;de . cambiar; porque , conocen las 

consecuencias del cárnbi.o, El.pasado lesth~~n1qstj:aq9qu~·eljntentg de cambio 

desde dentro, la revolución, la rebeldia:de:Go6ar.~oáes.de ~j~er~(arrifJa/centro), ha ' . . . ; - . -- ., . -,·, · ... ,. -- -.'' ;_· . . ,.,_:> ' -- _,. ,. : ~-"·.·' ,··-·,. - . : -~- -.. - '- ._,. -
" --, · ... -... -_:_ -·.' 

de fracasar; como.sucede en "Luvina''. 

Ninguno juzga a sus personaje¡; moralme.nte. ~remchand. presenta -como 

dice Vijaydev Narayan Sahi- ºel car~cferC:or:ijun,to del bien y,del:rné3L del Hombre!: El 

bien y el mal sólo son partes inseparélb(~s •. deLca~écterhunjaó'o,Jos ~u:~les·,(a¡3arecen 

frente a circunstancias y no se· pr~gUhta'ri cómo. el bÍen 5¿·.cónvi~rte eh elmal y 
"; . -- - '· . '> . '. . -... ·. ·(" . . ;;/- . ,._;, 

viceversa. Premchand decide.que ~osésobrepcinga ~ad~'.f.~er~~y•por:éso cérró el. 
• _-:•- . ,.·. ,,-_,.·_¡ ' _·.·. _-.. -

camino desde dentro". 38 El elemento qüe une el re,lato .c~n I~ per~pectiva es la 

'' Vijayll~' Nara)an Sahi. ··CJucla11". Satya Prnkash Mishra. cd .. Goclw1 ka mahtm•a. 3ª edición. India. Nai Knhnni 
l'ublicaciún. l 9'l. p. 12. 
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construcción de los personajes. Pese al desvío en algunas instancias, es tan 

particular esta construcción, que parece como si estuviera ausente el juicio de valor 

por parte del autor. Sí existe -afirma Ram Swarup Chat¿rvedi-,- él bien y el mal, 
: . . . ·.~· ,: ::.·. , , 

pero no hay_ los mal9s..9. bLJ.~11c)s.J=s~9 au_se_nc;ja_ d~e juicio qe valor s~ .. logra mediante 
. ., - .-- --- -·~----·------ -----=----·.o;:=---:'3.·c'~--=----0=-'=---=---°"-"---=·-~-·-:-:-~-~,:=o~:...·. 

la humanizacióí) d~ los pefr~onªjes. 39 El narrador q~ f///a~~·;e~ llamas tampoco juzga 

sus personajes moralmente; Rulfo (como3•díría:'Carlo~; M()nsiváis) no predica, no 
,-, - ":: :~': - "'! - . ; ·.,. . '.:·-_ .. _ : . .".'!.-.,: >- :·. :, :_, ' ; ____ ,_ '. ·, -· -

declama, no juzg~ ·~bieÍtamente: '!La .no~ela:-rural ~firrnaMonsiváis- adquiere 
·. ;,' ' .... · ·.· -:' ·.;,:· "''; 

diversificaciones éxistenciales.<P~ra ~ulfo, los hornbr~s de la provincia y el campo no 
;,· . - - \· ;. - .• - '_' •.• ·, - - ;· . -· - ... - ···¡- - ... ~:-_·. r-<·-:. ' - ·- .·"'.-:, r ','; 

son protagon\~~éls lilorClles: s,9fl :icri~turªs te3

Qtid~s por un destino anterior al libre 

albedríb, a la posibi(idad.'dé.ei'e~ciÓn.:."~º, El jÚicip en la obra de Rulfo está insertado 

y preserítad9· eA,y~;m~~i:~nf~'.1oi,p~rsonaje~ •. 
,.·; 

En los:téxto~·: de 105~ dós · se müesfra cómo el proceso de desarrollo e 
- . . . - ., -. , .; -~"- ,. -. ., . . " . . . . - "' - .. - . , . . . 

industrializC1cióri f1:p. lleg~·erfe~to~JUgar~sdon~e se qe~arrollan sus obras, al. campo. 

Este campo ya ha es ·capaz}ae;álirne11ta( á:su~ •.. habit~mtes;• las tierras ya. no. son 
-. ·, ;_··· ··- , _ _, !, ' :.;-· ,- ;•. ,-_ . • - .•. - - . : • . :-:' - - .-, - ...• --. :· ' --'~ ·_--,'.'.i -_-, __ ~·-:;· - ,-.;-c.·'-- ;·'; . - ' . ,_ ; - . ·_ 

fértiles. Si en el' caso d~ México, la Revolución Mexicana no re~olvió los problemas 
• , . ·'·' •• • • - "; - ;. _,. . : '•,.; : ; - '- .'-' ':·::;' '.' ~:-·.-. .- -· •• e, ;- ' .• "- • 

de los campesinos, en la lridia; cambios\ do'íl10 la IÍamada Reforma Agraria y la - - ,·- .· . __ .. ,._ . " -- - .. ·,_;' .. - ·--·: ---.·-·-:·. - _- --- ,. . 

capitalización de la agricultura exC1cerbaron esos problemas aún más. Dadas las 

situaciones precarias de los campesinos indios sólo algún cambio en el sistema 

podría mejorar su situación; para que este cambio tuviera lugar, era necesario un 

'" Ram Swarup Chaturvedi. "(jodan ki ln11w1·at''. en Satya Prakush Mishra. t!d .. Ciodan ka 11whtc11·a. 3·' edición. 
lnJia. :-.:ai Kahani Publicación. 1996. p. :!S. 
'" Carlos :-.fonsi,úis. ··Notas sobre la cultura mexicana t!n el siglo XX'º. en Historia de .\léxico. México. El 
CLJk•gio Je M.:.,icu. ::!000. p.1031. 
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movim.iento PºEular contra las relaciones entre los señores feudales y los 

gobernantes. 41 

'._ .· ·.-· 

La realidad social siempre va a estar presente en sús obrás; úna realidad en la 

que los personajes~se~0v.en .. atrapadgs, ?insciJLd§!,
0 
i~!e:1'1ta11clo e:~célpar cuando pueden; 

a veces 1c) iotfi~tar{. y~otras veces estáncónformes con esa realidad, sin reb:ldía. 
'' ·. ., 

Ambos pr:es~~tanjavJsión fatalista de los personajes, salvo en algunas ocasiones en 

donde se .. hace~ Pff3S~ntes las ilusiones de algunos. Si el mundo de Godan está 

cerrado por tod~s ~a~es, él de Pedro Páramo no sólo está cerrado, sino que no hay 

posibilidad de existencia de algún futuro. 

Tiempo cerrado el que emplea Juan Rulfo. El futuro está cerrado a piedra y lodo. Sólo 
quedan este presente del remordimiento ligado a la presencia de los hechos violentos 
del pasado. De ahí la profunda tristeza de los cuentos de Rulfo. De ahí también su no 
menos profundo fatalismo. En un mundo donde tan sólo tiene vigencia un presente 
que se vierte y se derrumba hacia el pasado. solamente es posible el fatalismo. La 
libertad implica siempre la existencia del futuro. Determinados por lo que ya han 
hecho. los personajes de Rulfo se petrifican ante un destino implacable: su mundo. a 
excepción acaso del mundo más humoristico de Anacleto Morones. no tiene salida. 02 

En cuanto a la realidad, lo que más los une a ambos es que tanto Rulfo como 

Premchand presentan, mediante sus personajes, además de la realidad externa -la 

situación social-, una realidad·illtelná.cfo/ios'hornbres. Una realidad desde y hacia 
- - ,. . ..'. - ···~-· . i"" .· -- . ,, '. ' . 

dentro, la visión in~er'.~;:¡;dé~l()~fb~ys()Oaj~s: sus actitudes ante una realidad externa. 

Los dos novelistas'de~crib~~J6&uh~o·}ealista y mítico al mismo tiempo, un mundo 

donde los caracteres lndilJidÚaÍes tieh.en furlciones como si fueran sólo parte de un 

conjunto. 

11 V<!asc R. Palme Dutt. India today. Bombay. Pcopl.:s Publishing Housc. 1949. p. 45. 
'·' Ramün Xirau. op. dt .. p. 5. 



Otro aspecto que los une es la detención del mundo. En Godan el mundo está 

detenido. como si todos los. personajes estuvieran esperando que sucediera algo, 

algún acontecimiento. Pero, al parecer. no acontece nada o como dice Vijaydev 

Narayan Sahi: 

No es que no suceda nada, sino que cada vez parece el acontecimiento como una 
burbuja que desaparece en la inmensa profundidad de la sociedad. La muerte de Hori 
también es en este proceso la última burbuja usada literariamente para dar un fin a la 
novela.43 

En cuanto a los aspectos estilísticos, mientras Rulfo renueva el estilo, 

Premchand mezcla la técnica renovada con el estilo convencional; no hay énfasis en 

el estilo de Premcharid; corno. en el caso de . Rulfo, en el experimento del estilo 

literario, de las JécniC:as/náfr~tiv1s. Aur1que en este aspecto se ve una diferencia 

entre los dos, se pªrece6:e~ ql.JE! ~111boJ;l1arradóres usan un lenguaje natural, que se 
. .. . -· . 

ajusta a la temática qué presentar y. a los personajes. Los dos utilizan el habla del 

campo. Es un leriguaje que _se d::lasa en la forma natural de expresarse de sus 

protagonistas, y mediante ést~ ienguaje, aparentemente simple, se muestra una 
·- --· -· . 

realidad compleja; es 'decir; a pesar de las diferencias estilísticas, los dos narradores 
. . 

plantean hablar de la n1isr,ria temática, con sus respectivos estilos, de la realidad 

social y de la condicló·~. t"l'61Tlana universal. 

Premchand~y ~~1fa n6 se limitan a expresar los conflictos y los· problemas de 
··: ., ··· . .,. ,-,.:_ ' 

sus respectivos pueblos, sino que logran la universalización de d[chos conflictos, 

dando una dimensión humana universal a los problemas-sodaies. Ambos en sus 

obras no sólo tratan de presentar la condición del hombre, sino también sus 

'' \'i_j¡¡yJ.:v Narayan Sahi. op. cil .. p. 10. 
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relaciones con la sociedad, el aislamiento, la agonía, así como la ausencia de Dios. 

El narrador indio denuncia los valores religiosos y las supersticiones de su sociedad, 

como la fe en el destino, la creencia en los milagros, la rectitud para lograr la 

salvación en otra vida, a través de personajes como Hori, Dhania. Gobar. Ghisu y 

Mádhav en Godan y en "Kafan"; y en tono satírico, Rulfo, a través de sus personajes, 

critica los supuestos valores cristianos. La fe, la esperanza y la caridad, virtudes que 

inculca la Iglesia Católica. entre sus feligreses, no se ven en la obra de Rulfo vividas 

en su verdadera significación, s)no en juego con la hipocresía, la lujuria, y la codicia, 

como se constata en la actitud de los.personajes de "Talpa" y de Pedro Páramo, en 

Lucas Lucatero y Juvencio Nava. 

-------------- ---------· 
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CONCLUSIONES 

Los textos de Rulfo han sido interpretados en formas muy distintas. En este estudio 

hemos visto las diferentes interpretaciones -algunas muy aventuradas-, como la 

"mítica'', la "mágica", la de "literatura fantástica", las estructuralistas, semióticas y 

telúricas. El objetivo de nuestro estudio ha sido analizar, la presencia de los aspectos 

de la realidad social mexicana, así como los elementos que reflejan la condición 

humana universal, en la obra del narrador jalisciense. Nuestro planteando ha 

consistido en el hecho de que sí hay en la prosa de Rulfo alusiones a los hechos 

históricos, hay una.érit.ica social, aunque implicita, y que la condición interna de 

muchos de sus per~on~ie.s nÓs remite a la co.fidiCióri universal del hombre, en la que 
. . 

hallamos el deseo y fa. ésperánzá, el fracá·so de este deseo y el sufrimiento, la 

conciencia de culpa y eí sentido de pecado, etc. Bien lo sintetiza Sergio López Mena 

en cuanto a El llano en llamas: 

El gran mural que se forma ese pequeño libro de cuentos está realizado con 
pinceladas de desesperación, de autodevaluación, de miedo, de crueldad. de pesada 
culpa. de ansia de perdón y de soledad: En él se conservan las consecuencias de un 
estado corrompido de las relaciones familiares, sociales y políticas, con el daño como 
constante"' 

Con respecto a la existencia del realismo mágico, podemos concluir que si 

bien los escritores realistas negaban .la existencia de fantasmas y espíritus, 

rechazando los "su~ñ_o"s románticos". y la imaginación, los autor~~- pertenecientes al 

género fantástico lo primero que querían era escapar de la. esferá de lo real y entrar 

en un mundo de fc~ntasia (Alicia en el pals de maravilla), un mundo imaginario, del 

1 S~rgio l.úp~z '.\kna. Los t'<llllínos de la aeacíú11 en ./11,111 Ru//iJ. México. UNAM. 1 !JCJ3. pp. 86-87. 
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dominio de lo sobrenatural, mediante la construcción de historias y personajes 

imaginarios o ilusorios, irreales (más allá de cualquier interpretación lógica), como la 

relación entre vivos y muertos. Lós escritores mágicorrealistas, en cambio, 

desempeñélron el papel del 1T1e?1ª2or, sededi~aron a lllezcla~c~r:~~i~-~~~on los 

elementos mágicos, es decir, no guerian escapar· de 1á realidad, írud-10 menos 

tumbarla, estaban conscientes ;de. quf era imposible; además, el escape de la 
, ... ,. -····. "» .• - • 

realidad significaría la negación•dé)sü' propia existencia, si tenemos en cuenta el 

término, realismo mágiqo (lo r~aly .lo mágico). Lo que hicieron fue mezclar los dos 

elementos de taU&m~f•qJe•l1os~'.supieran dónde empezaba uno y terminaba el 

otro. La función ele l~s·crí~ico~ pertenecientes al "realismo mágico" ha consistido en 
. ··- -····-. 

analizar esos aspectos, e:s decir, la yuxtaposición o la relación entre lo cotidiano, lo 

extraordinario y lo maravilloso, la mezcla de lo real (lo probable) con lo mágico (lo 

improbable), aunque, en realidad, proclaman la supremacía de lo mágico sobre .lo 

real y, por ende, el rasgo .fundamental de esta corriente suele referirse a lo 

improbable. Lo que no queda claro entre las características de esta corriente es, 

como dijimos, .la línea divisoria entre lo real, lo cotídíanó, lo Ordinario y lo mágico, lo 

improbable, lo sobrenatural y lo imposible, en otras palabras, entre probable, 

improbable e.imposible; 
,-·, ·-

En "Luvin'~·· al1alizamos la presencia de dos niveles, plantecindo lo real en el 
- .. . -· . . - . . 

primero: el .contenido, la narración·deloshechos •. yJomág¡co én el segundo, en la 

descripción· del ambiente,de los•.paisajes.delpu~.bloLuvi.ila:·;;En:cuanto~aLcontt?nido, 

el relato nos remite a las épocas especificas d¿ · I~;- ~i~tiria;. ~~~i:~~~~ (entre el 
, . . . ' .. ' :• , __ ,'-' ,, ·'·.· .-: . : .·· ::·:-;· . .. ; . ,,· 

régimen de Obregón y el de Cárdenas), con uria c[Ítica al~~ n~formasemprendidas 
en ese periodo; y cuando el narrador se refiere a los elementos naturales, se crea 
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una atmósfera mágica, a través de los recursos narrativos, con el uso de metáforas 

("es el purgatorio"), con la yuxtaposición de los elementos, así como por medio de la 

personificación de naturaleza; 

Los textos d~ f3_ulfq cj~¡:riu~e.§1r~D~l.Jílª 9on~tarite temática, la realidad social, el 

fracaso de la RevolucióA,pobre#. inJ,usti~ia y marginalización. Él muestr: ~~~o l~s 
esperanzas quE! hagJa0.pu~stb gr,a; gran sección del pueblo mexicano en la 

Revolución se frl.J~trar~11·.'pó~ore~~ltÓser un, engaño la Revolución, que en lugar de 

derrocar a1'cacitjQismo:fuef manipulªda y aprovechada por caciques como Pedro 
:.,';>,- ,}",~'.' .. 

Páramo. Ademé'!~ eje ~~@a~·P~Sto,'ve[nós otros elementos de la rE!é;lliªad sociaLen la 

narrativarulfian·~. _co*o:~1 .¿bnflictd r~Hgfoso. E!I fracJso de, las r~forrnas agrarias y 
' ' ·. '· " '"' "e;; .. \ :/. ,~\·_. •, . ¡ . '' ,:' ' .. -.. •' - ._. ·: ... - ' . ·-· . • . : . . ,_. '. . . '- _,. . ' :_::·_ ' ·. 

educativas .. Pe re> éCafüof~~;~l:lfa'do ~h 1/~méls. no, selimita a expr~sa,r.el'des.ericanto 
de la lucha armad~ Vtel'fr~ba~¿ e/e la¿:retbr~~s agfariás, si~o tjú~r11Gestra.cómo 

" •• ,~ •: -- - •"", , '·.· , ,•, ·';''•• • _L • ,;,_:,_, •• ~'· •• '- _ _!_ -· - , , ·, - , • .' .e': ,. -;:_: ~.o:l;~ ;_·, ,, : : < • 

¡) •'' ~ \; 

repercuten .dictiosfrab8,sos;f en;Iª vida de, .Jos campesjno~> ·y'cófn().láfrÜstración, 
',----- _, - : ::-;'; . - ,._.,_' :; ... ~;,_- -/< ... ·, ii':,«" ' 

producto dee~to~\ff~,4áªos)~se', convierte en un ··factpU§Jg]ifi9§1tiV,o/ª~;_lacyioLen9ia. 

Rulfo habla· d~;;uri g~~'bcÍ miserable y violento. No :·~s. ~u~: ~L j~iisdie;ns~ haya 
·~.J~ .. -·)L~ - ¿~ -. 

inventado estécarnp8·.violer1to, terrible, sino que.e~ e~a~fa1 ~()ci'e;dadql.Je le toco vivir. 

Dice Arturo Soutci Alabarce en su famosa reseña ("Juan RulfO, El llano en llamas y 

otros cuentos"): 

Es cierto que se mata demasiada gente en sus cuentos; es cierto que nos presenta 
un México terrible; es cierto que a veces nos ahoga el polvo y la tristeza que emanan 
de sus descripciones; pero, ¿y si fuera verdad? ¿No será ése el campo que ha visto 
el joven escritor? No se distingue, además, la literatura mexicana moderna por 
paisajes bucólicos. 2 

' 1\rturo Souto Alabarce ... Juan Rulfo. El llano en l/amm y otros cuentos". en Ideas de ,\/Jxicu. vol. l. núm. 4. 
arlo IV. marzo-abril. 1954. pp.182-184. 



En Pedro Páramo se muestra el tema del caciquismo, del poder absoluto de 

un cacique que explota a los campesinos. La Revolución Mexicana no trajo los 

cambios deseados a cal.Jsél de .varias razones, como la falta de algún plan por parte 

de los revoluciorlal'i.os; .lo cual s~ TLI~stra ~n~_ .i:e~ro . Párarn_o . ~cuando los 

revolucionarios enfrentan al caeiqüe, y en respuesta a por qué. han hecho la 
' ,,.. - :- -- ' . .. . -, . . .. -

revolución o dic~n .que pronto .sabrán¡, o ·porque otros la han heCho también; en "El 

llano enllamasnl()~ reyolycion~ri()?n(,s~lonosabenporqpé ~éleiar¡sino quese h.an 

convertido en •m;rosb~ndidoL Rob~n.·viqlan, quema~ )rnatari .sin sentido, a tal 
': .. · ./·~----_ ·-::.> -. _:::·_ - ,· .- .. -. ':_·,~-- _.,. __ ; -<···· ~- - ·-:--;'._': .;· - .;· . , 

grado, que la. genti:l ya no l~s quier~. los Odia, los quierematar. 

"No quereníos .verlos: pero si los vemos los matamos", nos mandaron decir (El llano 
en/lamas,. p. 98), · · · 

Premchand .fue ún pionero de la literatura hindi, fue él quien transformó la 
·_- .--·'- . ·::· - ,.:'· ··:· ':' _: ': 

narrativa, YC! que/élnte~,de el los?cuentos: en- Ia -lenguª.hind_i- se lirnitáhan a contar 
. . - - ' _ .. - --~ . ------~·': ---.. º~ - · .. : - ,:- -· -' .· - - ._, - - . - . ' ,_-~-- -- - ,· _, - . - - . ' 

temas fólklc'.lricos, arT1otos8~ Y f~ntásti6o~> En. Godari, así•• corno' .. kri "Kafán", de 
' •o"·' •··-· . ' -, .. -- - ., '. ''• . • •,. . • • • .. ·. ··' .. ,. · .. ' 

P remchanq. ei:nafradorje §r~~c~]afn~~-pgr la· r~~li~ª~.S>8,éi~li r:icli8,·c:f ~.:1a épqca; de 

las primeras clécélaá·~ cie1 ~igfó xx; co!l Jri realisrri~ cfl.Je}s~ dif~i-ehcia del que 1e 

precedía, al tran¿f¿rmar lo'/éotidikho -en. lo:\mi0é~~al: I~ ccfnaiCiód de ~-forirefleja la 
- . .- . . ·' , .. - - . . .. ' ' ' " . . -~- .- -: ;·: . . -... - - .. - . . -- . :•'. - -- · .... .- - '. ' . . --, 

castas, la •. ,explot~_ció_nj~ Üos~ca,r-ri P~!)iDP!>i~pqr,c p~rf~~d,~~:19·~i·:c.a'.9l(i W~s'"·· d ~:'-lél-° clase 

sacerdotál ·y' lo~ ·Jre~ta~-ist~~;: P;~Mdti~•gd;'.~r~;J~·J:F~~:{db:g~~~~~br!~e .. \~ ·'vida-_en· el 

interior del• .paísí:,, y :·:o:tr~,, ~n ·~u:~;no.ve1~'. I~~ dit~r'er1té~'.· face~~s· de' ~~~s vidas 

desesperadas y desamparadas, su agonía y su miseria. Otro aspecto que marca sus 



215 

textos es la condición humana universal. "Kafan" es el relato, junto con Godan, que 

mejor demuestra que la preocupación del narrador no sólo se limitó a contar la 

realidad social, sino también la condición del ho111bre: sutragedia, el sufrimiento y las 
.:··. "•· :·, 

causas que lo provoca_n. Y!l~()S_ que ~~ 9~~~~sfa_~_ri~ tanto la situación del hombre, 
' ' -- . -. . ------

los conflictos humanos, como la ~~~lida,d cl'e 'los; pueblos indios son temas que 

conciernen al autor. En su creación literaria;~o'sólo se refleja toda una época, sino 

también los valores.y ásj~fos etérn()s de la vfda humana. Es debido a su dimensión 

social y humana que la nárrátiva de Premch~'r,.d és considerada universal. 
:: .- . ,•. - ·. . ' 

La-obra·de Pr~mthand esfundáment~I en, la literatura hindi;.comotla de ·R~lfo 
···.,, - . . "· ._, '·-- .,... -- . - .. -· - - ""-•'""·-· :-·. ----

lo es en la' mexi~ana ... Si la tradición hindi.toma: una nue~a dimensión;-m~s bien, se 

transforma con las obras Jje Prernchánd, I~ obra rulfiaría márc~ Ün tlitoién la narrativa 
'. ·;··.' .'·e >"· :.·.~:-::::.· .. · ~- ... ·. ':. - - ":· > .. '· .· ;,_';·.; - ~:_:::. >•.':·· '.-"j~:·;.--;:.~.:·\. ::'.'':".:.·:"'··," 

·-;··, 

mexicana. ·Pedrá Párámó~osólo reriúevá.el •esiiio.~sinÓ t~inbléñ.Ja'.ternatiCa .' Los· dos 
' -· . ,·_:. ·.:.. ·. .--. .- ·;_ -··_·: '. '"_.' ;· .. ,.._''»:~:_;: ~·~::··:·-.--.,.-;·;_~,/_"'.'_'_le"·~'"''-"~-. .--.::· -.-

son renovadpreisi· ~Llnque el narrador indio, en; cu~ntC> a los:reSurso~,n~rrativos, no 

logra la mcígq:itud del narrador jalisciense, Otra razón para escoger a es;tos ~ytores 

es su semejanza en cuanto al tratamiento de los problemas sociales,·' la vida 

campesina y la condición del hombre. Enlas obras mencionadas, la idiosiricra~ia de 

los campesinos esta presente. La narrativa rulfiana, ademas de rrios_trar los 

problemas de la sociedad rural, revela las pasiones íntimas delst3r falJ!lléHiÓ, Jn ser 

sin alegria, lleno de angustia, sÓlédád y áhimo de Vengahza¿Es;uriá riirr~ti~él en que 
.· . ·. -- . _, .. ' - - ,_ .. : -. - ' - - ', ... . . . >·--:- •:': .. · -·· .. ',_. . -·,,- ---. ' -

sobre todo se habla<de la ,;rnJ'erté. d:.os cÓnfuctbs :.8~1 \alma·· tiuinaria'~'són ternas 

concurrentes.··_de•·1afna[~ati~J3'.ael~r~~8b~hd·¡~?~Fi'é¿1é\r~~~t~~ten~'.~~fá6u .. Y~~·n•.G·odan ... 
La vida ·dé l-;l6riisii'1~ ,vid~·,aii6ni'ca;de1~~ofrlb~~i'.8~t¡c)¿)¿~füp~1ihbs,-dé~u·~~p6ca (y_de 

hoy también; engr~nrr1eciida),,eso~•cam~eiino~~be,ie·hanq~edad() erila_periferia, 
j "' ., '·-· ., "'" ••• • ••• '.- ._, - - ! •• 

sin ningún intento por parte del gobierno de traerlos al mainstream de la nación. 

---- --------------- ~-- ----- -----·-



216 

Además, se muestra la hipocresía de la clase feudal, del cacique, como Rai Sahab, 

que habla de los derechos de los campesinos, pero en la práctica es el primero en 

negarlos. 

Rulfo y Premchand no tienen ningún inter~s de pintar paisajes pintorescos, 

sino de presentar la problemática de la vida en el campo. Ambos hablan de las 

causas de los problemas de sus respectivas sociedades, sin filosofar mucho acerca 

de las soluciones de ellos. El mundo que vemos en sus obras está formado por 

pueblos miserables, enajenados y alejados del tiempo contemporáneo de las 

grandes ciudades. Es un mundo de rel,élciones feudales, donde los campe¡;inos son 
' ' ,. 

explotados, sin permitírseles habla( Los dos narradores, además de presentar la 
•' ,., :· -

realidad de las vida campesina, réflejan en sus textos la condición humana universal. 
. . >.··: :~.... __ , : 

La muerte de Budhiyá, las actituges.di: Madna.v y d.~ su példre; muestran la 

naturaleza humana: cómo, debid~ al ~arr\~re, puede lleg~r ·á ser tan inhumano el 
. '.·. ' - . · ... ' - ," ' . ' ~·_,,. .. , . ' . - ·' ·- -· - . ._,. - .: . .· ··-· - . ' -. -

hombre. Para ambos novelista~. tod~ Óbr~·e;i~Jtotal dé I~ ~idácle uri,ser·humano. 

Ningún novelista escapa de es~acue.stión: la de lac~~dició~ d~·I hombre. 

La visión d~ p{e·rlic,lland, co~o la de Rulfo, 'exprésa sü incertidumbreante el 
,_.. - .. -.\ . ' ' ,._ ·. ---- ' ,. -

mundo: Tanto para J~Oco~o para el otro, había aspectos complejos de la vida y que 

quedaban más allá decla .. c~pacidad humana de (3ntendim.iento. La intención del 
• • - - • - ~- • -·· --~ -, ',>-- : - ·: - • - ' - - • - -

narrador indio, como li:í del~;m~~ida·ri6. iobr~pasa'. lél mera representación de la 
-·· .. ··--· '· ... · .. · .. ; ... -_,, ..... , .. · .. · '·.··· .-

realidad. Ambos nóvellsta~. 1)-i~'cii~l}té). st:Is-personajes, mostraron la cara de la 

condición humanaúííiversák S.óhff:~C::ri~'6rr:fü•é'~e~Cialés,y lá esencia de estos autores 
:~--:~c .. ,e·,/.• ·•·,·.·, •, •;.:,.~-"· {,_:;. :-'.::•}'o :.~-:s~< : 

es la universalidad•de(su~ obr~s. l~s,',~u~Í.E;ls]vah.rnés .allá del folklore)éle1>Cl.Jento 

pueblerino: logran desc:itr~r los conflictos intE3r116i:; ~.el t"\oí1]~re: MádhªY:· en cúanto a1 

tema de la indiferencia humana, y Juan Preciado, en cuando a la búsqueda, son 
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personajes que representan la condición universal del hombre. En otras palabras, se 

puede decir que los aspectos sociales. los hechos verídicos. no son lo único que le 

importa o le preocupa a un escritor, sino que es una de las cuestiones. mientras que 

las otras son la existencia humana y los conflicto internos del hombre. El papel de un 

escritor no es sólo presentar el problema social, sino también describir al hombre 

universal. Si bien hay escritores a los que sólo parece interesarles la prob[emática 

social, y otros que ponen su atención en la. sicología hufl:lana UlliVersal; es posible 
' '-·. :'"'., '. . : 

para un escritor combinar las dos. tendencias de manera efediva; como ló hacen 

Rulfo y Premchand. 

Este estudioi~a.~r~t:~ndkt~~halizarel tema de .. 1.ci realid.ad social .en la obra de 

Juan Rulfo, y \Jer·c~mi ~fj>'ii1r,r~dc)r l~gra dar uniJersªlidad a esta realidad, 

proyectando cofr•persoh~J~~·n1exic~nds fa condidióri .. humana· universal. Asimismo, 
C ••;'e_,•~ 

hemos estab1eddo;1as· similitudes .. en. cuaAto<Cl , esta temática, entre 1a narrativa 

rulfiana y la de Píemcnan(J. pJan~~arldo qu'.e ª~111bos ~afrad.or~s h~blan del sufrimiento 

humano, en generalí ~ de lps probleriias socia.les de su~ pueblos, en particular: la 

pobreza, laangustiéÍ de: los campesinos, la marginación y la 1Jiolencfa1. Los dos hablan 

de los campos que ya río son capaces de alimentar a sus habitantes, de la gente que 
";. . ·.··_ ,_ . 

ha perdido tódásu .esperanza, de·.gobierno que ha.abandonado a su pueblo, de los 

hombres¡ .como.JuVe~~io.Nava; pidie~do queno·lcis rnaten, [deiseiltido·.·de venganza - .' '. -.- . . ' ,. -.· ' ' - . . . , ·-. ,;- .. - - - ,. . ,,,. ' .. - . - : . - ' ., . ·.·. -- - -~- - . 

primitiva, de las budhiyás en sus dolorósas1condiÓi66e§, de lós carlipesinos, a los 
• " ' . . . . . ' .·, .. , ;- : : . . ' ,-: ,•. ·--· -t·. ,'- ~ '·- , .. : ' ., . .-;} '":- : ..... ~~ : • 
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